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This  study  of  the  poetry  of  Miguel  Ángel  Osorio  (also 
knovm  by  the  pseudonyras  Main  Ximénez,  Ricardo  Arenales,  and 
Porfirio  Barba-Jacob) ,  a  Colombian  representative  of  the 
Post-Modernist  period,  is  divided  into  three  interrelated  sec- 
tions:   his  life,  the  principal  and  secondary  themes  of  his 
poetic  world,  and  an  analysis  of  his  literary  style. 

Miguel  Ángel  Osorio,  better  known  as  Porfirio  Barba- 
Jacob,  lived  a  dissolute  and  changeable  life~a  way  of  life 
that  often  hampered  his  poetic  endeavors.   His  total  produc- 
tion  consists  of  some  one  hundred  poems.   In  them  one  finds, 
great  variations.   Some  are  serious,  others  are  frivolous; 
some  are  written  in  a  traditional  form,  others  move  away  frora 
tradition  and  present  characteristics  of  the  new  poetry  that 
was  being  born  at  the  time.   His  poetry  is  as  variable  as  his 


VI 


life  and  the  epoch  in  which  he  lived. 

His  errant  life  style  reveáis  in  the  poet  a  dual  per- 
sonality.   Sometimes  he  was  a  man  of  many  vices;  sometimes , 
passionate;  and,  at  times,  he  was  a  man  that  felt  deep  remorse 
for  his  faults.   However,  he  always  truly  loved  his  adopted 
son  and  his  grandmother.   This  dual  personality  is  seen  in  his 
poetry,  which  is  essentially  autobiographical  without  ceasing 
to  be  universal.   Many  poems  are  full  of  nostalgia  and  love 
for  his  birthplace,  his  childhood,  and  nature.   Others  are 
passionate  and  erotic — they  sing  of  his  sexual  relations  with 
men  and  women,  and  they  talk  about  his  vices. 

His  main  themes  include,  in  addition  to  his  physical 
life,  his  inner  world,  his  anguishes,  and  desire  to  find  a 
purpose  and  explanation  for  life,  and  his  frustration  at  not 
being  capable  of  stopping  time  and  death.   His  secondary 
themes — paternity,  God,  America,  social  poetry,  poetry  and 
vices — are  also  presented  from  his  personal  viewpoint.   How- 
ever, the  poet  succeeds  in  presenting  his  life,  his  experience, 
his  worries,  and  his  suffering,  and  still  succeeds  in  being 
a  universal  poet.   His  world  is  the  world  of  mankind. 

As  a  transitional  poet,  he  displays  a  versatile  style, 
harmoniously  combining  the  oíd  and  the  new.   Influenced  by 
literary  movements  of  the  nineteenth  century,  and  feeling  a 
responsibility  toward  continuing  the  development  of  poetry, 
Miguel  Ángel  Osorio  sought  new  images  and  techniques.   As  a 
result,  his  is  a  rich  style,  with  many  stylistic  techniques. 
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with  a  very  simple  but  selected  language,  with  a  rainimum  of 
regionalism,  and,  above  all,  with  a  very  musical  style. 

Miguel  Ángel  Osorio's  life,  theraes ,  and  style  repre- 
sent  completely  the  time  of  transition  in  which  he  lived. 
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INTRODUCCIÓN 

A  partir  de  1905,  año  de  la  publicación  de  Cantos  de 
vida  ^  esperanza,  Rubén  Darío  y  otros  grandes  modernistas  se 
alejan  de  la  corriente  presentación  de  un  mundo  artificioso 
y  superficial,  para  desbordar  en  sus  nuevos  poemas  la  angus- 
tia, el  dolor  y  la  emoción  sentida  ante  los  dilemas  de  la 
vida.   Se  deja  de  acentuar  las  renovaciones  de  la  métrica,  y 
los  excesos  decorativos  para  dejar  pasar  a  un  primer  plano, 
los  grandes  temas  universales  de  la  poesía,  en  una  forma  sub- 
jetiva.  Esta  transformación  causa  la  división  de  la  poesía 
hispanoamericana  en  dos  vertientes:   la  que  desea  continuar 
la  renovación  modernista  y  se  influencia  más  tarde  por  los 
movimientos  europeos  de  vanguardia  y  la  que  deja  de  ser  una 
poesía  exteriorizada  e  impersonal,  para  convertirse  en  una 
sencilla,  profunda  y  humana. 

Surgen  nuevos  poetas  y  poetisas  que  sirven  de  puente 
entre  el  Modernismo  que  muere  y  los  movimientos  de  vanguardia 
que  nacen.   Son  poetas  de  transición,  que  no  pertenecen  a  una 
escuela  definitiva  o  a  un  movimiento  determinado,  sino  que  re- 
flejan en  su  obra,  rasgos  del  Romanticismo,  del  Modernismo, 
del  Simbolismo,  del  Parnasianismo  y  hasta  en  algunos  de  ellos 
del  Vanguardismo.   Tienen  una  actitud  en  común:   el  ofrecimiento 
de  su  mundo  íntimo.   Uno  de  los  poetas  de  esta  época  que  sobre- 


sale  y  destaca,  es  el  colombiano  Miguel  Ángel  Osorio,  mejor 
conocido  por  sus  seudónimos:   Main  Ximénez,  Ricardo  Arenales 
y  especialmente  Porfirio  Barba-Jacob.   Su  obra  poética  no  es 
abundante,  pero  sí  importante.   Se  han  encontrado  alrededor 
de  unos  cien  poemas  suyos,  quizás  haya  más,  nadie  sabe,  por- 
que él  nunca  quiso  hacer  una  edición  definitiva  de  ellos,  ya 
que  para  él,  publicar  poemas  en  un  libro  era  lo  mismo  que 
asesinarlos  o  aprisionarlos.   La  mayoría  de  sus  poemas  vio  la 
luz  en  periódicos.   De  su  época  juvenil,  bajo  el  seudónimo  de 
Main  Ximénez,  hay  muy  pocos.   A  pesar  de  ir  contra  su  volun- 
tad, varias  ediciones  antológicas  de  homenaje  se  han  publicado. 
También  dos  supuestas  colecciones  completas  de  su  obra.   Las 
publicaciones  de  su  obra  poética  son: 


1.  Canciones  ^  elegías,  editado  por  la  casa  Alcan- 
cía en  1932,  en  México.    El  poeta  ayudó  a  es- 
coger los  poemas  que  quería  que  aparecieran  en 
ella. 

2.  Rosas  negras ,  libro  editado  por  Rafael  Arévalo 
Martínez,  en  1933  en  Guatemala,  hecho  que  le 
fue  muy  criticado,  porque  no  consultó  con  el 
poeta  para  publicarlo. 

3.  El_  corazón  iluminado.   Con  este  título  hay  dos 
diferentes  ediciones  que  contienen  diferentes 
poemas,  la  primera  editada  por  A.B.C.  en  Bogo- 
tá en  19^2,  y  la  segunda  se  hizo  en  Medellín, 
en  1968,  por  la  editoral  Bedout. 

h.      Poemas  intemporales,  México,  Compañía  General 
de  Ediciones,  publicado  en  I9U3. 

5 .   Porfirio  Barba- Jacob ;   sus  mejores  versos , 

publicado  en  Bogotá  en  19^*+  bajo  la  dirección 
de  Simón  Latino. 


6.  Los  mejores  versos  de  Porfirio  Barba- Jacob, 
publicado  en  Buenos  Aires  por  la  casa  editorial 
Nuestra  América,  en  1958- 

7.  Poemas  de  Porfirio  Barba- Jacob,  una  colección 
dirigida  por  Jorge  Montoya  Toro,  de  la  editorial 
Bedout,  en  I961  (?). 

8.  Poesías  completas ,  editorial  Latinoamericana, 
una  colección  dirigida  por  Daniel  Arango,  en 
Bogotá,  en  I96O. 

9.  Por  último  tenemos  Obras  completas  de  Porfirio 
Barba-Jacob ,  edición  dirigida  por  Rafael  Mon- 
toya y  Montoya,  en  Medellín  en  1962.   No  sólo 
contiene  su  obra  poética,  sino  también  su  prosa 
y  varios  juicios  críticos  sobre  el  poeta.   Es 
la  mejor  colección  que  existe  sobre  la  obra  de 
Miguel  Ángel  Osorio,  y  por  eso  es  la  que  usamos 
aquí,  aunque  se  han  revisado  para  este  estudio 
todos  los  libros  editados,  con  la  excepción  de 
Rosas  negras ,  que  no  se  ha  podido  localizar; 
sabemos  que  todos  los  poemas  de  ese  libro  y  el 
prólogo  aparecen  en  las  Obras  completas  de 
Porfirio  Barba- Jacob. 


Miguel  Ángel  Osorio  no  es  un  poeta  estudiado.   Sin  em- 
bargo su  nombre  aparece  en  las  mejores  antologías  de  la  litera- 
tura hispanoamericana,  como  representante  del  Postmodernismo. 
Existen  varios  libros  que  estudian  su  vida,  éstos  son:   Vida 
de  Porfirio  Barba- Jacob ,  por  Juan  B.  Jaramillo  Meza,   gran 
amigo  y  testamentario  de  la  obra  del  poeta;  el  libro  contiene 

datos  biográficos,  cartas  y  anécdotas  sobre  el  poeta.   Conver- 
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saciones  de  Barba-Jacob,  por  José  Manuel  Jaramillo,   como  el 

título  nos  indica,  se  trata  de  conversaciones  entre  ambos, 

útiles  para  conocer  mejor  el  carácter  y  la  filosofía  de  Porfi- 

3 
rio.   El  hombre  y  su  máscara,  por  Lino  Gil  Jaramillo,   pre- 
senta anécdotas  de  Miguel  Ángel  Osorio,  importantes  como  datos 


informativos  de  la  personalidad  del  poeta,  ya  que  muchas  re- 
flejan estados  anímicos  en  que  el  autor  se  despojaba  de  todo 
convencionalismo.   Por  último,  el  libro  de  Víctor  Amaya  Gon- 
zález Barba- Jacob,  hombre  de  sed  i_  ternura,'^  libro  que  pre- 
senta una  analogía  del  poeta  con  Baudelaire  y  Rimbaud,  busca 
causas  para  las  excentricidades  y  angustia  de  Barba-Jacob,  y 
también  presenta  anécdotas  que  depuran  al  poeta  de  mucho  de 
lo  diabólico  que  le  han  asignado  algunos.   Hay  prólogos  en 
las  pocas  ediciones  que  de  su  poesía  se  han  hecho  que  son  esen- 
ciales si  queremos  comprender  mejor  su  vida  y  su  obra,  espe- 
cialmente los  escritos  por  él  mismo,  como  "La  Divina  Tragedia" 
que  apareció  en  el  libro  Rosas  negras ;  en  este  prólogo  el 
poeta  rompe  a  hablar  sobre  sí  mismo  en  una  forma  autobiográ- 


fica. 


Juicios  críticos  y  ensayos  sobre  el  poeta  y  su  obra, 
se  han  escrito  muchos  en  revistas  y  periódicos,  pero  casi 
todos  son  muy  subjetivos  o  presentan  diferentes  versiones 
sobre  cualquier  hecho  de  su  vida,  haciendo  muy  difícil  saber 
la  verdad  y  ser  objetivo  con  el  poeta.   No  existe  un  libro  que 
presente  un  estudio  completo  y  ecuánime  sobre  la  vida  y  obra 
de  Miguel  Ángel  Osorio.   Hacer  este  estudio  es  nuestro  pro- 
pósito.  El  estudio  se  dividirá  en  tres  partes.   La  primera 
ofrecerá  la  presentación  del  hombre,  tratando  de  entresacar 
de  los  libros  o  artículos  donde  no  aparezca  desfigurado  el 
poeta,  todo  lo  que  pueda  aclarar  su  obscura  contradictoria  y 
dramática  personalidad,  ya  que  esto  nos  ayudará  a  comprender 


mejor  su  obra  poética  que  es  un  reflejo  de  su  vida  y  personali- 
dad.  También  en  esta  parte  se  estudiará  su  pensamiento,  para 
completar  el  hombre  que  era  Miguel  Ángel  Osorio. 

En  la  segunda  parte  se  estudiarán  los  temas  princi- 
pales de  su  obra.   ¿Cuáles  son?   ¿Como  los  presenta?   ¿Cuál  es 
el  tema  principal  de  su  obra,  si  hay  alguno?  A  continuación 
de  los  temas  principales,  se  estudiarán  los  temas  secundarios. 
En  la  tercera  parte,  tal  vez  la  más  importante  ya  que  apenas 
se  menciona  en  los  libros  o  en  los  juicios  críticos:   se  anali- 
zará el  estilo  del  autor.   Tal  análisis  es  necesario  para  una 
comprensión  total  de  cualquier  poeta,  ya  que  es  el  estilo,  la 
forma  original  de  escribir,  lo  que  diferencia  a  un  poeta  de 
otro,  y  lo  que  demuestra  como  temas  permanentes  en  el  mundo 
poético  son  renovados  en  forma  original. 


NOTAS 


1.  Juan  Bautista  Jaramillo  Meza,  Vida  de  Porfirio 
Barba-Jacob  (Bogotá:   Ed.  Kelly,  1956). 

2.  José  Manuel  Jaramillo,  Conversaciones  de  Barba- 
Jacob  (Bogotá:   Librería  Suramericana,  I9Í+6). 

3.  Lino  Gil  Jaramillo,  E]^  hombre  ^  £u  máscara  (Cali: 
Ed.  El  Gato,  1952). 

h.      Víctor  Amaya  González,  Barba- Jacob:   hombre  de 
sed  y  ternura  (Bogotá:   Ed.  Minerva,  1957). 


PRIMERA  PARTE:   VIDA 


CAPITULO  I:   BIOGRAFÍA 

La  importancia  de  conocer  y  fajniliarizarse  con  la  vida 
de  un  autor  para  comprender  y  analizar  mejor  su  creación  ar- 
tística es  un  hecho  evidente.   Es  verdad  que  en  algunos  autores 
no  es  tan  esencial  este  conocimiento  biográfico  porque  no  existe 
una  interdependencia  entre  vida  y  obra,  pero  en  otros  sí  es  in- 
dispensable; es  necesario  penetrar  en  su  vida,  buscando  la  luz 
que  ésta  nos  dé  para  alumbrar  nuestra  senda  de  investigación. 

Miguel  Ángel  Osorio  es  uno  de  los  muchos  poetas  donde 
se  encuentra  una  relación  directa  entre  vida  y  obra,  y  este 
hecho  ha  sido  reconocido  por  varios  de  sus  críticos.   Abel 
Naranjo  Villegas  nos  dice: 


no  se  pueden  separar  su  poesía  y  su  vida  porque 
gravitaron  ambas  sobre  un  mismo  destino,  sin  de- 
berle a  ninguna  otra  disciplina,  el  doloroso  men- 
saje que  traía  su  alma.l 


Carlos  Martín  añade: 


Su  poesía  es  la  proyección  de  su  vida  misma:   es- 
pejo vivo  de  su  efigie  de  ceniza;  visión  amorosa 
ante  el  misterio;  expresión  musical  de  angustia 
en  el  sentido  haideggeriano  de  conciencia  y  tacto 
de  la  nada  que  rodea  la  existencia.  '- 


Andrés  Holguín  indica: 


Parece,  en  efecto,  que  Porfirio  Barba-Jacob  hubiera 
recorrido  países  y  civilizaciones,  fronteras  y  cli- 
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mas  en  busca  del  hombre  eterno;  que  hubiera  asimi- 
lado a  su  sangre  y  a  su  espíritu  cuanto  hay  de  in- 
mutable en  los  hombres  de  todas  las  razas  que  cru- 
zaron ante  sus  ojos  y  hubiera  llegado  así,  con  su 
divino  cargajnento  de  experiencia  trocado  en  mara- 
villa poética,  a  la  dura  costa  de  la  muerte.   Barba- 
Jacob  hizo  pasar  así,  a  su  obra,  su  visión  personal 
íntegra;  y  por  ello  cada  una  de  sus  páginas  está 
toda  llena  de  su  personalidad;  en  cada  verso  está 
todo  su  ser;  siguiendo  la  dirección  iniciada  por 
cada  uno  de  sus  poemas ,  podríamos  levantar  su  fi- 
gura— humana  y  literaria.  ...  Su  personalidad  im- 
pregna toda  su  creación  poética.  .  .  ."^ 


La  primera  parte  de  este  estudio  consistirá  de  dos  ca- 
pítulos.  En  este  capítulo  primero  se  presentará  una  biografía 
objetiva  del  autor  y  en  el  segundo  un  esbozo  de  su  personalidad 
y  pensamiento,  tratándose  siempre  de  eliminar  lo  que  no  sea 
necesario  y  entrelazando  de  los  libros,  prólogos  y  artículos, 
todo  lo  que  nos  lleve  a  un  completo  entendimiento  de  este 
poeta. 

Nació  Miguel  Ángel  Osorio  en  Santa  Rosas  de  Osos,  en 
Antioquia,  Colombia,  el  29  de  julio  de  I883.   Sus  padres  se 
trasladaron  a  Bogotá  y  dejaron  al  pequeño  Miguel  Ángel,  de 
solo  tres  meses,  al  cuidado  de  sus  abuelos,  quienes  colmaron 
al  niño  del  cariño  que  sus  progenitores  no  le  podían  brindar. 
Su  abuela — mamá  Benedictina  la  llamaba  él — fue  la  persona  que 
más  represento  en  su  vida.   En  una  carta  enviada  a  su  tía, 
María  del  Rosario  Osorio,  desde  New  York  en  19l6,  diez  años 
después  de  muerta  su  abuela,  escribe: 


Todos  los  años,  cuando  se  llega  el  dos  de  di- 
ciembre, vuela  mi  pensamiento  a  unirse  contigo,  y 
contigo  hace  la  triste  peregrinación  hacia  el  ce- 
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menterio  donde  reposan  los  restos  de  mi  madre  Bene- 
dicta, la  santa,  la  humilde,  la  valerosa  mujer  que 
tanto  me  amó  y  a  quien  tanto  amo  todavía.   Ahora 
mismo  se  me  saltan  las  lágrimas  al  recordarla,  y 
este  llanto  bendito  me  conforta.  .  .  .  ¡Cuánto 
aunaríamos  a  nuestra  viejecita  adorada  si  todavía 
nos  la  conservase  Dios!   ¡Con  qué  júbilo  volaría 
yo  a  vivir  a  su  lado,  dejando  todo  este  mundo  que 
me  es  tan  indiferente,  a  trabajar  para  ella,  a  cui- 
darla junto  contigo  y  con  todos  los  seres  a  quienes 
ella  servía  de  centro  afectivo! 


I4 
("Cartas  desconocidas") 


En  su  edad  escolar,  rio  fue  un  niño  aplicado  porque  su 
rebeldía  era  mucha,  aunque  tampoco  las  condiciones  escolares 
eran  buenas  o  atrayentes  para  los  niños,  como  él  dice  años 
más  tarde: 


Una  escuela  donde  se  arremolinaban  como  ochenta 
niños,  amén  de  veinte  grandezuelos ,  en  un  salón 
sin  ventanas;  donde  el  maestro,  cuando  no  falta- 
ba, era  borracho  socarrón  o  caramelo  de  pedagogía 
religiosa,  y  donde  aprender  a  leer  era  como  una 
risueña  designación  de  la  fortuna. 

("La  Divina  Tragedia") 


A  los  doce  años,  hace  su  primer  viaje,  y  sufre  su  pri- 
mera desilusión.   El  viaje  es  a  Bogotá,  y  el  proposito  reunirse 
con  sus  padres  a  quienes  no  conoce.   Las  impresiones  de  los 
dos  años  en  la  capital  colombiana,  en  compañía  de  su  familia, 
nos  las  describe  el  propio  Miguel  Ángel  Osorio,  en  su  prologo 
al  volvunen  Rosas  negras : 


.  .  .  fui  a  Bogotá  entre  lágrimas  y  sonrisas. 
Para  que  mis  abuelos  se  resignasen  a  retornarme  al 
lejano  hogar,  di jóse  que  mi  padre  navegaba  con 
vientos  propicios.  .  .  .  pero  no  había  tal  pros- 
peridad. ...  La  vida  resultaba  estrecha,  y  me 
la  hacía  más  la  falta  de  caridad  intelectual  de  mi 
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madre  Pastora  para  juzgar  a  mis  abuelos.   Viejo 
orgullo  algo  ruin  de  una  mujer  que  descendía  del 
procer  Benítez,  había  sido  rica  y  tañía  su  gui- 
tarra como  el  sol  tañe  estrellas,  y  hallándose 
casada  con  un   abogado  poco  juicioso,  hijo  de 
esos  campesinos  del  Tenche  y  el  San  Pablo  que, 
después  de  todo  ni  eran  ricos  como  se  creyó  en 
la  familia...   Y  mi  timidez  para  andar  entre 
personas,  dizque  era  hábito  montañero:   "Sí, 
educado  por  ese  burdo  don  Emigdio..."   Y  mi 
franqueza  de  campo  abierto,  de  brisa  derramada, 
de  brote,  de  grito,  dizque  era  falta  de  urbani- 
dad:  "IQué  niño  tan  brusco!   La  brusquedad  de 
doña  Benedicta..."  Y  todo  esto  me  hería,  me 
hería  en  lo  más  hondo.   Y  no  hubo  paz  en  mi 
corazón.   Y  no  la  hubo  en  aquella  familia  es- 
trambótica. 

("La  Divina  Tragedia") 


Observamos  que  niño  aún,  ya  el  poeta  sufre,  y  lo  que 
más  le  hiere  es  el  comportamiento  de  su  madre  hacia  sus  abuelos, 
En  esto  se  basa  Víctor  Amaya  González  en  su  libro,  para  com- 
pararlo con  Baudelaire  y  Rimbaud,  poetas  que  en  sus  relaciones 
con  la  madre,  sufrieron,  trayéndoles  como  resultado  las  excen- 
tricidades futuras. 

A  los  catorce  años,  regresa  a  Santa  Rosas,  al  lado  de 
sus  abuelos,  pero  al  poco  tiempo  lo  envían  a  Medellín  a  casa 
de  los  tíos  Félix  Osorio  y  Camila  Isaza.   Allí  estudio  en  la 
Escuela  Normal  de  Maestros,  dominando  su  rebeldía  y  pereza. 
En  esta  época  escribe  sus  primeros  versos,  dedicados  a  Amelia 
Uribe,  novia  de  su  primo  hermano  Luis  Felipe.   La  guerra  de 
1899,  lo  obliga  a  abandonar  los  estudios  y  a  entrar  en  la 
campaña  de  la  guerra  civil.   Miguel  Ángel  participa  como 
miembro  del  ejército  conservador,  no  por  principios,  sino  por- 
que fue  reclutado  por  el  gobierno  conservador.   Leyendo  de  su 
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pluma  la  descripción  de  esta  etapa  de  su  vida,  no  podemos 
menos  que  recordar  los  relatos  de  las  novelas  picarescas: 


.  .  .  jovencito,  nervioso,  lleno  de  ímpetus 
encabritados,  derramando  alegría,  salud,  fuerza 
y  elasticidad,  pero  inhábil  para  ensillar,  para 
ponerle  el  freno  al  caballo,  para  orientarme  en 
las  llanuras  nocturnas ....  La  campaña  iba 
pasando  en  paz.   Era  un  andar,  un  andar  de 
llanos  a  montes  y  de  montes  a  montículos,  sin 
hallar  al  enemigo  jamás.  ...  Y  yo  pedía  a 
Dios  en  mi  corazón  que  nunca  jamás  hallásemos  al 
enemigo,  porque  yo  me  iba  a  morir  de  miedo.  .  .  . 
No  salía  de  los  Estados  Mayores:   era  la  viveza  a 
caballo  para  buscar  gallinas  y  hacerlas  freír  por 
comadres  improvisadas,  y  todos  los  generales  del 
Gran  Estado  Mayor  de  aquella  columna  de  1,500 
hombres  llevaban  el  bigote  oliendo  a  gallina  fri- 
ta.  Yo  tenía  que  cargar  mi  caballo  con  bultos  de 
carne,  de  sal,  de  exquisitos  panes.   Líchigos 
llaman  por  allá  a  los  bultos.   Y  yo  llevaba  tan- 
tos, que  me  apodaron  "el  teniente  líchigos." 


("La  Divina  Tragedia") 


Después  de  un  año  y  medio,  fue  a  Ituango,  vivió  en 
San  Pablo,  fue  maestro  de  escuela,  aunque  nunca  se  graduó,  de 
Angostura  y  publicaba  el  periódica  E]^  Trabajo,  cada  numero 
escrito  con  su  puño  y  letra  bajo  el  seudónimo  de  Main  Xiraénez, 
nombre  que  queda  más  tarde  en  su  poesía,  como  símbolo  del 
"héroe."  Ya  para  este  tiempo,  había  escrito  una  novela, 
Virginia,  pero  los  originales  fueron  destruidos  por  orden  del 
alcalde  del  pueblo  por  encontrarla  inmoral.   De  regreso  a 
Bogotá  funda  una  publicación  de  carácter  estrictamente  li- 
terario, el  Cancionero  Antioqueño,  pero  tuvo  que  abandonar  la 
empresa  y  regresar  a  su  pueblo  por  razones  económicas,  proble- 
ma que  lo  persiguió  toda  la  vida.   En  Yarumal,  su  amigo  Fran- 
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cisco  Jaramillo  Medina,  le  presenta  a  su  hermana  Teresita,  in- 
mediatamente surge  un  amor,  ella  es  la  única  novia  que  tuvo, 
y  el  único  amor  puro,  amor  que  jamas  olvidaría.   En  sus  poemas-, 
la  podemos  sentir,  como  el  recuerdo  vibrante  de  un  ideal  im- 
posible.  El  rompimiento  de  las  relaciones  amorosas  por  oposi- 
ción familiar,  ya  que  el  poeta  no  tenía  nada  que  ofrecer,  y  la 
muerte  de  su  abuela  Benedicta,  el  dos  de  diciembre  de  1905, 
se  unen  para  variar  el  destino  de  Miguel  Ángel  Osorio: 


En  aquella  hora  siniestra  no  tuve  sino  un  solo 
pensamiento:   la  muerte;  un  disparo  de  revolver, 
una  capa  de  láudano,  y  todo  concluido;  pero,  cuando 
iba  a  realizarlo,  pensé  en  el  mar  nunca  visto,  en 
las  tierras  distantes,  en  la  gloria  quizás.   Y  me 
contuve,  y  salí  en  busca  del  mar.° 


Aquí  comienza  la  odisea  del  poeta,  la  vida  para  él  se 
tornará  en  un  peregrinar  sin  rumbo  cierto,  en  busca  de  un  oasis 
en  el  desierto  de  su  existencia.   Se  dirige  primero  a  Barran- 
quilla  adonde  llega  sin  nada,  inclusive  faltándole  un  zapato, 
lo  que  para  él  resultaba  algo  filosófico,  ya  que  no  estaba 
descalzo  sino  semidescalzo.   Después  de  algunas  penalidades, 
vive  varios  meses  en  casa  del  poeta  y  maestro  de  escuela  Lino 
Torregoza.   Con  Leopoldo  de  la  Rosa,  Miguel  Rash  Isla,  y 
Kermes  Zepeda,  forma  un  grupo  literario.   El  poeta  fue  influ- 
enciado e  impulsado  a  instruirse  en  literatura  y  en  filosofía. 

Leía  a  Darío,  a  Valencia,  a  Emerson,  a  Guyau,  a  Cer- 
vantes, a  Carlos  Marx,  a  Edgar  Quinet,  a  los  clásicos  latinos 
y  griegos,  e  iba  asociando  y  absorbiendo  conocimiento.   Fue 
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un  autodidacta.   Lo  que  más  le  avergonzaba  y  le  molestaba  era 
su  ignorancia  del  francés.   Diez  años  estuvo  para  dominarlo, 
aunque  disimulaba  la  falta,  porque  se  había  memorizado  algunas 
citas  y  leía  las  mejores  traducciones.   En  esta  época  también 
escribió  algunos  poemas  como  "Parábola  del  retorno,"  "La  tris- 
teza del  camino,"  "Campaña  florida,"  y  "Carmen."  En  homenaje 
a  Ricardo  Hernández,  su  compañero  de  la  juventud,  y  para  em- 
pezar su  nueva  vida  fuera  de  Colombia  se  cambia  el  nombre  a 
Ricardo  Arenales.   Viaja  a  Costa  Rica,  a  Jamaica,  y  a  Cuba, 
donde  dice  que  su  mar  latino  lo  volvió  místico.   Allí  conoce 
a  Hernández  Cata  que,  según  Ricardo,  fue  el  primer  literato 
de  los  que  había  tratado,  que  no  tuviera  resabios,  ni  excesos 
de  vicio,  ni  pereza,  ni  vanidad,  ni  envidia.   El  fue  el  que 
le  marco  su  ruta  a  México.   Corre  el  año  de  1908.   México 
para  el  poeta  fue  "la  patria  adoptiva  donde  escribió  la  mayor 
y  la  mejor  parte  de  su  obra  lírica."   Según  Federico  de  Onís, 
fue  en  México  donde  Ricardo  desenvolvió  su  personalidad  exal- 
tada, y  atormentada.   Lo  amo  y  hasta  llego  a  decir  que  por 
él  daría  su  sangre.   Al  principio  la  capital  mexicana  le  es- 
panto, forzándolo  a  mudarse  a  Monterrey,  donde  se  sintió  ex- 
tasiado  por  las  bellezas  naturales,  por  su  parecido  a  Me- 
dellín,  y  por  el  estímulo  y  cordialidad  de  la  gente.   En  esta 
ciudad  fue  fundador  y  gran  animador  de  la  revista  de  ideas 
Revista  contemporánea,  aparecida  el  5  de  enero  de  1909,  y 
articulador  y  director  de  El  Espectador,  desde  1910,  perió- 
dico que  dejo  de  existir  en  1913.   Es  necesario  explicar 
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que  se  le  consideró  durante  toda  su  vida  un  gran  periodista, 
especialmente  de  combate;  fue  la  manera  de  ganarse  la  vida; 
era  una  manera  que  disfruto  y  logro  dominar  por  su  habilidad 
de  estilo  periodistico  aunque  le  quito  tiempo  para  escribir 
poesía.   Inclusive  se  dice  que  creó  el  nuevo  periodismo  en 
Guatemala,  en  una  de  sus  visitas  a  ese  país: 


.  ,  .  gracias  a  la  amplitud  de  Alejandro  Cór- 
dova.   Porfirio  Barba-Jacob  hizo  irrupción  en  el 
cenáculo  de  El  Imparcial.   Se  burló  de  todos,  les 
enseñó  a  trabajar,  llamó  ignorante  y  mercachifle 
al  propietario.  .  .  pero  a  los  pocos  días  el 
diario  tomaba  nuevos  rumbos ;  por  eso  puede  decir- 
se que  el  creador  del  nuevo  periodismo  en  Guate- 
mala fue  Barba- Jacob. 10 


Sin  embargo  se  le  ha  criticado,  porque  escribió  bajo  diferentes 
regiraes  de  tipo  reaccionario.   El  trata  de  explicar  su  compor- 
tamiento a  Rene  Aviles,  de  esta  forma: 


Muy  señor  mío,  no  puedo  morirme  de  hambre;  en  Cuba 
serví  a  la  revolución  antimachadista,  y  nada  me 
dieron  a  cambio;  aquí,  en  México,  también  he 
querido  servir  a  la  revolución  y  tampoco  he  conse- 
guido nada.  ...  He  tenido  que  capitular,  que  ve- 
lar por  mis  propios  intereses.   ¿Qué  la  reacción 
mexicana  me  paga  espléndidamente?   Pues  a  servirla, 
a  escribir  para  ella.  .  .  .  Después  de  todo,  no  es- 
tá por  más  combatir  a  tanto  sirvergüenza  como  medra 
al  amparo  de  la  revolución. H 


Al  caer  la  dictadura  de  Porfirio  Díaz,  su  vida  de 
nuevo  fue  una  interminable  sucesión  de  viajes  y  regresos:   Es- 
tados Unidos,  Cuba,  Las  Antillas  Menores,  todos  los  países  de 
Centroamérica,  y  Perú.   En  Guatemala  conoce  y  hace  amistad  con 
Rafael  Arévalo  Martínez;  éste  se  inspira  en  el  poeta  para  es- 
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cribir  su  famosa  novelita  o  cuento  psicozoologico  El  hombre 
que  parecía  un  caballo.   Es  curioso  y  triste  observar  que  el 
poeta  es  más  conocido  a  través  de  esta  obra  y  su  parecido 
físico  a  un  caballo,  que  por  su  creación  poética.   De  regreso 
a  México  obtuvo  grandes  posiciones.   Bajo  el  eunparo  oficial 
hizo  gran  vida  intelectual,  pero  también  debido  a  la  inesta- 
bilidad política,  Ricardo   iba  y  venía  de  un  país  a  otro.  Re- 
gresaba a  México,  volvía  a  Guatemala,  visitaba  El  Salvador, 
escribía  versos,  fundaba  periódicos,  administraba  bibliotecas 
públicas,  dejaba  obrar  sus  instintos  desencadenados,  hacía 
prosélitos  en  todas  partes  con  la  extraordinaria  facilidad 
de  su  conversación.   Aunque  se  quejaba  de  su  posición  econó- 
mica, muchas  veces  se  le  pago  bien  su  colaboración  en  perió- 
dicos y  revistas,  pero  como  derrochaba  todo  el  dinero  en 
artículos  de  lujo — tapices,  cuadros,  muebles  antiguos,  qui- 
monos de  seda,  cuartos  de  lujo — caía  en  la  pobreza,  y  se 
veía  obligado  a  empeñar  todo  lo  que  había  adquirido,  que- 
dándose sin  nada  y  mudándose  para  los  barrios  miserables.  Fue 
fundador  de  varios  periódicos,  entre  ellos  Churubusco,  en 
191^,  en  la  ciudad  de  México,  en  el  que  escribía  desde  el 
editorial  hasta  las  noticias  y  según  Alfonso  Mora  Naranjo,  el 
autor  se  manifiesta  como  un  fino  escritor  político,  con  edi- 
toriales que  merecen  los  honores  de  la  antología  por  su  pro- 
fundidad, elevación  de  ideas  y  sencilla  elegancia  del  estilo. 
Otro  periódico  es  El_  Porvenir  de  Monterrey,  en  1919.   Funda 
en  Guatemala,  en  el  año  de  1915,  la  revista  de  variedad,  li- 
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gera,  con  sucesos  de  la  semana  Ideas  i^  Noticias.   En  Guada- 
lajara  dirigió  la  Biblioteca  Pública  del  Estado  en  1921,  y 
fundo  una  excelente  Universidad  Popular  que  fracaso  por  proble- 
mas políticos.   Alrededor  de  1922  fue  expulsado  de  México  y 
enviado  a  Guatemala,  se  cambia  el  nobre  Ricardo  Arenales  por 
el  último  nombre  literario  que  uso:   Porfirio  Barba-Jacob. 
Sobre  este  cambio  de  nombre  hay  varias  versiones,  por  lo  que 
no  podemos  asegurar  cual  es  la  verdadera.   Veamos  algunas: 


Recién  expulsado  de  aquí,  y  llegado  a  Guate- 
mala en  donde  acababa  de  fundar  E¿  Imparcial,  es- 
tallo una  revolución  contra  Orellana.   Uno  de  los 
cabecillas  fue  aprehendido  y  fusilado.   Yo  publi- 
qué en  mi  periódico  la  noticia  del  fusilamiento, 
y  esta  noticia  contenía  en  clave  una  protesta. 
Luego  fueron  procesados  otros  muchos  hombres  dis- 
tinguidos de  aquella  república,  bajo  la  acusación 
de  hallarse  en  complicidad  con  la  revolución;  y 
la  noche  en  que  se  les  juzgaba  en  Consejo  de 
Guerra,  se  presentaron  ante  mi  dos  agentes  y  me 
pregimtaron.   — Es  usted  el  señor  Arenales? — 
SÍ  soy — respondí.   Y  temblé:  Se  me  había  confun- 
dido con  el  licenciado  Alejandro  Arenales,  perio- 
dista como  yo  y  defensor  de  los  reos.   Por  esta 
razón  y  por  otras  de  mayor  cuantía,  pero  no  es 
oportuno  exponer  ahora,  al  día  siguiente  anuncié 
en  El_  Imparcial  que  abandonaba  definitivamente  mi 
antiguo  y  ya  empolvado  seudónimo  y  adoptaba  el 
brillante,  sonoro  y  significativo  nombre  de  Por- 
firio Barba- Jacob.  .  .  .12 


Me  dijo  espontáneamente  como  había  matado  a 
Ricardo  Arenales... — Un  nuevo  percance,  amigo. 
Camino  de  mis  tierras  colombianas,  hice  un  alto 
en  cierta  republiqueta  de  Centro  América.   Apenas 
me  acomedé  en  el  hotel,  vino  a  hacerme  una  entre- 
vista un  cronista  social  que  luego  vi  que  estaba 
allí  muy  de  moda.   La  tarjeta  que  rae  subieron 
decía.   "Ricardo  Arenales."  Bajé,  me  hallé  con 
el  hombre  más  cursi  del  mundo,  y  para  que  no  me 
confundieran  con  él  en  lo  sucesivo,  recurrí  a 
este  nombre  con  el  que  comenzó  por  tercera  vez, 
mi  carrera  literaria. 13 
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Una  noche  los  lugartenientes  del  General  Calles, 
lo  sorprendieron  ...  lo  pusieron  en  la  frontera 
de  Guatemala.  .  .  .  Estaba  en  un  país  para  él   des- 
conocido, sin  un  centavo  en  los  bolsillos  y  con  el 
traje  que  llevaba  puesto  como  todo  equipaje.   En 
un  instante  de  colera,  que  vulnero  sus  sentidos 
filosóficos,  pensó  en  el  segundo  homicidio,  — "Ya 
que  no  llevaba  conmigo  nada,  absolutamente  nada, 
quise  despojarme  de  lo  único  que  rae  acompañaba:   mi 
nombre.   Y  una  vez  más  el  acero  de  mi  voluntad 
asesino  mi  propia  personalidad.  .  .  .  Hice  el  es- 
tudio del  hombre  que  debía  ser.   Lo  formé  como  se 
forma  el  protagonista  de  una  novela.   Lo  dediqué 
a  nuevas  actividades,  distintas  algunas  de  las  que 
fueron  la  predilección  de  Miguel  Ángel  Osorio  pri- 
mero, y  de  Ricardo  Arenales  después."-^ 


Podemos  seguir  añadiendo  más  y  más  versiones,  pero  no 
es  necesario,  ya  que  la  razón  principal  fue  la  esperanza  que 
con  el  nombre  nuevo,  cambiaría  su  vida  y  su  personalidad,  y 
un  poquito  el  deseo  de  llamar  la  atención  y  confundir  a  la 
gente,   envolviéndose  en  el  misterio.   Otros  nombres  que 
utilizo  pero  no  en  su  poesía,  fueron  Juan  Pedro  Pablo, 
Taita   Juan  Sin  Tierra  y  Raimundo  Gray.    En  Guatemala 
trabajo  en  el  periódico  El_  Imparcial  y  fundo  la  Biblioteca 
y  Universidad  Popiilar  de  Guatemala.   En  1926  se  dirigió  a 
Lima,  en  donde  fue  redactor  durante  algunas  semanas  del 
periódico  La  Prensa. 

Después  de  veinte  años  de  destierro  voluntario,  de- 
cidió regresar  a  Colombia.   Es  el  año  de  1927.  Se  ha  ha- 
blado de  su  indiferencia,  antagonismo  y  hasta  desprecio  por 
la  tierra  que  le  vio  nacer,  en  contraste  por  su  amor  a 
México,  pero  en  realidad  nunca  dejo  de  amarla;  es  más,  de 
arabos  países  hablo  bien  y  mal,  como  hacía  con  todo.   En  una 
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carta  a  Simón  Henao  Rodas,  que  se  encontraba  en  California, 
con  fecha  de  26  de  septiembre  de  19^1,  podemos  ver  lo  que 
sentía  Porfirio  hacia  estos  países: 


¡Que  mas  quisiera  yo  que  salir  ahora  mismo 
para  volver  a  mi  patria,  a  morar  entre  los  míos, 
rodeado  de  las  costumbres  que  me  son  familiares 
y  donde  tengo  la  seguridad  de  que  no  solo  hay 
gentes  que  me  admiran  sino  que  también  me  quieren! 
¡Cuan  grato  me  sería  el  clima  de  Medellín  o  el 
de  Cali,  ahora  que  se  echa  sobre  esta  metrópoli 
azteca  el  terrible  frío  del  invierno!   Muy  grande 
es  mi  amor  a  México,  pero,  después  de  todo,  en 
este  país  no  dejo  de  ser  extranjero,  por  más  que 
cuente  con  algunos  amigos  ilustres  y  que  haya  per- 
sonas que  tienen  estimación  por  mi  obra  literaria. 
Pero,  amigo  mío,  estimación  no  es  ternura.  .  .  .-'- 


En  otra  carta  a  Santiago  R.  de  la  Vega  se  expresa  de  esta 
forma : 


Los  dos  amores  se  me  funden  en  uno:   Colombia  es 
mi  niñez  y  mi  adolescencia,  como  entre  una  bruma 
azul  dorada  con  el  oro  del  día  naciente;  México 
es  mi  juventud  y  es  mi  dolor;  mis  alaridos  cabal- 
gan en  las  brisas  mexicanas. 19 


Si  hizo  reproches  contra  su  patria,  no  fue  por  mero 
placer;  razones  suficientes  tuvo.   Colombia  no  le  dio  nada. 
Inclusive  cuando  regresa,  con  el  deseo  de  establecerse  de 
una  vez  y  por  todas,  se  le  cerraron  todas  las  puertas. 
Deseaba  fundar  un  diario,  establecer  una  Universidad  Popular 
como  había  hecho  en  Guatemala,  pero  nadie  le  apoyo  en  sus 
ideas.   Se  le  admiraron  sus  versos,  pero  eso  era  todo;  sólo 
hambre  y  gloria  le  había  dado  Colombia,  según  él.   Paso  un 
tiempo  en  Antioquia  y  en  Medellín,  pero  amargado  y  empobre- 
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cido  decidió  salir  del  país,  sin  nada,  salvo  la  tuberculosis. 

Emprendió  por  última  vez  su  ruta,  a  través  de  los 
países  centroBjnericanos  hasta  México.   Su  vida  hasta  19'^0  fue 
igual  que  siempre — de  alternativas,  en  ocasiones,  cómodamente, 
con  el  dinero  que  le  proporcionaba  su  pluma,  mal  otras  veces, 
en  grave  estado  de  postración  moral.   Fue  un  esfuerzo  continuo 
para  sobrevivir.   Trabajo  como  agente  de  publicidad  de  una 
compañía  de  seguros,  como  secretario  de  un  gobernador,  como 
autor  de  monografías  y  hasta  de  poemas  mercenarios.   De  1936 
a  19^0  fue  el  único  editorialista  del  diario  mexicano  Ultimas 
Noticias ,  de  la  cooperativa  de  Excelsior. 

En  marzo  de  19^0  cayo  en  absoluta  postración.   Para 
percibir  el  sufrimiento  del  poeta  en  este  tiempo,  es  necesario 
leer  las  cartas  que  él  escribió  a  Juan  B.  Jaramillo  Meza,  y 
algunas  de  las  cuales  aparecen  en  el  libro  de  éste,  ya  men- 
cionado.  Los  últimos  meses  de  vida,  los  vivió  con  su  hijo 
adoptivo  Rafael  Delgado  y  la  esposa  de  éste,  Conchita, 
quienes  lo  cuidaron  con  dedicación  y  cariño.   Al  contrario  de 
lo  que  se  piensa,  Clara  Inés  de  Zawadzki ,  esposa  del  ministro 
plenipotenciario  de  Colombia  en  México,  asegura  que  nunca  le 
falto  ayuda  económica  a  Porfirio  Barba- Jacob,  durante  su  lento 
calvario  hacia  la  muerte.   La  causa  según  ella  de  que  muchos 
piensen  que  murió  en  la  pobreza  es  que,  por  razones  inexpli- 
cables, el  poeta,  ocho  días  antes  de  morir  hizo  comparecer  al 
pie  de  su  lecho  a  un  cronista  de  Novedades  y  al  día  siguiente 
apareció  a  grandes  títulos  la  noticia  que  Porfirio  Barba-Jacob 
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perecía  en  la  miseria,  abandonado  por  su  patria.   El  que 
leyó  el  periódico  lo  creyó  todo,  pues  no  había  quien  pensara 
que  el  poeta  podía  mentir  casi  al  pie  de  la  muerte.   Sin  em- 
bargo, nada  nos  debe  sorprender,  si  se  trata  del  poeta,  por- 
que procedía  con  frecuencia  insólitamente. 

A  pesar  de  su  vida  extravagante  y  pintoresca,  y  de 
sus  pecados,  pidió  confesarse  y  morir  bajo  la  gracia  de  Dios, 
arrepintiéndose  de  su  pasado,  y  regresando,  como  Don  Quijote, 
a  su  nombre  de  pila,   Miguel  Ángel  Osorio.   Muere,  finalmente, 
no  como  las  veces  anteriores,  el  lU  de  enero  de  19^2.   Cinco 
años  más  tarde,  sus  cenizas  fueron  trasladadas  a  su  patria, 
en  medio  de  grandes  homenajes,  pudiendo  Miguel  Ángel  Osorio  al 
fin  encontrar  la  paz  y  el  descanso  que  le  negó  la  vida. 
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CAPITULO  II:   PERSONALIDAD  Y  PENSAMIENTO 


Lo  veo,  moreno,  alto  y  flaco,  de  paso  desgarbado 
y  lento,  de  pies  largos  que  años  y  años  anduvieron 
descalzos  por  valles  y  montañas.   Nada  de  belleza 
en  el  rostro  de  lengua,  tosca  y  algo  encorvada 
nariz  y  de  labio  inferior  caído  y  abultado.   Sobre 
aquella  fealdad,  que  ni  siquiera  se  imponía  por 
rasgos  excesivos,  la  frente  alta  y  noble,  inteli- 
gente y  espaciosa,  y  la  mirada  reveladora  del 
fuego  interior. -'- 


Así  lucía  nuestro  poeta.   Ni  su  figura,  ni  su  personalidad  cam- 
biaron con  los  años,  a  pesar  de  que  pensaba  hacerlo,  cada  vez 
que  cambiaba  de  nombre.   Fue  siempre  una  contradicción  vivien- 
te, y  su  vida  es  casi  una  leyenda.   Si  existen  personas  con 
una  personalidad  dual  y  antagónica,  el  es  una  de  ellas.   Era 
puro,  profundo,  sensible,  generoso,  sencillo,  pero  a  la  vez 
vicioso,  orgulloso,  vengador,  elemental.   Igual  que  él,  fue 
su  obra,  unos  poemas  son  sencillos,  nostálgicos,  casi  infan- 
tiles, y  otros  desbordan  fuerza,  misterio,  pasión.   Por  su 
constante  ansiedad  y  angustia  por  descubrir  el  misterio  de 
la  vida,  por  su  vida  nómada,  por  su  comportamiento  extrava- 
gante, ha  sido  considerado  por  algunos,  como  un  poeta  maldito, 
como  lo  fueron  Poe,  Baudelaire,  Rimbaud.  Hernando  Valencia 
Golkel  es  uno  de  los  que  ven  a  Barba-Jacob  como  \in  poeta  mal- 
dito y  él  nos  dice: 
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A  finales  del  pasado  y  comienzos  de  este  siglo, 
estaba  de  moda  en  estas  naciones  un  personaje 
curioso:   el  poeta  maldito.   Creación  popular,  en 
cuanto  era  la  versión  callejera  del  poeta  en  los 
últimos  momentos  del  bajo  romanticismo;  ficción  cul- 
tista, en  cuanto  sus  máximas  figuras  luchaban  con- 
tra el  aplebeyamiento  romántico  de  la  poesía,  esta 
criatura  ideal  emigró  a  América  y  echó  aquí  raíces 
de  insospechada  profundidad.   Eran  Poe,  Baudelaire 
y  Verlaine  quienes  más  se  acercaban  al  arquetipo 
del  poeta  maldito  (Rimbaud,  y  Lautreamont,  tuvieron 
una  escasa  audiencia  en  la  lírica  española) ,  y  Barba 
halló  ya  en  Colombia  a  Silva,  cuya  vida,  y  cuya 
leyenda  merecían  entrar  honrosamente  en  las  anales 
sombras  de  la  singular  fraternidad.  ...  De  unas 
circunstancias  concretas  en  la  perspectiva  histórica 
de  su  época  y  de  su  país,  de  una  determinada  situa- 
ción en  la  sociología  literaria  de  su  juventud, 
procede  la  escogencia  que  hizo  tempranamente  Barba- 
Jacob.   Resolvió  ser  un  poeta  maldito,  una  criatura 
de  excepción — en  los  dones  y  en  la  miseria — y  vivir 
una  vida  de  insurgencia  y  de  desprecio  frente  a  una 
sociedad  que  consideraba — acertadamente — muy  por 
debajo  de  su  valia  propia.  .  .  .  Consecuente  con  su 
rumbo,  nunca  le  abandonó  la  satisfacción  por  su 
propia  originalidad,  por  la  distinción  no  sólo  de 
sus  versos,  sino  de  su  propio  vivir.  .  .  .  Por  lo 
demás,  no  fue  él,  en  modo  alguno,  el  único  en  sen- 
tirse fascinado  por  esa  oscura  vocación:   en  toda 
América  hubo  una  menesterosa  colección  de  vates.  .  . 


En  sus  ideas  y  actitudes  le  iba  a  la  contraria  a  todo. 
Esa  misma  rebeldía  que  de  chico  se  manifestó  en  la  escuela, 
se  reveló  más  tarde,  e  hizo  que  rompiera  con  todas  las  normas 
sociales.   El  no  sólo  no  lo  ocultaba,  sino  que  se  vanagloriaba 
y  jactaba  de  haber  experimentado  todos  los  vicios  y  de  querer 
crear  nuevos.   Hay  que  preguntarse  hasta  qué  punto  era  ver- 
dad lo  que  pregonaba,  porque,  como  vimos  en  el  capítulo  anterior, 
sobre  los  cambios  de  nombre,  siempre  se  encuentran  diferentes 
versiones.   Algunos  críticos  y  amigos  como  Juan  B.  Jaramillo 
Meza,  González  Martínez  y  otros,  declaran  que  jamás  le  oyeron 
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hablar  de  sus  vicios.   Otros  dicen  que  todo  era  mera  habla- 
duría del  poeta,  solo  un  papel  en  la  comedia  de  su  vida,  para 
llamar  la  atención,  ser  pintoresco  y  que  pareciera  rebeldía, 
pero  que  nunca  hizo  ni  practico  los  vicios.   Sin  embargo,  son 
más  los  que  vieron  u  oyeron,  y  aseguran  que  sí  son  ciertos 
los  vicios  y  las  leyendas  forjadas  sobre  la  personalidad  de 
Miguel  Ángel,  o  Main  Ximénez,  o  Ricardo  Arenales,  o  Porfirio 
Barba- Jacob.   Esta  parte  de  su  personalidad,  que  pudiéramos 
llamar  negativa,  negativa  en  el  sentido  de  que  lo  fue  des- 
truyendo física  y  moralmente;  que  lo  separó  de  muchos  amigos 
y  de  la  sociedad,  y  que  le  costo  en  mucho  su  poca  popularidad, 
por  ser  visto  como  algo  diabólico — nos  es  de  gran  valor,  por- 
que hay  mucha  de  ella  en  su  creación  poética.   No  es  que 
queramos  deleitarnos  en  sus  flaquezas,  pero  es  que  sus  de- 
bilidades, sus  conflictos  con  la  conciencia,  su  insatisfacción 
consigo  mismo  y  con  la  sociedad,  su  pasión  carnal,  sus  hechi- 
zamientos,  su  peregrinar  continuo,  son  parte  de  su  vida  y  de 
su  obra,  al  igual  que  lo  son  el  alcohol,  la  marihuana,  la  mor- 
fina, las  mujeres  de  clase  baja,  los  mozuelos.   Según  algunos 
escribió  poemas  bajo  el  efecto  de  drogas.   José  Manuel  Jara- 
millo  opina: 


La  vida  de  Barba-Jacob  está  en  consonancia  con 
su  poesía...   Sus  versos,  en  todo  momento,  están 
llenos  de  más  allá  y  en  todos  y  en  cada  uno  de  ellos 
Barba-Jacob  presenta  la  filiación  alarmante  de  su 
vida  y  su  temperamento...   El  estrago  de  la  mari- 
huana y  las  drogas  heroicas,  al  mezclarse  en  las 
funciones  intelectuales  de  Barba-Jacob,  cambian  el 
r\imbo  inmanente  de  su  personalidad,  dislocando  la 
atmósfera  de  su  mundo  afectivo,  dominando  los  com- 
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mutadores  de  su  conciencia,  alternando  el  itinerario 
de  su  conducta.   Su  obra,  en  gran  parte,  es  la  re- 
presentación peculiar  de  estos  estragos,  como  puede 
verse  en  Acuarimántima, 3 


La  principal  razón  por  la  cual  se  le  mantenía  al  mar- 
gen, era  su  homosexualidad,  y  ésta  ha  sido  negada  completamente 
por  algunos,  como  Miguel  R.  Mendoza,  "Algunos  críticos,  mal 

intencionados,  han  querido  compararlo  a  Osear  Wilde,  atribuyén- 

k 
dolé  vicios  que  nunca  tuvo."   Otros  no  se  atreven  a  mencionar 

la  debilidad,  como  si  fuera  algo  horripilante,  y  hay  los  que 

quieren  quitarle  importancia.   ¡Cuan  erróneo!   Si  queremos 

comprender  su  poesía,  hay  que  aceptar,  como  algo  natural  en 

él,  que  es  verdad  que  era  un  homosexual.   El  es  uno  de  los 

primeros  o  quizás  el  primero  de  los  poetas  conocidos  de 

nuestra  literatura  hispanoamericana  que  abiertamente  escribe 

poesía  homosexual.   Sus  poemas  y  conversaciones  lo  revelan, 

se  lo  confeso  a  Arévalo  Martínez: 


Paseándose  por  su  alcoba  me  hizo  la  confesión 
de  su  vida,  que  hasta  ese  momento,  yo  había  ignorado, 
Diez  meses  antes,  por  ejemplo,  al  llegar  un  día  de 
visita  vi  salir  de  su  alcoba  a  un  muchacho  muy 
guapo  y  le  observé:   — Parece  una  mujer.   A  lo  que 
él,  con  aquella  su  gran  fuerza  persuasiva  me  ar- 
guyo— .   En  la  adolescencia  todos  los  muchachos 
pasan  por  un  período  en  que  son  efebos.-' 


Víctor  Amaya  González  nos  dice: 


Solo  una  vez  le  oí  referirse  a  eso.   Gonzalo  Car- 
nevali,  exilado  de  Juan  Vicente  Gómez,  estudiaba 
entonces  aquí  y  me  pidió  que  le  presentara  a  Barba. 
Ya  encendido  por  las  palabras  y  las  copas,  en 
medio  de  los  amigos  allí  presentes,  comenzó  a  ex- 
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presarse  vacilante  pero  explorador:   "Oiga,  maestro: 
dicen,  se  dice,  yo,  yo..."  Mire,  Carnevalito — cortó 
Barba- Jacob — :   déjese  de  tanto  rodeo.   Usted  lo 
que  quiere  saber  es  si  soy  invertido.   ¿No  es  eso? 
Pues  sepa,  que  lo  soy,  y  mucho.   Mis  atributos  mas- 
culinos están  más  que  muertos  desde  hace  mucho 
tiempo;  pero  por  fortuna,  querido,  la  naturaleza 
es  muy  recursiva  y  le  ofrece  a  los  pobres  mancados 
otras  zonas  de  placer.   El  heroísmo  está  en  atrever- 
se a  recorrer  esos  diapasones  ocultos.   Yo  los  reco- 
rro con  sabiduría  y  con  el  ímpetu  que  he  puesto 
siempre  en  todas  las  cosas." 


Lino  Gil  Jaramillo  narra  en  su  libro  E]^  hombre  ^  su_  máscara, 
dos  conversaciones  con  el  poeta,  tratando  el  tema  del  homo- 
sexualismo.  En  la  primera  el  poeta  le  dice,  "Los  tres  mari- 
cones más  ilustres  de  Colombia  somos,  Tomás  Carrasquilla,  Max 

7 

Grillo  y  yo..."   En  la  segunda  Gil  Jaramillo  relata: 


Recuerdo  que  a  su  regreso  de  una  correría  por 
la  costa  atlántica,  le  pregunté:   — ¿Qué  tal  es 
la  costa? —  Nigricia,  Nigricia  pura...   — Sí,  le 
argumenté  un  poco — pero  me  han  dicho  que  es  muy 
agradable  y  su  ambiente  muy  sensual  y  sus  mujeres 
muy  livianas...   — Tal  vez  las  mujeres  sean  livianas, 
pero  los  hombres...  son  muy  pesados... o 


Moisés  Vicenzi  cuenta: 


Empezó  por  escoger  al  mozo  más  bello  para  nuestro 
servicio.   No  hubo  preámbulo  alguno  en  el  indeco- 
roso abordaje:   — ojitos  de  uva  madura,  vuelve 
pronto — le  dijo,  soltándole  tres  gruesas  monedas 
de  plata  y  continuaba  leyendo  sus  maravillosos 
poemas...   Y,  al  terminar  el  demoníaco  ágape  an- 
gelical, llamo  al  mozo,  ya  convencido,  lo  abrazo 
tiernamente,  y  se  despidió  de  nosotros,  recordándo- 
nos:  — Les  aseguré  que  no  me  levantaría  de  esta 
mesa  sin  conquistar  al  mozo. 9 


En  su  forma  de  vestir  fue  un  excéntrico,  a  veces  ves- 
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tía  completamente  de  negro  y  fumaba  a  la  vez  dos  cigarros,  uno 
blanco  y  otro  negro,  para  que  hicieran  juego.   Pudiéramos  agre- 
gar que  eran  un  buen  símbolo  de  su  doble  personalidad.   Lo 
pomposo  lo  hacía  feliz.   Con  frecuencia  llevaba  un  bastón  de 
bambú,  una  orquídea  del  Sudán,  pitillera  de  ámbar,  y  en  la 
casa,  usaba  quimonos  de  seda,  al  estilo  de  Julián  del  Casal  o 
como  -ün   príncipe  asiático.   Todo  lo  exótico  y  exuberante,  le 
agradaba  en  extremos  pero  cuando  se  le  acababa  el  dinero,  no 
le  importaba  deshacerse  de  todo,  y  con  conformidad  se  adaptaba 
a  vivir  pobremente.   Como  dijimos  anteriormente,  era  como  los 
poetas  románticos  de  fin  de  siglo,  que  llevaban  una  vida  de 
insurgencia  y  de  desprecio  frente  a  la  sociedad,  viviendo  a 
veces  lujosamente  y  otras  casi  como  vagabundos. 

Pero  este  Porfirio  que  hemos  presentado,  no  es  el 
único.   Este  mismo  hombre  que  llamaba  la  atención  por  su  modo 
de  vestir,  por  sus  vicios,  por  sus  excentricidades,  era  un 
hombre  de  profundos  sentimientos,  que  sufría  interiormente  por 
sus  debilidades;  un  hombre  trabajador,  aunque  dijera  que  el 
trabajo  era  bueno  solo  como  espectáculo — otra  prueba  de  su 
humor;  un  hombre  angustiado  por  su  incapacidad  a  adaptarse  a 
un  lugar  y  por  el  fuego  interno  que  lo  devoraba. 

¡Qué  gran  contraste  entre  el  poeta  que  parecía  reírse 
de  la  sociedad  y  del  mundo,  con  el  que  vemos  reflejado  en  car- 
tas y  en  conversaciones  con  sus  buenos  amigos!   Es  el  mismo 
que  en  una  carta  enviada  a  su  hijo  adoptivo,  a  quien  adoraba, 
le  dice: 
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Me  alegro  mucho  saber,  por  su  carta,  que  está  muy 
juicioso  mi  hijito.   Es  necesario  que  así  sea,  que 
persevere  en  su  conducta  actual  para  que  los  vi- 
cios no  le  emboten  su  inteligencia  ni  le  desgasten 
su  energía,  pues  la  tarea  que  se  le  espera — pre- 
pararse para  la  vida — requiere  salud  de  la  mente 
y  del  organismo.  .  .  .  estoy  estudiando  la  posibili- 
dad de  fundar  un  semanario,  que  creo  rae  dejará  la 
suficiente  para  que  usted  y  yo  vivamos  con  ampli- 
tud y  ahorremos  algo;  acaso  podamos  comprar  en  dos 
o  tres  años  una  casita...   Un  poquito  de  espera, 
un  mucho  de  confianza  en  Dios  y  de  trabajo  activo, 
y  habremos  llegado  a  esa  felicidad  modesta  que  am- 
bos ambicionamos,  y  que  nos  permitirá  prestar  al- 
guna ayuda  a  los  seres  queridos,  a  los  de  Nicaragua 
y  a  los  de  Colombia. 10 


Por  esta  carta,  podemos  tener  una  idea  del  otro  Porfirio.   Es 
lo  opuesto  al  hombre  vicioso,  es  un  hombre  que  ainhela  estar 
junto  a  su  hijo  que  está  lejos,  que  le  aconseja  no  caer  en  el 
vicio,  que  habla  de  tener  confianza  en  Dios.   Esta  carta  rompe 
con  mucho  de  lo  que  se  le  ha  llamado.   Ni  es  pagano  ni  ambi- 
cioso.  No  podemos  decir  que  ninguna  de  las  dos  personalidades 
fue  una  pose,  ni  que  hay  que  escoger  una;  lo  que  tenemos  que 
recordar,  es  que  ambas  eran  parte  del  poeta,  por  eso  precisa- 
mente era  tan  contradictorio. 


.  .  ,  "el  hombre  más  vicioso  del  mundo,"  como  él 
presumía  de  ser  y  alardeaba  públicamente  en  sus 
escritos  y  discursos,  aconsejaba  siempre  que  sus 
versos  fueran  leídos  en  un  estado  de  exaltación, 
porque  en  tales  horas  los  había  escrito,  y  sumi- 
dos en  estos  momentos  anímicos  deberían  leerse. 
Más,  es  menester  recordar  siempre  que  bajo  la 
apariencia  corrompida  y  única  de  este  caballero 
sempiterno  de  la  bohemia  artística  y  del  abandono 
material,  vibraba  oculta  tras  los  pliegues  de  su 
hondo,  excepticismo,  un  alma  noble  y  justa,  presta 
rápidamente  a  todos  los  desprendimientos  generosos 
y  a  todos  los  gestos  cordiales,  cultivadora  asidua 
de  la  amistad  y  del  compañerismo  en  todas  sus  más 
amplias  facetas. H 
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Leyendo  la  vida  y  personalidad  de  este  poeta,  parece 
tan  variable  que  casi  parece  imposible  que  pudiera  ser  un 
hombre  de  ideas.   Por  eso  es  necesario  estudiar  su  pensamiento 
para  darnos  cuenta  que  aunque  algunas  sean  diferentes,  tenía 
ideas  sobre  filosofía,  sociología,  religión,  política,  sobre 
el  futuro  de  América  y  sobre  poesía,  la  propia  y  la  general. 
No  es  fácil  encontrar  sus  ideas,  ya  que  no  aparecen  en  su 
poesía,  y  muchos  de  los  artículos  de  periódicos  que  escribió 
que  reflejan  sus  ideas,  han  desaparecido.   Pero  su  pensamiento 
se  deja  entrever  con  claridad  suficiente  para  obtener  una  idea 
de  cuales  eran,  en  sus  ensayos  y  especialmente  en  sus  conver- 
saciones.  Son  las  conversaciones  las  que  más  revelan  su  in- 
terior.  Varios  de  sus  amigos  han  ofrecidos  partes  de  éstas  en 
diferentes  artículos,  libros  o  ensayos.   No  se  puede  dejar 
de  mencionar,  que  donde  quiera  que  Miguel  Ángel  Osorio  llegara, 
se  hacía  conocer  por  el  don  de  la  palabra.   Se  ha  dicho  que 
su  mejor  poesía,  fue  la  oral.   Su  palabra  atrajo  a  todos  los 
que  lo  conocieron;  su  conversación,  llena  a  veces  de  fantasía, 
absorbía  a  los  interlocutores. 


Oirle  era  asistir  a  una  fiesta,  sobre  todo  si 
dilapidaba  sus  palabras  fúlgidas  y — en  un  ámbito 
construido  por  el  vaivén  de  sus  largos  brazos — 
encendía  las  lámparas  de  su  anecdotario.   Creo  que 
sus  mejores  poemas  fueron  sus  monólogos,  sus  diá- 
logos, sus  metáforas  incandescentes,  más  allá  de 
la  medianoche,  cuando  se  acordaba  de  que  no  somos 
mas  que  fantasmas  pisando  nuestra  pobre  ceniza.-'-'^ 


Anduvo  un  tiempo  arrobado  por  cierta  encanta- 
dora jovencita  de  Monterrey:   platónico  ajnor,  no 
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menos  inmaculado  ni  imposible  que  el  de  Dante  por 
Beatriz.   Y  un  día  contándonos— nada  más— que  ella 
había  pasado  y  lo  había  visto,  nos  mantuvo  una  hora 
suspensos  del  relato  celeste.   Contaba  cosas  de  su 
infancia  en  que  sin  duda  mezclaba  mucho  real  con 
mucho  fantasioso,  pero  el  hombre  era  siempre  estu- 
pendo en  con versación. 13 

Barba- Jacob  era  un  hombre  eufórico,  un  gozador 
de  la  vida,  un  hedionista  auténtico.   Después  de  la 
poesía  lo  que  más  amaba  era  la  buena  mesa.   Y  des- 
pués de  la  poesía  y  de  la  buena  mesa,  la  charla, 
los  chistes,  los  calemboures.   En  las  conversa-' 
ciones  de  café,  en  los  corillos  de  amigos,  casi 
nunca  tomaba  en  serio  nada.^^ 

Sus  ideas  históricas,  sociales,  filosóficas  y  políticas 
eran  tan  individualistas  como  su  persona.   Hacía  resistencia 
a  todo  los  códigos,  las  leyes,  las  doctrinas,  las  opiniones 
establecidas,  en  una  palabra,  iba  a  la  contraria  a  todo  el 
criterio  general  de  la  gente  y  de  la  sociedad.   Como  hemos 
visto  en  su  biografía,  nunca  recibió  una  educación  formal,  sino 
que  fue  un  autodidacta.   Aunque  leyó  mucho,  la  vida  que  lle- 
vaba y  su  carácter  lo  alejaban  de  ser  un  verdadero  humanista. 

Estaba  familiarizado  con  las  diferentes  filosofías, 
especialmente  el  naturalismo  y  el  darvinismo,  pero  de  una 
manera  superficial.   Para  él  era  más  importante  estar  en  un 
café,  charlando  y  comiendo  o  bebiendo,  que  sumirse  en  los 
archivos  de  una  biblioteca.   Con  esto  no  se  quiere  decir  que 
era  un  ignorante;  el  sabía  de  todo  un  poco  y  discutía  y  daba 
su  opinión  como  si  fuera  un  experto  en  cualquier  materia. 
Inclusive  como  en  su  poesía  abundan  las  preguntas  fundamen- 
tales de  la  filosofía:   ¿qué  es  la  vida?   ¿cuál  es  el  sentido 
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de  ésta?   ¿qué  es  el  hombre...?,  hay  los  que  piensan,  como 
Germán  Posada  Mejía,  que  Porfirio  Barba- Jacob  fue  un  precur- 
sor del  existencialismo.   Practicaba  el  budaísmo,  amparando 
y  considerando  los  animales.   Deseaba  escribir  un  tratado  de 
psicología  poligenética,  con  destino  a  revelar  las  ocultas 
interferencias  de  las  especies  zoológicas  en  la  formación  del 
hombre.   Llego  a  dividir  la  literatura  en  especies:   La 
aquilina  que  era  la  de  los  líricos,  la  poesía  paquidérmica 
que  era  la  de  los  parnasianos  y  la  cefalotica  que  era  la 
surrealista.   Después  que  se  le  paso  el  furor  del  budaísmo, 
su  tendencia  a  lo  antiguo  y  pomposo,  lo  sedujo  a  escribir  vai 
tratado  sobre  la  influencia  del  lujo  en  el  desenvolvimiento 
de  la  inteligencia,  la  sensualidad,  y  el  carácter  del  hombre. 
Escribió  parte  con  el  nombre  de  "La  filosofía  del  lujo." 
Sobre  sus  ideas  sobre  sociología,  solamente  sabemos  que  creía 
mucho  en  la  influencia  del  clima  y  de  las  costumbres  en  el 
desarrollo  humano.   En  política,  fue  conservador,  liberal, 
socialista,  comunista  y  fascista.   ¡Tan  variable  como  su 
existencial   Muchos  de  los  cambios  políticos  fueron  debidos 
a  conveniencias  económicas ,  por  eso  dudamos  que  de  verdad 
creyó  en  las  ideas  que  presentaba  en  sus  artículos  de  perió- 
dicos apoyando  cierta  ideología  o  cierto  gobierno. 

Sus  ideas  sobre  la  religión  no  se  saben  con  exactitud 
aunque  el  siempre  decía  que  creía  en  Dios  e  inclusive  murió 
después  de  haber  recibido  los  Santos  Sacramentos.   José  Manuel 
Jaramillo  nos  dice,  refiriéndose  a  la  religión  del  poeta  que 
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Porfirio  hablaba  de  la  religión  y  de  la  teología  en  una  forma 
tan  retorica  y  original,  cambiada  a  su  propio  deseo,  que  era 
muy  difícil  entenderlo,  y  hacer  una  conclusión  sobre  sus  ideas; 


Sus  ideas  sobre  religión  resultaban,  para  mí,  y 
para  los  teólogos,  seriamente  incontestables.   In- 
contestables por  la  forma  dialéctica;  incontestables 
por  la  originalidad  y  el  adorno  retórico;  incontes- 
tables por  las  actitudes,  casi  sacerdotales,  con 
que  él  rodeaba  y  revestía  los  temas  y  las  evocaciones 
del  culto.   Todo  esto  orientado  en  el  ámbito  de  la 
intuición  porque  nunca,  tan  egregio  conversador, 
tocaba  expresamente  en  el  campo  de  las  adquisiciones 
teológicas,  en  el  dogma,  en  la  moral,  de  lo  cual 
siempre  encontrábase  a  gran  distancia.   Y  así  en 
muchas  cosas  de  los  graves  doctores:   en  historia, 
en  sociología,  en  filosofía,  las  opiniones  que  el 
emitiera  marchaban  militarmente,  armadas  de  indivi- 
dualidad, al  margen  de  las  leyes  y  de  las  precep- 
tivas, de  las  doctrinas  y  de  los  cánones  estableci- 
dos.  Intuitivamente  los  juicios  de  Barba,  y  sus 
ideas,  creaban  en  torno  suyo  la  sensación  atmosférica 
de  un  cambio  imprevisto  en  el  mundo  de  las  ideas. 
Tal  era  fuerte  y  poderoso  este  hombre. ^5 


Las  ideas  del  poeta  sobre  el  futuro  de  América,  apare- 
cidas en  artículos  y  ensayos,  son  de  gran  optimismo.   Tenía  fe 
que  a  pesar  del  caos  existente,  surgiría  una  gran  federación 
espiritual,  bajo  el  nombre  tutelar  de  Simón  Bolívar.   Una  uni- 
dad por  medio  del  amor.   Consideraba  que  los  poetas  antes  que 
los  estadistas  tenían  la  responsabilidad  de  despertar  la  visión 
de  la  patria  futura  en  el  pueblo,  por  medio  del  canto  a  Hispano- 
américa, que  debían  cantar  la  raza,  la  patria,  las  cosas  fa- 
miliares para  que  la  gente  tuviera  conocimiento  de  lo  ameri- 
cano, esto  lo  predicaba  el  poeta,  pero  casi  nunca  lo  practicó; 
como  veremos  en  la  segunda  parte,  su  poesía  trataba  de  los 
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dilemas  de  la  vida  y  de  su  "Yo,"  presentaba  su  agonía  interior, 
que  es  la  de  todos  los  hombres.   Lo  simericano  de  su  poesía  es, 
el  haberla  escrito  en  este  continente  y  en  presentar  el 
paisaje  de  Colombia,  México  o  cualquier  otro  rincón  americano. 
Las  ideas  más  importantes  e  invariables  del  poeta  son 
las  que  tratan  de  su  poesía  y  de  la  poesía  general  en  Hispano- 
américa.  Cuando  hablaba  de  ella  dejaba  de  ser  el  hombre  charla- 
tán, rebelde,  para  convertirse  en  el  hombre  consciente  de  su 
importancia  literaria,  en  un  perfeccionista  de  su  creación, 
creación  que  era  la  fuerza  que  lo  sostenía.   Constantemente 
se  defiende  para  que  su  vida  desordenada  no  haga  daño  a  su 
poesía,  aclarando  que  su  forma  de  vivir  no  fue  un  estorbo  a 
su  forma  cuidadosa  y  responsable  de  escribir  poesía.   Para  él 
\in  poeta  tenía  el  privilegio  de  vivir  en  forma  diferente  a 
otros  hombres : 

Lo  que  sí  parece  no  tener  explicación  plausible  y 
justa,  es  que  mientras  yo  realizaba  el  empeño  de 
hacer  surgir  del  hombre  bestia,  el  hombre  espiri- 
tual, se  olvidase  que  soy  un  poeta  y  que  era  absur- 
do exigirme  que  viviese  como  un  abogado  con  clien- 
tela rica  o  como  un  almacenista,  o  como  un  in- 
geniero.  Yo  vivía  según  mi  propia  ley.  ...  a  pe- 
sar del  zig-zag  que  dejo  en  el  mapa,  mis  pasos 
en  América  están  señalados  por  más  de  una  obra 
seria  cuya  organización  y  persistencia  pregonají  un 
proposito  coherente,  una  voluntad  firme. 

(  "Claves ")-'-^ 

Física  y  espiritualmente  el  poeta  tenía  que  vivir  de  la  forma 
que  lo  hizo: 


Se  ha  creído  que  mi  existencia  iba  sin  objeto  ni 
plan;  que  no  tenía  más  conflictos  que  los  que  yo 
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mismo  me  creaba;  y  que  mi  frío  desdén,  mi  aparente 
desorden,  mis  fugas — testimonio  de  la  inquietud: 
fuego  central — amenguaban  en  mí  la  capacidad  de 
la  inteligencia;  extinguían  la  impulsión  creadora. 
De  tal  suerte  se  formo  con  respecto  a  mí  equívoca 
personalidad,  un  esquema  tupido  de  simplismo  malé- 
volo, solapado  entre  mil  encomios,  que  llego  a  ser 
clisé.   Fui  Ashaverus,  pero  degradado,  ya  sin  poder 
luminoso.   Para  otros,  fui  Peer  Gynt.   Y  en  el 
tinglado  de  la  fantasmagoría  se  me  degolló  con  la 
hoz  de  cada  minuto,  mientras  yo  me  ocupaba  en  las 
arduas  faenas  de  mi  inactividad.   IQué  lástima 
daría  este  individuo,  derrochador  de  sus  caudales 
económicos  y  de  todo  orden,  comido  del  abandono,  y 
que  ni  siquiera  publicaba  libros  I   Para  juzgarme 
así  era  necesario  ignorar.  ...  el  complejo  de  mi 
sangre,  toda  mi  lontananza  física  y  espiritual. 
.  .  .  Yo  era,  pues — intuitivamente — un  hombre  meta- 
físico,  aunque  careciese  de  cultura  organizada  y  de 
sistema  estructural,  y  sentía  urgencia  de  absolver 
grandes  cuestiones  para  echar  después  los  fundamen- 
tos de  mi  propia  Etica. 

(  "Claves ")^'^ 


Para  Barba-Jacob,  la  lírica  hispanoamericana  tenía  que  seguir 
cambiando,  no  estancarse  en  poetas  como  Rubén  Darío,  José 
Asunción  Silva,  Gutiérrez  Nájera,  imitándolos,  sino  buscar 
nuevas  imágenes,  para  expresar  la  vida  nueva,  aunque  se  daba 
cuenta  que  no  se  podía  nunca  romper  a  muerte  ni  con  la  forma 
ni  con  el  espíritu  tradicionales.   Por  eso  decía  que  había  que 
mantener  la  herencia  de  los  románticos  españoles,  franceses, 
de  los  parnasianos  y  los  simbolistas,  pero  buscar  lo  nuevo  tam- 
bién.  Consideraba  muy  importante  que  un  poeta  tuviera  un  len- 
guaje rico  y  limpio,  y  que  al  escribir  un  poema  presentara  el 
alma,  fuera  cantando  la  vida  en  forma  optimista,  o  fuera  can- 
tando el  horror,  la  muerte,  las  injusticias  y  la  tristeza  de 
los  humildes. 
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Para  escribir  poesía  consideraba  que  lo  esencial,  no 
era  poseer  una  vasta  cultura,  sino  hechizarse,  fuera  divina- 
mente como  San  Juan  de  la  Cruz,  o  de  amor  incurable  como  Béc- 
quer  o  luciferino  y  sonámbulo  como  él  mismo.   Para  hechizarse 
había  que  vivir,  pero  vivir  con  un  ideal,  fuera  la  patria.  Dios, 
la  humsinidad  o  el  arte,  que  impulsara  a  resolver  todos  los  di- 
lemas de  la  vida.   Para  Miguel  Ángel,  el  ideal  no  fue  Dios,  ni 
la  patria,  ni  la  humanidad.   Fue  la  poesía.   Gracias  a  ella, 
podía  comprender  la  vida  y  adquirir  la  fuerza  que  lo  sosteía 
cuando  arreciaba  el  huracán. 


¡Ya  el  huracán  está  aquí  I   La  embriaguez  va  en  sus 
rachas  como  el  rumor  en  las  ondas!   ¿Con  que  desig- 
nios nos  mueve  la  mano  que  rige  nuestros  movimien- 
tos?  ¿Quién  hizo  tan  áspero  el  camino  del  bien, 
y  el  otro  ¡Ayl  florido,  fácil  y  anchuroso?   ¿Por 
qué  el  alcohol  enciende  sus  llamas  locas  que  alum- 
bran escenas  grotescas?   ¿Por  qué  aquellos  días  de 
gris  esterilidad,  de  frío  desamor,  en  que  no  había 
más  consuelo  que  ver  rodar  el  disco  de  la  ruleta. . . 
Aquellos  amores  que  parecían  una  designación  de  mi 
raza,  fallidos  en  una  escena  ridicula  con  la  señora 
madre...   Los  días  sin  pan  y  en  rebeldía  contra 
la  ley  de  ganario...   Gentes  despacibles  que  me 
creen  producto  al  por  mayor  y  sujeto  a  las  mismas 
leyes...   La  muerte  que  me  roza  con  sus  alas,  tra- 
gedias ajenas,  fracasos,  ayes ,  amores,  alaridos... 
La  política  en  vaivenes...   ¡Oh,  todo  el  tumulto  de 
la  vida  hecho  un  huracán  que  me  azotaba  el  rostro  I 
Y  yo  contra  él,  dichoso  en  el  peligro  levantando 
mis  ideales  de  hombre  como  antorchas,  ebrio  el 
oido  alerta  a  la  cantiga  de  las  sirenas.  .  .  . 

n  R 
("La  Divina  Tragedia") 


¡Vivir  es  esforzarsel   Ese  fue  su  lema,  constantemente 
revisaba  su  obra,  obra  que  nunca  quiso  publicar  en  libro,  por- 
que eso  era  sepultar  un  poema.   Sus  poemas  tenían  que  ser  tan 
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libres  como  él.   Pedía  que  se  le  hiciera  la  justicia  de  re- 
conocer que  indentificándose  con  los  más  generosos  espíritus 
de  su  tiempo  en  el  afán  de  dar  a  América  una  poesía  de  límpida 
expresión,  mentalmente  decorosa,  fue  indicio  de  una  inquietud 
constantemente  renovada. 


Y  a  causa  de  tal  inquietú,  luché  por  trascender 
la  retórica  "modernista";  por  volar  libremente 
hacia  la  forma  pura,  simple,  de  inagotable  virtud 
germinal.   Por  ésto  me  parece  gloriosamente  vi- 
ril... la  misión  de  quienes  pugnan  por  hallar 
tónica  nueva  y  nuevas  imágenes  para  figurar  una 
vida  también  nueva...   No  aspiro  a  un  lauro  ana- 
crónico.  No  puedo  sacar  de  las  venas  de  mis  poemas 
la  sangre  clásica,  romántica  y  simbolista.   Pero 
he  hallado  plausible,  como  teorías,  todas  las 
teorías  en  que  se  sustenta  el  arte  de  vanguardia. 

("La  Divina  Tragedia" )''"^ 


Estas  ideas  del  poeta  que  hemos  expuesto,  por  lo  general 
reflejan  muy  bien  la  vida  y  personalidad  del  poeta,  ya  que  en 
ellas  encontramos  variedad  y  originalidad.   Sin  embargo  hay 
ideas  que  no  varían,  que  se  mantienen  igual  a  través  de  su 
vida,  ocupando  gran  lugar  en  su  pensamiento.   Sus  ideas  sobre 
la  poesía  y  el  futuro  de  América  son  ideas  estables,  igual 
que  fue  la  personalidad  positiva  que  el  poeta  presentó  a  sus 
seres  queridos,  como  a  su  hijo  adoptivo.   Una  vez  más,  podemos 
observar  que  en  el  poeta,  no  todo  era  vicio,  desorden,  rebeldía, 
sino  que  había  una  parte  en  él  bondadosa,  ordenada,  idealista, 
responsable,  que  lo  hacían  un  hombre  más  profundo  de  lo  que 
parecía  ser  a  primera  vista. 

Ya  sabiendo  algo  de  la  vida,  de  la  personalidad  y  del 
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pensamiento  de  Miguel  Ángel  Osorio,  podremos  comprender  y  es- 
tudiar mejor  su  obra  poética,  obra  que  destila  su  vida.   En  sus 
desventuras,  pasiones  y  virtudes,  encontramos  la  explicación 
a  su  creación  artística.   Su  niñez  triste  le  dio  a  su  obra 
tonalidades  de  nostalgia  y  ternura.   Su  vida  pintoresca  e 
inestable,  su  tragedia  sexual  y  su  angustia  por  aclarar  el  mis- 
terio de  la  vida,  le  dio  un  tono  desgarrador.   A  fines  de  su 
vida  el  poeta  dividió  su  obra  en  tres  etapas ,  que  corresponden 
a  diferentes  etapas  de  su  vida. 


Primero,  balbuceo  e  incertidurabre;  luego,  deses- 
peración, vicio,  locura,  nihilismo,  intento  de 
asumir  torturas  ajenas  para  el  logro  de  nuevas 
modalidades  del  dolor  humano;  pero,  sobretodo, 
conciencia  obsesionante  del  giro  fugaz  de  los 
días;  y  por  último,  melancolía  y  algo  como  el  alba 
de  la  serenidad. 

,..^20 
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SEGUNDA  PARTE:   TEMÁTICA 


CAPITULO  III:   TEMAS  PRINCIPALES 

En  esta  segunda  parte  estudiaremos  los  temas  presen- 
tados en  la  poesía  de  Miguel  Ángel  Osorio.   Como  dijimos  en  la 
introducción,  a  principios  del  siglo  XX,  se  efectuó  un  cambio 
en  la  temática  de  la  poesía  hispanoamericana.   Los  temas  se 
hicieron  prof imdos ,  humanos,  universales,  como  reacción  contra 
la  literatura  del  "arte  por  el  arte."  Miguel  Ángel  Osorio, 
como  poeta  de  este  período,  presenta  temas  que  encontramos  en 
la  poesía  lírica  de  todos  los  tiempos.   Pero  los  presenta,  no 
por  ser  la  moda,  sino  porque  los  siente  y  los  vive. 

Los  temas  principales — principales  porque  aparecen  con 
más  frecuencia — en  la  obra  poética  del  autor  son:   su  "Yo,"  el 
amor,  el  significado  de  la  vida,  el  desengaño  con  la  vida,  el 
fluir  del  tiempo  y  la  muerte.   Es  notorio  observar  que  lo 
social,  lo  político,  lo  americano  como  tema — algo  popular  tam- 
bién en  la  época — no  están  incluidos  en  sus  temas  principales. 
La  naturaleza  ocupa  un  lugar  intermedio  entre  los  temas  princi- 
pales y  los  temas  secundarios,  ya  que  no  aparece  tanto  ni  tan 
poco  como  los  otros  temas.   Los  temas  secundarios,  los  menores, 
los  menos  frecuentes  son:   la  paternidad.  Dios,  lo  social,  la 
poesía,  y  los  vicios. 

Todos  estos  temas  serán  estudiados  en  esta  segunda 
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parte  de  nuestro  estudio,  los  temas  principales  y  el  de  la  na- 
turaleza en  este  capítulo  tercero,  y  los  secundarios  en  el  ca- 
pítulo cuarto. 

Al  estudiar  sus  temas  observaremos  como  la  presentación 
de  su  "Yo"  se  convierte  en  el  punto  central  alrededor  del  cual 
gira  el  poema.   Su  vida  y  sus  dilemas  interiores  pasan  a  un 
primer  plano.   No  son  poemas  que  hablan  de  sentimientos,  de 
experiencias  de  la  vida,  son  poemas  donde  el  poeta  habla  de 
sus_  sentimientos,  de  sus_  experiencias,  de  su  vida.   Esta  en- 
trega del  poeta  en  su  poesía,  hace  que  los  temas  sean  más  con- 
vincentes, más  verdaderos.   El  poeta  es  un  poeta  universal, 
porque  al  presentar  su  mundo  presenta  mucho  del  de  todos  los 
hombres . 

Los  temas  principales,  más  que  los  secundarios,  son 
universales  y  líricos.   Se  ha  tratado  de  buscar  un  tema  prin- 
cipal en  su  obra;  unos  dicen  que  es  la  angustia,  otros  que  la 
vida,  otros  que  es  la  muerte— esta  idea  de  la  muerte  como 
tema  principal  de  la  poesía  del  poeta,  es  tratado  por  Germán 
Posada  Mejía  en  su  libro  Porfirio  Barba- Jacob;   el  poeta  de 
la  muerte.   En  este  estudio  se  cree  que  no  es  uno  el  tema 
principal,  sino  que  hay  varios  temas  principales,  aunque  el 
"Yo"  ocupa  un  lugar  especial  en  la  obra  total,  ya  que  siempre 
los  temas  en  una  forma  directa  o  indirecta  están  vistos  a 
través  de  su  "Yo." 
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Tema:   Yo 

Por  tener  un  lugar  especial  entre  los  temas  princi- 
pales en  la  obra  de  Miguel  Ángel  Osorio,  será  el  primer  tema 
que  estudiamos.   Como  se  ha  dicho,  el  poeta  representa  en  su 
temática,  por  ser  tan  lírico,  tan  personal,  el  retorno  de  la 
tendencia  romántica  en  la  poesía  hispanoamericana  de  principios 
de  siglo.   Esa  vida  y  esa  personalidad  que  presentamos  en  la 
primera  parte  de  este  estudio  se  puede  encontrar  en  su  obra. 
Encontramos  poemas  describiendo  su  "yo  exterior,"  con  des- 
cripciones de  diferentes  períodos  de  su  vida,  de  sus  experien- 
cias.  Otros  acentúan  su  "yo  íntimo,"  con  descripciones  de 
sus  conflictos,  de  sus  temores,  de  sus  angustias.   Todos  son 
poemas  autobiográficos.   Cada  canción  suya  es  una  invitación 
a  que  penetremos  y  nos  acerquemos  al  laberinto  de  su  mundo, 
sea  el  exterior  o  el  íntimo. 

Así  encontramos  los  poemas  en  que  se  describe  a  sí 

mismo  como  "Síntesis."  En  este  corto  poema  de  1906  el  poeta 

habla  de  su  ímpetu  juvenil,  de  la  fuerza  y  de  la  fantasía, 

que  lo  hacían  sentir  como  un  prisionero  con  ansias  de  buscar 

en  esa  Eternidad,  en  el  futuro,  algo  que  le  saciara  sus 

anhelos : 

Yo  fuerte,  yo  exaltado,  yo  anhelante, 

opreso  en  la  urna  del  día, 

engreído  en  mi  corazón, 

ebrio  de  mi  fantasía, 

y  la  Eternidad  adelante... 

adelante. . .  , 

adelante. . . 
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En  "Futuro,"  el  poeta  hace  una  sinopsis  de  sí  mismo  y  de  la 
vida  que  llevo.   Habla  de  su  carácter,  de  sus  faltas,  de  su 
insatisfacción  que  lo  hizo  buscar  en  diferentes  lugares,  en 
profundidades  y  abismos  de  la  vida  y  de  los  hombres,  algo  que 
nadie  ni  el  mismo  podía  comprender.   Al  cantar  lo  que  descu- 
bría, cosas  lúgubres,  tristes,  amorales  no  se  le  aceptaban 
porque  eran  nuevas  en  la  lira.   El  poeta  se  compara  a  una  llama, 
el  viento  es  el  destino  y  el  es  la  llama  que  representa  su 
fuego  interior,  a  veces  la  llama  se  hacía  alta  con  el  viento, 
otras  veces  pequeña;  esta  inestabilidad  bajo  el  poder  del 
viento  lo  hacía  sentir  hiimilde,  pues  no  podía  oponerse  al 
viento  que  era  más  fuerte  que  él  que  era  la  llamita.   Cuando 
al  viento  se  hizo  fuerte,  demasiado  fuerte,  la  apagó: 


Decid  cuando  yo  muera...  (iy  el  día  esté  lejajiol) 
Soberbio  y  desdeñoso,  prodigo  y  turbulento, 
en  el  vital  deliquio  por  siempre  insaciado, 
era  una  llama  al  viento... 

Vago  sensual  y  triste,  por  islas  de  su  América; 

en  un  pinar  de  Honduras  vigorizo  el  aliento; 

la  tierra  mexicana  le  dio  su  rebeldía, 

su  libertad,  sus  ímpetuos . . .   Y  era  una  llama  al  viento. 

De  simas  no  sondadas  subía  a  las  estrellas; 

un  gran  dolor  incógnito  vibraba  por  su  acento; 

fue  sabio  en  sus  abismos — y  humilde,  humilde,  humilde — , 

porque  no  es  nada  una  llamita  al  viento... 

Y  supo  cosas  lúgubres,  tan  hondas  y  letales, 
que  nunca  humana  lira  jamás  esclareció, 
y  nadie  ha  comprendido  su  trágico  lamento... 
Era  una  llama  al  viento  y  el  viento  la  apagó. 


En  el  poema  "Balada  de  la  loca  alegría"  el  poeta  expresa  lo 
vano  de  su  vida.  Su  desengaño  por  lo  estéril  de  ella,  hace 
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que  caiga  en  vicios,  en  una  danza  loca,  con  alcohol,  marihuana, 
para  así  olvidar  su  decepción: 


Mi  vaso  lleno — el  vino  del  Anahuac — 

mi  esfuerzo  vano — estéril  mi  pasión 

soy  un  perdido — soy  un  raarihuano — 

a  beber,  a  danzar  al  son  de  mi  canción...-^ 


Hay  poemas — la  mayoría — donde  el  poeta  presenta  o  parte  de  un 
hecho  particular,  específico,  un  episodio  de  su  vida — "yo  ex- 
terior"— para  penetrar  y  desgarrar  de  su  interior — "yo  ínti- 
mo"— una  preocupación,  un  conflicto,  un  sentimiento,  una  duda, 
una  emoción,  suyas  pero  que  son  las  nuestras  también.   En 
"Parábola  del  retorno,"  el  poeta  regresa  a  la  granja  que  per- 
tenecía a  su  abuelo,  y  en  la  que  él  nació  y  pasó  su  niñez.   El 
tiempo  ha  derrumbado  y  cambiado  todo  lo  que  existía  en  ella — 
los  árboles,  los  pájaros,  el  molino,  la  acequia.   Lo  moderno  ha 
invadido  el  lugar.   El  poeta  describe  el  pasado  en  el  presente 
y  se  entristece  porque  nada  es  lo  mismo.   TJo  comprende  como  la 
gente  que  mora  en  el  lugar,  puede  vivir  sin  la  naturaleza  que 
tanto  significaba  para  él,  especialmente,  la  música  del  agua. 
En  medio  de  la  presentación  del  lugar  donde  nació,  Miguel  Ángel 
Osorio  ha  presentado  el  tema  del  fluir  del  tiempo  que  lo  des- 
truye y  cambia  todo: 


Señora,  buenos  días;  señor,  muy  buenos  días... 
Decidme,  ¿es  esta  granja  la  que  fue  de  Ricard? 
¿No  estuvo  recatada  bajo  frondas  iimbrías? 
¿No  tuvo  un  naranjero,  y  un  sauce,  y  un  palmar? 
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En 


El  viejo  huertecito  de  perfumadas  grutas 
donde  íbamos...  donde  iban  los  niños  a  jugar, 
¿no  tiene  ahora  nidos  y  pájaros  y  frutas? 
Señora,  ¿y  quién  recoge  los  gajos  del  pomar? 

Decidme,  ¿ha  mucho  tiempo  que  se  arruino  el  molino 

y  que  perdió  sus  muros,  su  acequia,  su  pajar? 

Las  hierbas,  ya  crecidas,  ocultan  el  camino. 

¿De  quién  son  esas  fábricas?   ¿Quién  hizo  puente  real? 

El  agua  de  la  acequia,  alma  de  linfa  pura, 

no  pasa  alegre  y  gárrula  cantando  su  cantar; 

la  acequia  se  ha  borrado  bajo  la  fronda  obscura, 

y  el  chorro,  blanco  y  fúlgido,  ni  riela  ni  murmura... 

Señor,  ¿no  os  hace  falta  su  música  cordial?** 

"Retorno"  el  poeta  dialoga  con  su  madre  y  le  pregunta: 


¿Quién  en  ciudad  troco  mi  caserío? 

¿Qué  se  hicieron  las  chozas 

que  hace  algún  tiempo  abandoné?...   ¡Dios  mío. 

Ya  no  florecen  en  mi  huerto  rosas ; 

están  las  avenidas  bulliciosas 

y  no  se  escucha  la  canción  del  río. 

Es  hoy  morada  del  placer  bravio 
la  que  fue  ayer  mi  aldea  silenciosa... 
Hoy,  mi  llanura  azul  es  un  plantío; 
y  en  lugar  de  la  ermita,  yergue  airosa 
la  catedral  sus  torres  al  vacío. 

Allí  estaba  el  colegio...   ¡Qué  sombrío...! 

Ya  no  se  escucha  en  su  interior,  severa 

la  voz  del  Padre...   Corazón,  espera, 

huye  de  allí  que  morirás  de  frío... 

—Quieres  decirme,  madre,  ¿qué  se  hicieron 

esos  niños  que  un  día 

mis  compañeros  de  colegio  fueron? 

— De  la  aldea,  hijo  mío,  unos  partieron; 

los  otros  yacen  ¡ayl  bajo  la  fría 

negrura  de  la  tierra...   Ya  murieron... 

— Y  el  pequeño  vecino  que  venía 

noche  por  noche  a  recitar...  ¿qué  se  hizo? 

— Por  una  bella  que  su  amor  no  quiso 

se  suicido  desesperado,  un  día... 
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— ¿Y  los  hermosos  niños  que  llenaban 
las  tardes  con  sus  risas  argentinas; 
qué  fue  de  aquellos  niños  que  jugaban 

en  esas  azulinas 
y  espaciosas  llanuras,  madre  mía? 
Y  esa  joven  graciosa  que  traía 
flores  para  vender  cada  mañana; 
¿ya  no  viene?...   Tan  dulce  y  tan  lozana 
más  pura  que  los  lirios  que  vendía. . . 

— Madre,  es  de  noche.   Cierra  la  ventana. 
Para  llorar  mi  angustia,  es  otro  día 

el  día  de  mañana. 
Cierra  bien  esas  puertas,  madre  mía. 


Este  poema  gira  también  sobre  la  idea  del  sufrimiento  del  poe- 
ta cuando  ve  que  el  tiempo  lo  cambia  todo.   Y  para  expresar  el 
tema  del  fluir  del  tiempo,  el  poeta  de  nuevo  regresa  a  su  lu- 
gar natal  y  pregunta  a  su  madre  qué  ha  pasado  con  el  lugar  y 
la  gente  que  existían  en  su  niñez  y  adolescencia — la  aldea,  la 
ermita,  el  colegio,  sus  compañeros  de  colegio — nada  es  igual; 
la  aldea  silenciosa,  es  una  ciudad  de  placer  y  vicio,  la  ermita 
es  \ina  catedral,  las  avenidas  son  bulliciosas  y  no  dejan  que 
la  música  de  las  aguas  se  oiga,  y  los  niños  que  fueron  sus 
compañeros  se  han  ido  del  lugar,  como  el  poeta,  o  han  muerto. 
La  angustia  que  siente  lo  hace  llorar  pero  no  solo  esa  noche, 
sino  que  el  día  de  mañana  lo  hará  también. 

En  "Elegía  del  marino  ilusorio,"  poema  que  presenta 
la  tendencia  homosexual  del  poeta,  refleja  a  la  vez  reflexiones 
sobre  la  muerte,  y  el  desengaño  con  la  vida,  donde  lo  bello, 
el  soñar,  la  ilusión,  el  vigor,  el  amor,  nada  son.   El  poeta 
mezcla  lo  autobiográfico  objetivo — homosexualismo — con  lo 
autobiográfico  subjetivo — reflexiones  sobre  la  muerte: 
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Pensando  estoy...   Mi  pensamiento  tiene 
ya  el  ritmo,  ya  el  color,  ya  el  ardimiento 
de  un  mar  que  alumbran  fuegos  ponentinos. 
A  la  borda  del  buque  van  saltando, 
ebrios  del  mar,  los  jóvenes  marinos. 

Pensando  estoy...   Y,  cómo  ceñiría 

la  cabeza  encrespada  y  voluptuosa 

de  un  joven,  en  la  playa  deleitosa; 

cual  besa  el  mar  con  sus  lenguas  el  día. 

Y  como — de  él  cautivo — ,  temblando,  suspirando, 

contra  la  Muerte 

su  juventud  indómita,  tierno,  protegería. 

Contra  la  Muerte, 

su  silueta  ilusoria  vaga  en  mi  poesía. 

Morir...   ¿Conque  esta  carne  cerúlea,  macerada 

en  los  juegos  del  mar,  suave  y  ardiente, 

será  por  el  dolor  acongojada? 

¿Y  el  ser  bello  en  la  tierra  encantada, 

y  el  soñar  en  la  noche  iluminada, 

y  la  ilusión,  de  soles  diademada, 

y  el  vigor...  y  el  amor...  fue  nada,  nada? 

¡Dame  tu  miel,  oh  niño  de  boca  perfumadal 


Notamos  en  el  poema,  como  el  poeta  piensa  en  el  goce  sexual 
que  pudiera  tener  con  uno  de  los  jóvenes  marinos  de  su  fan- 
tasía, pero  no  es  sólo  que  él  le  ceñiría  el  pelo,  sino  que 
trataría  de  defenderlo  contra  la  muerte,  que  es  el  enemigo 
peor  del  hombre,  de  la  vida,  de  la  juventud.   Y  sus  pensa- 
mientos que  empezaron  meditando  sobre  un  momento  de  placer, 
terminan  en  una  estrofa  llena  de  dolor,  de  desengaño  con  la 
vida  y  contra  la  muerte. 

A  través  de  esta  presentación  de  temas  autobiográfi- 
cos, el  poeta  nos  deja  una  idea  de  cómo  era  él,  del  ambiente 
de  su  pueblo,  de  la  vida  que  llevó,  de  sus  conflictos  in- 
teriores, y  es  por  poemas  como  éstos  que  se  ha  dicho,  y  se  re- 
pite, que  su  obra  y  su  vida  se  unen,  cada  una  es  un  espejo  de 


51 


la  otra.   Nosotros  que  hemos  estudiado  su  vida  podemos  compro- 
bar como  mucho  de  ella  aparece  en  los  poemas  del  poeta. 

Tema:   Amor 

El  tema  del  amor  es  otro  de  los  temas  principales  en 
la  obra  poética  de  Miguel  Ángel  Osorio.   El  amor  que  predomina 
en  la  obra  del  poeta  es  el  amor  pasional,  sensual.   Una  y  otra 
vez  nos  presenta  sus  relaciones  amorosas  con  hombres  y  mujeres. 
Es  necesario  aclarar  que  el  poeta  también  amo  en  forma  pura. 
Amo  a  su  abuela  con  adoración,  a  su  hijo  adoptivo,  a  varios 
amigos,  a  México,  y  aunque  lo  negara,  a  su  patria  Colombia. 
Por  alguna  razón  desconocida  no  les  dedico  poemas.   Su  pri- 
mera y  única  novia,  Teresita,  ocupa  un  lugar  intermedio  entre 
sus  amores.   Ni  fue  una  relación  como  las  pasionales  que  pre- 
senta el  poeta,  ni  fue  un  amor  estrictamente  puro,  porque  exis- 
tía atracción  física.   Ahora  bien,  cuando  comparamos  los 
poemas  donde  el  poeta  habla  de  su  noviazgo  con  Teresita,  y  los 
que  hablan  de  sus  otras  relaciones  hay  un  contraste,  como  del 
día  a  la  noche.   Esto  hace  creer  que  su  amor  por  Teresita  fue 
el  verdadero,  mientras  que  los  otros  fueron  sólo  momentos  pa- 
sionales.  Pasaron  años  y  el  poeta  seguía  escribiendo  sobre 
sus  relaciones  con  Teresita  siempre  dejando  entrever  un  amor 
verdadero. 

En  sus  conversaciones,  a  veces  el  poeta  se  expresaba 
como  si  el  amor  no-pasional  fuera  una  debilidad  humana.   Según 
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Rene  Aviles  el  poeta  decía:   "Amigo  mío,  para  ser  hombre,  pero 
en  toda  su  plenitud,  son  necesarias  dos  cosas  imperativas: 
odiar  la  patria  y  aborrecer  la  madre.  ""^  Estas  palabras  trans- 
miten una  imagen  horrible  del  poeta,  ya  que  se  supone  que  ésos 
sean  dos  de  los  amores  más  grandes  que  un  hombre  puede  poseer. 
Como  ya  en  su  vida  se  sabía  que  no  amaba  a  su  madre  y  se  su- 
ponía que  no  amaba  su  patria,  algunos  creían  que  el  poeta  era 
un  hombre  sin  sentimientos  y  quizás  más  hombre  por  eso,  de 
acuerdo  con  la  cita.   Ahora  bien,  sabemos  que  su  abuela  ocupó 
el  lugar  de  madre  para  el  poeta,  y  por  diferentes  cartas,  que 
él  de  veras  amaba  Colombia.   Por  lo  tanto  el  poeta  se  trai- 
ciona a  sí  mismo  en  la  frase  mencionada. 

Como  dijimos,  hay  gran  contraste  entre  los  poemas  del 
tema  del  amor;  del  amor  pasional  y  del  amor  con  Teresita.   En 
los  primeros  son  relaciones  sexuales  con  hombres  y  mujeres, 
"fue  Eva...  y  fui  Adán."   El  instinto  carnal  del  poeta  sobre- 
pasa cualquier  amor  espiritual  que  pudiera  sentir.   Esto  lo 
podemos  observar  en  "Carbunclos,"  donde  predomina  la  pasión. 
Es  una  canción  erótica  de  gran  sensualidad: 


No  enflorará  tu  nombre  un  verso  vano 
ni  entre  lo  cotidiano  irás  perdida. 
Un  varonil  silencio.   Un  goce  arcano. 
Y  por  mi  pensamiento  soberano 
hacer  más  honda  y  sensual  la  vida. 

Ah,  cómo  en  el  ajnor  estás  ardida: 

se  va  entreabriendo  el  alhelí  de  un  beso 

en  tu  boca,  de  múrice  teñida, 

y  desnuda  y  nevada 

tu  carne  a  mi  deleite  fue  ofrendada. 
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¿Qué  jardín  se  te  inunda  si  me  lloras? 
Mi  amor  ¿no  es  la  clepsidra  de  tus  horas? 
En  tus  labios  no  miela  el  colibrí; 
la  vida  junto  a  mí  no  es  más  ensueño, 
más  tragedia  la  vida  junto  a  tí? 

Cuan  lindo  el  pie  tan  ágil  y  pequeño... 

"¿a  en  la  propicia  obscuridad,  desnuda, 

tu  carne  tiembla  y  lánguida  me  oprime: 

doliente  y  zahareño 

grita  mi  corazón:   "¡Sí  está  desnuda!" 

¡Cuan  lindo  el  pie,  tan  ágil  y  sedeño, 

cuan  tibio  el  muslo!...   Ah,  dueña  de  tu  dueño: 

el  amor  fue  mi  parte  dispensada 

en  el  festín  de  sombras  de  la  nada... 

Hoy  quiero  solazarme  en  tu  ternura 
como  en  las  auras  que  embalsama  el  heno 
la  noche  del  sahumerio  montesino. 
¡Un  beso  a  tu  varón,  mi  hembra  impura! 
Dormir  después  en  tu  redondo  seno, 
tu  seno  blando  de  ápice  azulino...-^ 


Los  poemas  que  hablan  de  Teres ita  hablan  de  un  amor  inocente 
de  aldea,  de  juventud,  del  amor  que  el  poeta  conoció  antes  de 
ir  a  grandes  ciudades  con  mujeres  y  hombres  fáciles  de  conse- 
guir para  vivir  un  momento  de  pasión.   En  el  poema  dedicado  a 
su  novia,  titulado  "Teresita,"  observamos  la  sencillez  y  candor 
con  que  el  poeta  habla  de  ella: 


Eres  tierna  y  lozana  como  un  capullo  abierto  I 

que  guardase  el  aroma  de  mis  campos  nativos,  | 

eres  la  galanura  del  jardín  de  mi  huerto  | 

donde  juegan  las  auras  en  los  verdes  olivos.  ¡ 

Y  la  música  suave  de  tu  labio  entreabierto 
que  atesora  los  himnos  breves  y  dejativos, 
de  la  sorda  tiniebla  de  mi  espíritu  incierto 
va  apagando,  amorosa,  los  riomores  nocivos. 

I 

Eres  el  sol  que  enciende  mi  rosada  mañana;  ' 

con  tu  amor  has  fundido  la  crueldad  de  mi  pena; 
el  amor  te  hizo  noble  y  el  dolor  te  hizo  sana... 


5U 


Eres  casta  y  sencilla,  eres  piadosa  y  buena, 
y  como  eres  más  blanca  que  un  enhiesto  capullo, 
eres  toda  mi  gala,  eres  todo  mi  orgullo. 10 


El  aimor  de  Teresita  no  lo  olvido  nunca  el  poeta,  al  contrario, 
lo  va  idealizando  en  su  recuerdo.   Todavía  en  1921  canta  en 
"Elegía  de  un  aziil  imposible": 


i Oh  sombra  vaga,  oh  sombra  de  mi  primera  novia! 
Era  como  el  convólvulo — la  flor  de  los  crepúsculos — , 
y  era  como  las  teresitas :   azul  crepuscular. 
Nuestro  amor  semejaba  paloma  de  la  aldea, 
grato  a  todos  los  ojos  y  a  todos  familiar. 

En  aquel  pueblo,  olían  las  brisas  a  azahar. 

Aún  bañan,  como  a  lampos,  rai  recuerdo: 

su  cabellera  rubia  en  el  balcón, 

su  linda  hermana  Julia, 

mi  melodía  incierta...  y  un  lirio  que  me  dio... 

y  una  noche  de  lágrimas . . . 

y  una  noche  de  estrellas 

fulgiendo  en  esas  lágrimas  en  que  moría  yo... 

Francisco,  hermano  de  ellas,  Juan-de-Dios  y  Ricardo 

amaban  con  mi  amor  las  músicas  del  río; 

las  noches  blancas,  blancas,  ceñidas  de  luceros; 

las  noches  negras ,  negras ,  ardidas  de  cocuyos ; 

el  son  de  las  guitarras, 

y,  entre  quimeras  blondas,  el  azahar  volando... 

Todos  teníamos  novia 

y  un  lucero  en  el  alba  diáfana  de  las  ideas. 


Después...  la  vida...  el  tiempo...  el  mundo, 

¡y  al  fin,  rai  amor  desfalleció  como  un  convólvulo! 


Después  de  ella,  otras  mujeres  fueron  parte  de  la  vida  del 
poeta  y  de  sus  amores.   El  amor  hacia  ellas,  no  es  el  mismo 
que  sintió  por  su  novia,  aunque  él  lo  lleuna  amor.  En  realidad 
es  pasión.   La  verosimilitud  sobre  la  existencia  de  estas 
mujeres  no  se  puede  asegurar,  ya  que  el  poeta  dice  en  "Canción 
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innonimada" : 


No  tuve  amor,  y  huían  las  hermosas 
delante  de  mis  furias  monstruosas. 
Lauros  negros  mi  aprobio  ciñó.^^ 


En  su  prosa  autobiográfica  nunca  menciona  a  ninguna 
mujer  con  excepción  de  Teresita.   Pero  sean  verdaderas  o  no, 
en  otros  poemas  menciona  a  distintas  mujeres.   Hay  una  "Car- 
men": 


Todos  en  el  barrio  saben  la  historia  de  mi  vecina 
es  una  historia  fragante  de  risueña  juventud... 
por  sus  flancos,  por  sus  ojos  y  por  su  boca  divina... 
todos  en  el  barrio  saben  la  historia  de  mi  vecina. . . 
de  esa  pobre  joven  muerta  que  duerme  en  el  ataúd. . . 

¡Era  tan  guapa  y  tan  buenal   Sus  negros  ojos  extraños 
me  atrajeron,  cada  uno  cual  un  boa  constrictor. . . 
el  bálsamo  de  sus  besos  ungió  mis  veintiún  años... 
i  Era  tan  guapa  y  tan  joven  I   Entre  sus  bucles  castaños 
dormí  dos  noches  idos  noches  no  más  I  de  amor.  -^ 


En  este  poema  vemos  una  vez  más  que  para  el  poeta  sus  rela- 
ciones sexuales  eran  amor.   Así  las  dos  noches  que  durmió  con 
su  vecina,  eran  noches  de  amor.   Notemos  que  dice  que  era 
guapa,  joven,  buena,  y  el  reconocía  la  atracción  física  que 
sentía  por  ella,  pero  en  ningún  momento  dice  que  la  amaba. 
Habla  de  Remelia  y  su  amor  imposible  en  "Elegía  de 
Sayula"  o  "Canción  del  día  fatigado": 
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Arando,  arando  iban,  cantando  unas  canciones 
y  yo  pensé  en  Romelia  y  en  su  imposible  amor. 
Aquí  la  luz  es  tan  radial,  tan  tónica,  tan  clara, 
como  eres  tú,  Romelia:   como  Guadal a j ara. . . 


Fsjitina  aparece  en  "La  carne  ardiente";  ya  por  el  título  sa- 
bemos que  es  un  poema  pasional,  aunque  al  principio,  en  las 
dos  estrofas  primeras,  el  poeta  habla  de  amor  por  ella,  ya  en 
el  final  notamos  como  la  carne  del  poeta  enrojece  con  pasión 
física  hacia  ella,  una  pasión  que  se  sentía  en  su  voz  y  que  la 
hace  llorar: 


En  un  jardín  de  aquel  país  horrendo 
hallé  a  Fantina,  de  ojos  maternales 
y  desnudeces  mórbidas,  tejiendo 
guirnaldas  con  las  rosas  vesperales. 

Y  cual  las   aguas  túrbidas  de  un  río 
que  rompe  un  viento  en  procelosa  huella, 
gimió  de  amor  mi  corazón  sombrío 

y  suspiró  mi  mocedad  por  Ella. 

— "Patina — dije  con  ahogadas  voces 

que  al  brotar  abrasábanme  la  lengua — : 

quiero  hundir  mis  mejillas  en  la  falda 

de  tu  traje,  que  apenas  roza  el  viento, 

entreverar  un  lirio  en  tu  guirnalda 

y  ungir  tus  trenzas  con  precioso  ungüento." 

La  vi  volverse,  rígida  y  sañuda, 
por  esquivarme  el  juvenil  encanto: 
¡quizá  en  mis  voces  se  sintió  desnuda 
y  la  vergüenza  desató  su  llanto  1 

Y  en  la  tórrida  hora  cenicienta, 

de  ondas  pesadas,  que  al  jardín  caía, 
miré  mi  carne  ansiosa  y  opulenta, 
¡y  un  rojizo  resplandor  ardíal^^ 


Cintia  aparece  en  tres  poemas:   "El  collar  desatado,"  "Triste 
amor,"  y  "Cintia  deleitosa."  Es  la  única  mujer  que  el  autor 
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considera  como  posible  madre  del  hijo  sijyo;  hijo  que  nunca 
tuvo,  hasta  que  adopto  a  Rafael  Delgado.   En  los  dos  primeros 
poemas,  observamos  que  el  autor  habla  de  la  relación  en 
tiempo  presente.   Ama  al  hijo  imaginario  que  es  resultado  del 
amor — que  en  verdad  hubiera  podido  ser  resultado  de  la  unión 
física  en  las  "ardientes  noches"  entre  Cintia  y  el  poeta: 


Cuando  me  rindo  al  peso  del  femenil  reclamo 
y  en  mis  ardientes  noches  el  beso  viene  y  va, 
yo,  presintiendo  un  poco  mis  propias  formas,  amo, 
sin  conocerlo,  al  hijo  que  Cintia  me  dará. 

Y  sé  que  mi  emoción,  mi  valor,  mi  energía 
en  los  actos  dispersa,  mi  collar  desatado, 
son  al  viento  en  las  pompas  inútiles  del  día, 
brillos  de  los  luceros,  aromas  de  las  rosas... 
¡Un  hijo  del  amor  en  mi  amor  he  engendrado  1 
Roto  el  hilo  invisible,  que  sus  manos  piadosas 
den  a  la  tierra  fértil  mi  cuerpo  inanimado. 

("El  collar  desatado")""" 


Con  todo,  Cintia  mía,  en  la  noche  nevada 
junta  a  mi  carne  lívida  tu  carne  sonrosada. . . 
y  un  hijo  rasgue  otrora  las  brumas  del  camino. 

¡Si  es  crimen  dar  renuevos  a  la  materia  obscura 
yo  purgaré  en  mí  mismo  la  erótica  locura 
dedos  lobeznos  tristes  que  amamanto  el  Destino! 

("Triste  amor")"'"''' 


En  el  último  poema,  "Cintia  deleitosa,"  el  autor  habla  de 
la  relación  como  pasado,  pero  un  pasado  tan  vivido  en  su  pen- 
samiento, que  hace  que  el  poeta  sienta  toda  la  pasión  que 
experimentaba  con  ella — no  el  amor  profundo,  duradero  y  con 
cierto  espiritualismo,  porque  de  veras  nunca  lo  sintió  por 
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ella;  ya  hemos  dicho  que  Teresita  fue  la  única  mujer  que  pro- 
dujo en  él,  atracción  física  y  espiritual.   El  amor  hacia 
Cintia  fue  amor  pasional,  consumido,  gozado: 


Como  una  flor  arcana,  llameando 
bajo  el  turquí  del  cielo  apareció. 
Fue  su  amor  mi  almohada  matutina; 
su  seno  azul,  de  gota  Carolina 
en  el  pezón,  de  noche  mi  almohada. 

y  era  esencia  tan  dulce  y  regalada 
la  de  su  carne  en  flor,  la  de  su  boca 
por  enjambres  de  besos  habitada, 
la  de  su  axila — ileche  con  canela! 
que  un  ansia  de  gozarla  me  extenuó. 

Cintia  concentra  la  onda  de  la  vida. 

El  campo  es  de  ella  y  grana  para  ella. 

Mi  sangre  está  en  su  carne  consumida, 

su  alma  radia  con  mi  luz  ardida, 

y  ella  está  en  mí  porque  yo  estoy  en  ella. 

— Dame  tu  axila — ¡leche  con  canelal — 

Dame  tu  beso,  dámelo  y  la  lengua 

fina  y  caliente  y  roja  y  ternezuela. . . 

¡Ayl   iAy¡   iAy¡ 

Fatiga  dulce...   Letal  desvarío... 
iAyí   iAy¡   iAy¡ 

No  más,  amorcito  mío,  o 

que  me  muero. . . 


En  este  poema,  más  que  en  ningún  otro  se  ve  el  énfasis  en  el 
"amor- pasión,"  el  amor  físico  por  encima  del  amor  espiritual, 
idealizado,  puro.   loraena  es  otro  nombre  de  mujer  que  aparece 
en  "En  la  muerte  del  poeta,"  y  es  un  recuerdo  de  su  ardiente 
juventud: 


Torcaza  bruna  que  te  adormeces  de  luz  del  día. 

¡lomena  incauta,  vigor  ardiente,  juventud  míal 

La  onda  estelífera  se  diluía, 

ebria  de  mieles,  en  la  ternura  del  plenilunio  primaveral.. 
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¡Como  huye  el  tiempo  I   Lulos  de  oro,  rumor  de  abejas, 
pinas  maduras,  vientos  del  monte,  noches  del  mar... 

Y  un  beso  era  una  ambrosía 
en  los  festines  del  Ideal.  " 


Por  último  hay  dos  nombres  más  de  mujeres,  lamma  en  "Canción 

20  21 

del  día  fugitivo,"   e  Imali  en  "Acuarimántima. " 

Hay  un  poema,  que  sin  mencionar  nombre  de  mujer,  el 
poeta  presenta  una  sinopsis  de  sus  experiencias  amorosas  con 
el  sexo   femenino.   En  esta  poesía  y  en  la  actitud  de  presentar 
sin  convencionalismo  en  forma  casi  voluptuosa,  su  instinto  pa- 
sional, recuerda  a  la  poetisa  de  la  época,  Delmira  Agustini, 
especialmente  en  el  poema  de  ésta,  "Mis  amores";  inclusive 
ambos  usan  una  forma  de  poesía  desintegrada.   El  poema  de  Mi- 
guel Ángel  Osorio  es  "El  poema  de  las  dávidas."  Veamos  un 
ejemplo  estrófico  de  cada  poema: 


Y  las  manos,  las  manos  colmadas  de  destinos 
secretos  y  alhajadas  de  anillos  de  misterio... 
Hay  manos  que  nacieron  con  guantes  de  caricia 
manos  que  están  colmadas  de  la  flor  del  deseo, 
manos  en  que  se  siente  un  puñal  nunca  visto 
manos  en  que  se  ve  im  intangible  cetro; 
pálidas  o  morenas,  voluptuosas  o  fuertes, 
en  todas,  todas  ellas  pude  engarzar  un  sueño. 


("Mis  amores") 
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Y  después ,  y  después . . .  cuántas  manos 
al  haz  de  mis  nervios  asidas... 
cuántas  trémulas  sierpes  de  fuego... 
cuántas  torres  de  orgullo,  rendidas... 
La  una,  que  fue  largamente  suspensa 
de  mi  voz,  de  mi  gesto  más  leve; 
la  otra,  que  mira,  que  calla  y  que  piensa 
un  trágico  impulso,  más  nunca  se  atreve. 

("El  poema  de  las  dávidas")^-^ 

Las  experiencias  del  poeta  con  el  propio  sexo,  apare- 
cen como  otra  faceta  del  amor — una  vez  más,  es  amor-pasion. 
Esta  faceta  no  se  declara  abiertamente  en  la  poesía  del  poeta 
hasta  1919,  aunque  se  puede  observar  vestigios  de  su  tendencia 
homosexual,  anteriormente  a  la  fecha  mencionada.   Por  ejemplo 
en  "Retrato  de  un  jovencito"  de  1911,  podemos  notar  esa  ad- 
miración que  un  hombre,  con  debilidad  hacia  su  propio  sexo, 
siente  por  un  joven: 


Pintad  un  hombre  joven,  con  palabras  leales 

y  puras,  con  palabras  de  ensueño  y  de  emoción; 

que  haya  en  la  estrofa  el  ritmo  de  los  golpes  cordiales 

y  en  la  rima  el  encanto  móvil  de  la  ilusión. 

Destacad  su  figura,  neta,  contra  el  azul 
del  cielo,  en  la  mañana  florida,  sonreída: 
que  el  sol  la  bañe  al  sesgo  y  la  deje  bruñida; 
que  destelle  en  sus  ojos  una  luz  encendida; 
que  haga  temblar  las  carnes  un  ansia  contenida; 
y  que  el  torso,  y  la  frente,  y  los  brazos  nervudos, 
y  el  candido  mirar,  y  la  ciega  esperanza,    , 
¡compendien  el  radiante  misterio  de  la  vida! 


Ya  para  I918,  el  poeta  insinúa  su  homosexualismo  en  "La  Dama 
de  los  cabellos  ardientes": 
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La  Dama  de  cabellos  encendidos 
transmuto  para  mí  todas  las  cosas, 
y  amé  la  soledad,  los  prohibidos 
huertos  y  las  hazañas  vergonzosas. 
I  Qué  grato  el  beso 
de  un  labio  en  llamas  I 
¡Qué  intenso  el  fruto 
de  las  tinieblas  1 25 


En  esta  estrofa,  el  verso  "los  prohibidos  huertos  y  las  haza- 
ñas vergonzosas,"  se  refiere  a  todo  lo  que  hizo,  incluyendo  su 
homosexualismo,  que  era  prohibido  o  visto  con  vergüenza  por  la 
sociedad.   Lo  mismo  dice  en  una  estrofa  del  poema  "El  son  del 
viento": 


Pero  la  dama  misteriosa 
de  los  cabellos  de  fulgor 
viene  y  en  mí  su  mano  posa 
y  me  infunde  un  fatal  amor. 2 o 


Después  de  esta  fecha,  1918,  el  poeta  se  desborda,  casi  cíni- 
camente, a  revelar  sus  experiencias  homosexuales,  que  según 
él,  son  parte  del  amor,  amor  que  al  presentarse  en  su  poesía, 
ocasiono  la  condenación  del  poeta  por  la  sociedad,  pero  que 
constituye  el  tema  más  original  de  su  obra  poética: 


Amo  a  un  joven  de  insólita  pureza, 
todo  de  lumbre  candida  investido: 
la  vida  en  él  un  nuevo  dios  empieza, 
y  ella  en  él  cobra  número  y  sentido. 

El,  en  su  cotidiano  movimiento 
por  ámbitos  de  bruma,  gnomo  y  hada 
circunscribe  las  flámulas  del  viento 
y  el  oro  ufano  en  la  espiga  enarcada. 
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Ora  fulgen  los  lagos  por  la  estría. . . 
El  es  paz,  en  el  alba  nemorosa. 
Es  canción  en  lo  cóncavo  del  día. 
Es  lucero  en  el  agua  tenebrosa... 

("Elegía  platónica")^''' 


Impúber  flautista  de  rostro  florido 
que  a  la  luz  de  un  candil  imbuido. 
— era  invierno,  nublosa  mañana — 
rindióse  a  mi  ardor  sin  sentido... 

("Canción  de  la  soledad") ^^ 

En  esta  última  estrofa  podemos  darnos  cuenta  que  el  autor  no 
habla  de  su  amor  hacia  el  flautista,  sino  de  su  "ardor"  o  sea 
de  su  pasión. 

El  más  importante  poema  homosexual  es  "Los  desposados 
de  la  muerte"  de  1919;  en  este  poema  presenta  a  varios  de  los 
hombres  que  fueron  importantes  en  su  vida  amorosa,  los  describe 
en  sus  relaciones  con  él— igual  que  hizo  con  las  mujeres  en 
"El  poema  de  las  dávidas," ya  mencionado,  en  1912,  la  diferencia 
es  que  en  este  poema  menciona  nombres — claro  que  no  se  conoce 
ninguno,  han  de  ser  nombres  ficticios;  si  existieron  o  no,  no 
es  importante,  lo  importante  es  que  forman  parte  del  teraa  del 
amor  en  el  mundo  poético  de  Miguel  Ángel  Osorio. 

Michael  Farrel  ardía  con  un  ardor  puro  como  la  luz. 
Sus  manos  enseñaban  a  amar  los  lirios 
y  sus  sienes  a  desear  el  oro  de  las  estrellas. 
En  sus  OJOS  bullían  trémulas  luces  oceánicas. 
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Emiliano  Barba-Jacob  era  muy  sencillo 

y  tenía  una  infantilidad  inagotable. 

Su  adolescencia  láctea,  meliflua  y  floreal, 

fluía  por  las  escarpas  de  mi  madurez 

como  fluye  por  el  cielo  la  leche  del  alba. 


Guillermo  Valderrama  era  indolente  y  apasionado; 
pero  la  vida,  como  un  licor  de  bajo  precio, 
le  producía  una  embriaguez  innoble. 29 


Aunque  la  mayoría  de  las  veces  cuando  aparece  el  amor  en  esta 
poesía  que  estudiamos,  es  como  experiencia  sexual,  hay  algunos 
poemas  donde  el  poeta  habla  del  amor  como  concepto  y  como  sen- 
timiento necesario  en  la  vida.   Así  la  ciudad  de  su  ideal, 
llamada  "Acuarimántima,"  está  regida  por  el  amor: 


Fulgía  en  mi  ilusión  Acuarimántima. 
Ciudad  de  bien,  fastuosa,  legendaria, 
ciudad  de  amor  y  esfuerzo  y  ufanía, 
y  de  meditación  y  de  plegaria; 
luaa  ciudad  azulea,  egregia,  fuerte, 
una  Jerusalén  de  poesía. -^^ 


A  veces  el  poeta  dice  que  nunca  pudo  lograr  encontrar  la 
amante  ideal;  quizás  es  por  eso  que  el  poeta  habla  de  mujeres, 
que  en  verdad  no  representaron  nada  más  que  un  momento  pa- 
sional.  Si  Teres ita  fue  su  ideal,  al  perderla,  el  poeta  bus- 
caba en  vano  otra  amada;  "el  tiempo  es  breve  y  el  vigor  es- 

31 
caso/y  la  Amada  ideal  no  vino  nunca,"   nos  dice  el  poeta  en 

"Acuarimánt  ima . " 

El  amor  es  presentado  a  veces  como  un  sentimiento 

agradable,  suave,  confortable  porque  de  no  ser  así,  el  poeta 
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no  lo  buscara: 


Mis  manos  se  alzaron  al  ámbito 
para  medir  la  inmensidad; 
pero  mi  corazón  buscaba  ex  ámbito 
la  luz,  el  amor,  la  verdad. 

("El  son  del  viento" )^^ 


Amor  por  tu  delicia  y  tu  frecuencia, 

por  los  valles  letárgicos,  de  la  carne  encantada 

— de  un  humo  azul  la  blándula  almohada, 

de  un  procer  vino  la  brumosa  esencia — , 

sosiégase  en  la  noche  la  frente  conturbada. 
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("Canción  de  la  noche  diamantina") 


En  otros  poemas  el  amor  para  el  poeta  es  algo  cruel.   En 
"Acuarimántima"  canta:   "La  paz  es  mi  enemigo  violento,/ 
y  el  amor  mi  enemigo  sanguinario."    Esta  variedad  al  pre- 
sentar ideas  sobre  el  amor  demuestra,  una  vez  más,  lo  variable 
que  era  el  poeta  en  su  vida  y  en  presentar  algunos  temas ,  el 
tema  depende  del  momento  en  que  el  autor  lo  escribe.   Hay 
una  definición  de  amor,  que  define  muy  bien  la  forma  que  en 
general  el  poeta  ve  el  amor.   Aparece  en  "Parábola  de  los 
viajeros": 


El  Amor...  Si  no  es  bella  mentira 
que  nos  ofusca  y  nos  exalta 
treme  en  la  cumbre  azul  cual  una  pira 
iy  la  cumbre  es  tan  altal-^^ 


Así  expresa,  las  veces  que  con  distintas  mujeres  u  hombres 
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creyó  sentir  amor,  pero  era  mentira  y  las  otras  veces  donde  no 
pudo  alcanzarlo,  como  con  Teres ita  y  la  oposición  de  la  familia 
de  ella  a  las  relaciones,  el  amor  se  hizo  una  montaña  que  no 
pudo  escalar.   Fuera  amor  verdadero  o  pasional  el  poeta  se 
daba  de  cuenta  que  era  una  parte  esencial  de  la  vida,  y  nos  lo 
dice  en  el  poema  "El  collar  desatado": 


La  vida  es  esto:   un  acto  supremo,  simple,  puro, 
una  emoción,  un  ímpetu  y  un  ansia  de  ideal; 
fantasmas  que  su  sombra  dibujan  sobre  el  muro; 
ensueños  que  florecen,  valor,  amor  leal.-^" 


Tema:   El  Significado  de  la  Vida  y.   ^i  Desengaño 

Desde  el  principio  de  la  obra  de  Miguel  Ángel  Osorio, 
notamos  la  queja  motivada  por  su  incomprensión,  por  su  ignoran- 
cia, su  búsqueda  por  encontrar  el  significado  y  proposito  de 
la  vida.   Interroga  constantemente,  buscando  una  respuesta 
aunque  sabe  que  es  inútil,  ya  que  nadie  ni  nada  la  sabe.   Todo 
permanece  silencioso  y  él  lo  acepta,  casi  siempre  sin  inmutarse, 
pero  con  desengaño,  un  desengaño  producido  por  el  misterio  de 
la  vida,  la  vanidad  de  las  cosas,  y  la  insignificancia  de  todo. 
Primeramente  veremos  algunos  de  los  ejemplos  de  poemas  que  ex- 
presan su  preocupación  por  encontrar  el  proposito  de  la  vida 
y  explicar  el  misterio  que  ella  es.   A  continuación  veremos 
algunos  ejemplos  de  poemas  que  presentan  desengaño. 

El  poema  "La  estrella  de  la  tarde"  es  uno  de  los  poemas 


es 


que  presentan  la  preocupación  del  poeta  por  descubrir  quien 
o  qué  nos  dio  la  vida: 


Un  monte  azul,  un  pájaro  viajero, 

un  roble,  una  llanura, 

vin  niño,  una  canción...   Y,  sin  embargo, 

nada  sabemos  hoy,  hermano  mío. 

Bárranse  los  senderos  en  la  sombra; 
el  corazón  del  monte  está  cerrado; 
el  perro  del  pastor  trágicamente 
aulla  entre  las  hierbas  del  vallado. 

Apoya  tu  fatiga  en  mi  fatiga, 
que  yo  mi  pena  apoyaré  en  tu  pena, 
y  llora,  como  yo,  por  el  influjo 
de  la  tarde  traslúcida  y  serena. . . 

Nunca  sabremos  nada... 

¿Quién  puso  en  nuestro  espíritu  anhelante, 

vago  rumor  de  mares  en  zozobra, 

emoción  desatada, 

quimeras  vanas,  ilusión  sin  obra? 

Hermano  mío,  en  la  inquietud  constante, 

nunca  sabremos  nada. . . 

¿En  que  grutas  de  islas  misteriosas 
arrullaron  los  Númenes  tu  sueño? 
¿Quién  me  da  los  carbones  irreales 
de  mi  ardiente  pasión,  y  la  resina 
que  efunde  en  mis  poemas  su  fragancia? 


Todo  inquirir  fracasa  en  el  vacío, 
cual  fracasan  los  bólidos  nocturnos 
en  el  fondo  del  mar;  toda  pregunta 
vuelve  a  nosotros  trémula  y  fallida, 
como  del  choque  en  el  cantil  fragoso 
la  flecha  por  el  arco  despedida. 

Hermano  mío,  en  el  impulso  errante, 
nunca  sabremos  nada. . . 

Y  sin  embargo. . . 

¿Qué  mística  influencia 

vierte  en  nuestros  dolores  un  bálsamo  radiante? 

¿Quién  prende  a  nuestros  hombros 

manto  real  de  púrpuras  gloriosas, 

y  quién  a  nuestras  llagas, 

viene  y  las  unge  y  las  convierte  en  rosas? 
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En  este  poema  advertimos  como  el  poeta  comienza  eniimerando 
distintas  cosas  y  seres  que  existen  en  el  mundo  y  que  con- 
llevan un  mensaje  de  belleza,  de  fortaleza,  de  serenidad, 
de  inocencia — monte,  pájaro,  roble,  llanura,  niño,  canción; 
pero  ¿qué  son,  qué  proposito  tienen  en  este  mundo?   No  se 
sabe,  ni  el  poeta  ni  nosotros  lo  sabemos  "nada  sabemos  hoy, 
hermano  mío."  El  poeta  llora  por  la  emoción  del  atardecer  y 
porque  se  da  cuenta  que  la  explicación  de  la  vida,  tampoco  se 
podrá  saber  en  el  futuro,  "nunca  sabremos  nada..."  El  poeta 
interroga  para  saber  quién  nos  da  los  sentimientos  que  nos 
hacen  sentir  emociones,  anhelos,  inquietudes,  interroga  sobre 
quién  le  dio  a  él,  la  pasión  de  su  espíritu,  la  inspiración 
para  escribir  sus  poemas.   Pero  es  en  vano,  sabe  que  no  va  a 
conseguir  respuesta,  porque  es  igual  que  preguntar  al  vacío — 
ya  que  nadie  sabe  aclarar  el  misterio — y  su  pregunta  es  igual 
a  los  bólidos  nocturnos  que  caen  en  el  fondo  del  mar  y  su  pre- 
gtinta  regresa  a  él  "trémula  y  fallida"  igual  que  la  flecha  que 
choca  en  un  cantil  fragoso.   El  poeta  sabe  que  tiene  que  exis- 
tir algo  sagrado,  ¿Qué  "mística  influencia"  que  nos  da  aliento, 
nos  conforta  en  nuestros  dolores  y  nos  da  fuerza  para  seguir 
viviendo,  haciendo  nuestras  llagas  menos  profiindas? 

En  una  estrofa  del  poema  "Oh,  Noche"  el  poeta  clara- 
mente declara  que  su  peor  castigo  es  "no  comprender  la  vida," 
el  ir  sin  rumbo  es  un  mal,  el  encontrarse  solo  en  el  mundo, 
trasladándose  de  un  lado  a  otro,  es  una  pena,  pero  el  no  com- 
prender la  vida  es  el  peor  de  sus  daños: 
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Mi  mal  es  ir  a  tientas  con  alma  enardecida 
ciego  sin  lazarillo  bajo  el  azul  de  enero; 
mi  pena,  estar  a  solas  errante  en  el  sendero; 
y  el  peor  de  mis  daños,  no  comprender  la  vida. 3° 


A  veces  el  poeta  trata  de  encontrar  un  proposito  a  la  vida. 
En  el  poema  "Árbol  viejo"  el  poeta  pregunta  sobre  el  propósito 
de  la  vida  de  los  hombres  y  de  las  cosas  existentes  en  el  mundo. 
Si  el  árbol  tiene  una  finalidad  que  cumplir,  entonces  todo  lo 
vivo  la  tiene  también.   Una  vez  más  no  obtiene  respuesta  a  sus 
preguntas : 


Me  quedo  preguntándome  a  mí  mismo 
¿para  qué  sirve  un  árbol,  para  darle 
cuatro  varas  de  sombra  al  césped  trémulo? 
¿para  temblar  bajo  el  azul  del  cielo 
alargando  sus  frutos  sazonados? 
¿para  oír  el  silencio  de  la  noche? 
¿para  sentir  la  fiebre  de  la  tierra?, 
¿para  ver  a  las  mozas  del  camino, 
perennemente,  sin  decirles  nada? 

Me  quedo  preguntándome  a  mí  mismo 

en  la  fúlgida  noche  que  desciende; 

y  ella,  que  en  paz  sus  luminares  prende, 

dilata  mi  ansiedad  con  su  mutismo... 39 


Para  el  poeta  la  vida  era  un  misterio  y  nos  lo  deja  saber  en 
"Canción  ligera": 


i Ahí   Pero  en  el  misterio  en  que  vivimos, 
la  cotidiana  y  múltiple  emoción, 
como  no  encuentra  un   ritmo  que  la  cante, 
se  ahoga  en  el  sepulto  corazón. ^^ 


Aunque  notamos  sus  constantes  interrogaciones  y  manifestaciones 
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de  sus  inquietudes  por  descubrir  la  finalidad  de  la  existencia 
y  el  misterio  de  la  vida,  el  poeta  a  veces  se  expresa  con  calma, 
con  la  angustiosa  conformidad  de  una  persona  que  sabe  que  no 
hay  remedio  para  su  mal.   En  su  poema  "La  vieja  canción,"  en- 
contramos su  mensaje  de  conformidad  y  de  resignación. 


¿Qué  ha  de  hacer  el  que  ignora  el  destino, 
la  razón  de  su  pan  y  su  vino, 
y  la  clave  de  obscuro  avatar? 

Como  el  nórdico  rey  prisionero 
de  la  vieja  cajicion  del  trovero, 
esperar...  esperar...  esperar... 

Tal  vez  brinde  un  consuelo  a  sus  cuitas, 
en  la  tarde  de  pompas  marchitas , 
la  ventana  que  está  frente  al  mar: 

tal  vez  pueda  en  antiguo  volumen 
cuyos  trazos  los  siglos  esfumen, 
divagar...  divagar...  divagar... 

En  otoño  de  roncos  acentos 

que  con  lúgubres  puños  violentos 

en  las  noches  quebranta  el  pinar, 

puede  acaso  por  sendas  de  gloria 
más  allá  de  su  patria  y  su  historia 
ambular...  ambular...  ambular... 


Más  ¿que  hacer  cuando  el  libro  concluye? 
¿Cuando  el  sueño  falaz  se  diluye? 
¿Cuando  muere  la  luz  del  hogar? 

Solo  resta  el  recurso  postrero: 
como  el  nórdico  rey  prisionero 
suspirar...  suspirar...  suspirar...^! 


El  poema  "Nocturno"  es  importante,  ya  que  es  el  único  donde 
el  poeta,  alejado  de  todo  bullicio  y  en  plena  comunicación 
con  la  naturaleza,  cree  comprender  la  vida.   Al  ver  el  campo. 
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que  transmite  iina  sensación  de  amor,  de  piedad,  y  de  fuerza, 
siente  que  su  vida  es  como  la  del  campo,  simple,  profunda, 
clara,  y  al  igual  que  el  mar  y  el  monte  tienen  su  proposito 
en  el  tiempo.   Siente  optimismo  y  alegría  porque  hay  algo 
más  en  el  hombre,  que  solo  ser  barro.   La  vida  con  inquietudes 
no  es  buena,  ya  que  no  hay  razón  para  ellas  "el  minuto  es 
florido,  sonoro  y  halagüeño"  por  lo  tanto,  si  la  vida  tiene 
facetas  de  felicidad,  porque  pensar  sólo  que  es  dura  y  corta. 
Y  cuando  vayamos  a  morir  con  sólo  recordar  el  campo,  la 
fuerza  de  el,  lo  sagrado  que  encierra,  podremos  hacerlo  con 
más  fortaleza  y  aprobación. 


¡Oh,  qué  gran  corazón  el  corazón  del  campo 
en  esta  noche  azul  y  pura  y  reverente, 
todo  lleno  de  amor  y  de  piedad  sagrada 
y  fuerza  suficiente! 

Yo  le  escucho  latir  y  comprendo  mi  vida: 

me  parece  tan  clara,  tan  profunda,  tan  simple, 

y  tiene  como  el  mar  y  el  monte  puro 

su  raíz  en  el  tiempo  sumergida... 

Yo  le  siento  latir,  y  una  onda  inefable 

y  cordial  y  vital  me  conforta, 

y  no  pienso  que  soy  un  barro  deleznable, 

y  que  la  brega  es  dura  y  corta. 

Toda  inquietud  es  vana;  la  desazón  soporta 

— me  está  diciendo  a  voces  un  amigo  interior — . 

El  minuto  es  florido,  sonoro  y  halagüeño; 

el  corazón  del  campo  te  dará  su  vigor 

para  entrar  en  el  último  sueño... ^^ 


Hemos  visto  en  estos  poemas,  la  búsqueda  de  un  signi- 
ficado para  la  vida,  pero  como  dijimos  al  comienzo  de  este 
tema,  el  poeta  deja  entrever  en  algunas  partes  de  su  obra 
poética,  una  nota  de  desengaño,  desengaño  provocado,  no  sólo 
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por  no  comprender  el  misterio  de  la  vida,  sino  porque  siente 
que  la  vida  ha  jugado  con  el,  que  nada  de  lo  que  ha  hecho 
vale  para  nada,  que  todo  el  esfuerzo  puesto  en  vivir  no  ha 
conseguido  satisfacerle.   En  el  poema  "Canción  de  la  soledad" 
el  poeta  presenta  desengaño  con  su  vida,  todo  lo  que  ha 
hecho,  sus  viajes,  sus  pasiones,  es  infructuoso,  vano: 


Valle  fértil,  con  ojos  azules 

que  el  rumor  del  juncal  adormece, 

si  expira  en  los  juncos  una  aura  lontana; 

fácil  coro  de  aplausos  que  mece 

con  moroso  ritmo  la  musa  liviana; 

un  laurel...  y  la  hembra  en  la  umbría 

a  mi  voluntad  soberana... 

¡Alma  mía,  qué  cosa  tan  vanal 

Impúber  flautista  de  rostro  florido 
que  a  la  luz  de  un  candil  imbuido... 
— era  invierno,  nublosa  mañana — 
rindióse  a  mi  ardor  sin  sentido... 
Viaje  loco,  locuras  innúmeras, 
y,  contra  la  Muerte,  coros  de  alegría... 
Flautista  del  Norte,  la  orgía  pagana, 
pavor  en  la  orgía... 

¡Alma  mía,  qué  cosa  tan  vana! 

Dolor  sin  vocablos,  abscóndito,  ardiente; 
guirnalda  de  oprobios  que  abruma  la  frente, 
y  un  lloro  en  la  noche  que  un  astro  redime... 
¡Mis  ojos  no  vean  el  solemne  día 
en  que  ya  la  gloria  mi  nombre  sublime! 
Dolor,  oblación,  poesía,  corona  lejana... 
¡Alma  mía,  qué  cosa  tan  vana! ^3 


Hay  personas  que  se  conforman  en  su  vida  porque  nunca  preten- 
den recibir  mucho  de  ella,  ni  ponen  mucho  apego  a  ella.   Pero 
el  poeta  no  es  así,  el  se  entregó  a  la  vida  con  amor,  con  la 
pasión  que  ponía  en  lo  que  hacía,  al  notar  la  mentira,  lo 
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ilusorio  de  las  cosas  que  lo  rodeaban  se  desengañaba  y  se  la- 
mentaba, porque  el  había  puesto  su  corazón  en  ellas.   En 
"Pompas"  confiesa: 


El  dulce  niño  pone  el  sentimiento 
entre  la  pompa  de  jabón  que  fía 
el  lirio  de  su  mano  a  la  extensión. 
El  dulce  niño  pone  el  sentimiento 
y  el  contento  en  su  pompa  de  jabón. 

Yo  pongo  el  corazón — ¡pongo  el  lamento! — 

entre  la  pompa  de  ilusión  del  día, 

en  la  mentira  azul  de  la  extensión... 

El  dulce  niño  pone  el  sentimiento 

y  el  contento.   Yo  pongo  el  corazón... ^^ 


Nuestro  poeta,  no  sólo  se  entregaba  de  corazón  a  la  vida, 
sino  siempre  anhelaba  algo  mejor  que  lo  que  tenía  en  cierto 
momento,  por  eso  esa  continua  búsqueda  de  país  en  país,  por 
algo  que  ni  él  mismo  sabía  lo  que  era.   En  el  poema  "Estan- 
cias," podemos  observar  la  seguridad  del  poeta,  de  que  siempre 
existían  cosas  mejores  de  las  que  veía  o  tenía  cerca  de  él  en 
cierto  momento: 


El  aire  es  tierno,  lácteo,  da  dulzura. 
Miro  en  la  luz  vernal  arder  las  rosas 
y  gozo  de  su  efímera  ventura... 
¡Cuántas  no  se  abrirán,  aún  más  hermosas! 

Estos  que  vi  de  niños  han  trocado 
en  ardor  sus  anhelos  inocentes, 
y  se  enlazan  y  ruedan  por  el  prado... 
¡Cuántos  no  se  amarán,  aún  más  ardientes! 

La  tarde  está  muriendo,  y  el  marino 
soplo  rasga  sus  velos  y  sus  tules, 
franjados  por  el  ámbar  ponentino... 
¡Cuántas  no  brillarán,  aún  más  azules! ^5 


Natiiralmente,  cuando  no  recibía  lo  que  quería  o  aspiraba. 
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venía  su  desengaño,  ya  que  se  sentía  engañado,  estafado,  bur- 
lado por  la  vida.   "Soberbia"  es  un  buen  ejemplo  de  su  radical 
reacción,  al  no  recibir  lo  que  deseaba.   "Yo  quiero  morir,"  es 
soberbio,  aunque  tiene  un  poco  de  inocencia  infantil;  actúa 
como  un  niño  cuando  no  le  dan  el  caramelo  que  desea,  es  todo 
o  nada: 


Le  pedí  un  sublime  canto  que  endulzara 
mi  rudo,  monótono  y  áspero  vivir. 
El  me  dio  \ina  alondra  de  rima  encantada. . . 
¡Yo  quería  mili 

Le  pedí  un  ejemplo  del  ritmo  seguro 
con  que  yo  pudiera  gobernar  mi  afán. 
Me  dio  un  arroyuelo,  murmurio  nocturno... 
¡Yo  quería  un  mar! 

Le  pedí  una  hoguera  de  ardor  nunca  extinto, 
para  que  a  mis  sueños  prestase  calor. 
Me  dio  una  luciérnaga  de  menguado  brillo... 
¡Yo  quería  un  solí 

Qué  vana  es  la  vida,  que  inútil  mi  impulso, 
y  el  verdor  edénico,  y  el  azul  abril... 
¡Oh  sórdido  guía  del  viaje  nocturno!: 
¡Yo  quiero  morir  1^6 


El  poema  de  "La  reina"  presenta,  más  que  ningún  otro,  el  tema 
del  desengaño,  con  una  gran  fuerza.   Su  poesía  es  un  gemido, 
un  alarido.   El  poeta  cae  en  un  ateísmo  total  "en  nada  creo," 
y  esa  idea  es  como  comenzar  a  morir  "y  a  ritmo  y  ritmo  el 
corazón  parece/decir  muriendo:   'Nada...  nada...,'"  ya  que 
vivir  sin  fé,  es  el  fin  del  hombre: 


En  nada  creo,  en  nada...   Como  noche  iracunda 

llena  del  huracán,  así  es  mi  "Nada." 

En  su  fuente  profunda 

mi  estirpe  fue  de  hieles  abrevada. 


Ih 


Solloza  en  mi  razón  un  soplo  frío 
¡qué  antiguo  brío  hiela  en  la  inacción! 
¡Desprecio  de  mí  mismo:   estoy  llagado: 
¡Desprecio  de  mí  mismo:   has  gangrenado 
mi  corazón! 

Ni  un  albo  amor,  ni  un  odio  me  estremece, 
forma  ciega  en  negrura  ilimitada; 
y  a  ritmo  y  ritmo  el  corazón  parece 
decir  muriendo:   "Nada...  nada..." 

Mi  Musa  fue  de  Dioses  engañada. 

Al  aura  errante,  al  lampo  del  lucero, 

al  tremulante  amor  de  un  joven  marinero, 

en  la  noche  de  caudas  opalinas  pregunto: 

"¿Qué  enigma  está  en  vosotros?"  Y  responde 

--por  mi  carne  de  cirios  alumbrada — 

mi  Musa  en  sus  laureles  desolada: 

— Nada. . . 

¡Reina,  rencorosa  y  enlutada! 

El  tema  que  estudiaremos  a  continuación  "el  fluir  del 
tiempo,"  está  muy  ligado  al  desengaño, ya  que  el  poeta  al  ver 
como  el  tiempo  pasaba,  sin  él  poder  hacer  nada  para  detenerlo, 
lo  hacía  sentir  todavía  más  desengañado  con  la  vida,  ya  que 
no  importaba  como  la  persona  fuera  o  actuara,  moriría  de  todos 
modos.  Todo  era  vanidad. 


Tema;   Fluir  del  Tiempo 

En  la  obra  poética  de  Miguel  Ángel  Osorio  hay  una  gran 
preocupación  por  el  vuelo  del  tiempo,  el  tiempo  que  fluye,  el 
tiempo  que  corre  y  en  su  paso  lo  destruye  todo.   En  sus  poemas 
autobiográficos  pudimos  observar  algunos,  especialmente  en  los 
que  cuentan  su  regreso  al  lugar  de  su  nacimiento,  donde  el 
poeta  habla  de  como  el  tiempo  ha  cambiado  todo,  y  le  molesta 
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que  todo  sea  derrumbado,  destruido  por  él.   Hay  otros  poemas 
que  tratan  y  mencionan  el  paso  del  tiempo.   Así  tenemos  entre 
ellos  "Triste  amor,"  donde  el  poeta  nos  explica  como  todo  es 
nada  bajo  el  poder  del  tiempo.   No  importa  la  gloria,  ni  las 
riquezas  que  se  tengan  porque  todo  es  niebla,  las  cosas  y  los 
hombres  son  espumas  en  el  tiempo: 


Las  cosas  son  la  espuma  del  tiempo  en  nuestra  mano; 
la  gloria  es  eco  de  una  proeza  urdida  en  sueños; 
joyeles  y  palacios  de  exóticos  diseños 
son  fábrica  de  niebla,  ruido  del  océano...  ^" 


Con  el  tiempo  viene  la  vejez;  la  juventud,  la  fuerza,  el  vigor 
desaparecen  con  los  años,  nos  dice  el  poeta  en  el  poema  "Cora- 
zón." El  corazón  es  símbolo  en  el  poema  de  todo  lo  viviente. 
¡Qué  triste  para  el  poeta  saber  que  su  corazón  tan  lleno  de 
pasión,  de  alegrías,  de  dolores,  es  un  cautivo  del  tiempo! 
El  corazón  es  un  "muerto  supervivo,"  porque  aunque  éste 
viva,  verdaderamente  está  muriendo,  al  igual  que  todo,  desde 
el  momento  que  nacemos  ya  estamos  muriendo: 


Tú,  corazón  florido, 
rojo  fanal  en  mi  pecho  encendido, 
coágulo  bermejo,  rosal  de  pasión: 
tú,  mi  corazón,  un  día  serás  viejo. 

Tu  ritmo  de  onda 

de  soplos  de  brisas  de  huertos  de  abril, 

tu  olor  de  esencia  de  fronda, 

tu  triste  amor,  tu  ímpetu  pueril, 

todo  lo  apagará  con  mano  blanda 
el  tiempo,  de  quien  eres  un  cautivo; 
y  yacerás  en  cárcel  miseranda, 
arcón  exhausto,  muerto  supervivo. 
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Y  tu  melodía  interna, 
tu  lubrico  ardor  extraviado, 
tu  ronco  son  de  cisterna, 
ya  entonces  habrán  pasado. 

¡Ah,  corazón  florido, 

rojo  fanal  en  mi  pecho  encendido, 

coágulo  bermejo,  rosal  de  pasión... 

Ah,  mi  corazón... 

Ah,  mi  corazón...  ° 


Cuando  el  poeta  se  da  cuenta  de  que  el  tiempo  vuela  y  que  con 
él,  pasaremos  nosotros,  reacciona  tomando  la  actitud  de  dis- 
frutar el  momento  que  se  vive,  al  máximo — un  tema  muy  antiguo 
en  poesía  lírica — y  nos  lo  aconseja  en  diferentes  poemas. 
Gocemos  mientras  podamos,  antes  que  la  ancianidad  llegue  y 
con  ella  la  muerte.   Aquí  podemos  encontrar  una  explicación 
de  todo  lo  que  hizo  el  poeta,  sus  acciones  amorales,  sus  vi- 
cios, su  rebeldía;  vivió  intensamente  o  por  lo  menos  trato  de 
hacerlo,  aunque  quizás  esto  no  le  dio  la  felicidad  ni  lo  am- 
paro de  su  constante  preocupación  por  descubrir  la  vida.   "Ba- 
lada de  la  loca  alegría"  es  uno  de  los  poemas  más  importantes 
de  los  que  presentan  este  tema.   Es  una  danza  de  todos  los 
tiempos  y  de  todas  las  razas,  juntos  danzando  locamente  antes 
que  la  muerte  llegue  y  se  hagan  polvo: 


Mi  vaso  lleno — el  vino  del  Anahuac — 
mi  esfuerzo  vano — estéril  mi  pasión — 
soy  un  perdido — soy  \in  marihuano — 
a  beber,  a  danzar  al  son  de  mi  canción... 

Ciñe  el  tirso  oloroso,  tañe  el  jocundo  címbalo. 
Una  bacante  loca  y  un  sátiro  afrentoso 
conjuntan  en  mi  sangre  su  frenesí  amoroso. 
Atenas  brilla,  piensa  y  esculpe  Praxiteles, 
y  la  gracia  encadena  con  rosas  la  pasión 
¡Ah  de  la  vida  parva  que  no  nos  da  sus  mieles 
sino  con  cierto  ritmo  y  en  cierta  proporción! 
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¡Reíd,  danzad  al  soplo  de  Dionisos  que  embriaga  el  corazón! 
La  Muerte  viene,  todo  será  polvo 
bajo  su  imperio;  polvo  de  Ferióles, 
polvo  de  Codro,  polvo  de  Cimonl 


De  Hispania  fructuosa,  de  Galia  deleitable, 

de  Numidia  ardorosa,  y  de  toda  la  rosa 

de  los  vientos  que  beben  las  águilas  romanas, 

venid,  puras  doncellas  y  ávidas  cortesanas. 

Danzad  en  voluptuosos,  lúbricos  episodios, 

con  los  esclavos  nubios,  con  los  marinos  rodios. 

Flaminio,  de  cabellos  de  amaranto, 

busca  para  Heliogábalo  en  las  termas 

varones  de  placer...   Alzad  el  canto, 

reíd,  danzad  en  báquica  alegría 

y  haced  brotar  la  sangre  que  embriaga  el  corazón. 

La  Muerte  viene,  todo  será  polvo: 

polvo  de  Augusto,  polvo  de  Lucrecio, 

polvo  de  Numa,  polvo  de  Nerón  I 


Aldeanas  del  Cauca  con  olor  de  azucena; 

montañesas  de  Antioquia,  con  dulzor  de  Colmena; 

infantinas  de  Lima,  unciosas  y  augúrales, 

y  princesas  de  México,  que  es  como  la  alacena 

familiar,  que  resguarda  los  más  ricos  panales; 

y  mozuelos  de  Cuba,  lánguidos,  sensuales, 

ardorosos,  baldíos, 

cual  fantasmas  que  cruzan  por  unos  sueños  míos ; 

mozuelos  de  la  grata  Cuscatlán — ¡oh  ambrosía! — 

y  mozuelos  de  Honduras , 

donde  hay  alondras  ciegas  por  las  selvas  obscuras; 

Entrad  en  la  danza,  en  el  feliz  torbellino: 

reíd,  jugad  al  son  de  mi  canción; 

la  pina  y  la  guanábana  aroman  el  camino 

y  un  vino  de  palmeras  aduerme  el  corazón. 50 


"Primera  canción  delirante"  es  otro  de  los  poemas  que  presen- 
tan la  idea  o  tema  de  gozar  mientras  que  el  tiempo  nos  lo  per- 
mita; no  importa  que  parezca  locura.   Todo  lo  que  deseamos  se 
debe  hacer  al  momento  que  lo  deseamos  porque  quizás  después 
será  muy  tarde;  además  por  qué  no  hacerlo  si  "  ...  en  fin..." 
qué  más  da,  si  no  sabemos  lo  que  vendrá  después  de  la  Muerte: 
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GOZA  tu  instante  goza  tu  locura: 

todo  se  ciñe  al  ritmo  del  amor, 

y  son  solo  fantasmas  de  la  vida 

el  bien  y  el  mal,  la  sombra  y  el  fulgor. 

Fía  tu  corazón  al  viento  loco; 
álzalo  a  las  manzanas  del  jardín, 
dáselo  al  mar,  llévalo  al  monte  puro 
y  vive  intensamente,  porque...  en  fin... 


Y,  en  fin,  pues  que  te  llama  la  locura, 
corre  a  su  voz,  penetra  en  su  jardín, 
embriágate  en  sus  brazos  peligrosos       ^ 
y  goza  de  tu  instante,  porque...  en  fin... 


Si  disfrutamos  nos  dice  el  poeta  en  "El  rastro  en  la  arena," 
¿qué  importa  que  no  dejemos  rastro  de  nuestro  paso  por  el 
mundo?  Aquí  el  poeta  se  contradice  porque  él  se  preocupo  que 
su  obra  quedara  y  perdurara  en  el  tiempo. 


¿Querellas  en  el  viento?   Clamor  contra  la  nube 
que  se  alza  y  sube  y  la  desgarra  un  viento? 
¿Congojas  porque  el  nardo  del  día  se  extenuó? 
¡Si  aún  vivo  Y0¡   Si  aún  gozo  mi  lírico  momento, 
la  luz,  el  aura,  el  amoroso  aliento... 

Dos  fértiles  mancebos  de  Jonia  divagaron 

— ¡remoto  dial — 

—  ¡fulgente  dial  — 

por  las  sensuales  playas  de  Lesbos  fervorosa, 

sobre  el  cristal  undívago  que  al  sol  reverberaba, 

bajo  el  turquí  lumíneo  que  el  ámbito  envolvía... 

Irísanse  las  olas  y  un  gran  rumor  las  lleva... 

Si  fue  con  los  mancebos  el  goce  y  la  ufanía       ^o 
¿qué  importa  que  no  duren  sus  rastros  en  la  arena? 


No  siempre  para  el  poeta  el  disfrutar  tenía  que  ser  bullicio, 
vicio,  alcohol,  fiestas.  Hay  poemas  como  "Virtud  interior" 
donde  se  puede  observar  que  el  poeta  disfruta  también  de  la 
soledad,  en  medio  de  la  naturaleza: 
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Llego  aquí  como  ayer  sencillamente; 
y  en  medio  de  los  campos 
abandono  mi  cuerpo 
sobre  la  hierba  fácil. 

Ni  voces  que  interrumpan  la  secreta 
comunión  de  la  vida; 
ni  libros  imponentes 
ni  exceso  de  palabras. 

Dulce  cielo  otoñal  sobre  las  calles; 

el  agua  limpia,  el  césped,  la  inefable 

sencillez  de  las  cosas; 

y  yo,  sin  ligaduras, 

buscando  el  rumbo  cierto 

a  la  sombra  de  Dios  que  me  sustenta. 

Y  la  emoción  que  me  darán  los  hálitos 
del  bosque,  santamente, 

y  el  éxtasis  divino  del  silencio 
debajo  de  los  árboles... 

La  noche  azul  rae  cubre; 

mi  frente  se  circunda 

de  lirios  y  de  estrellas, 

y  nace  mi  bondad  y  va  fluyendo; 

y  en  la  inquietud  absorto, 
sobre  la  hierba  trémula, 
mi  corazón  humilde 
ama  todas  las  cosas ; 

Y  siento  hervir  mi  sangre, 
y  quiero  derramarla, 

y  esta  virtud  cruenta 
me  va  purificando. .. 53 


Tema:   La  Muerte 

Con  el  tema  del  paso  del  tiempo,  pudimos  observar  que 
la  muerte  es  el  triunfo  del  tiempo,  con  ella  llega  nuestro  fin. 
Y  sin  embargo,  el  poeta  no  la  presenta  siempre  igual,  como  algo 
horrible,  destructor.   El  poeta  varía  la  visión  de  la  muerte. 
Así  encontramos  poemas  donde  el  poeta  nos  dice  que  no  quisiera 
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que  la  muerte  llegara  nunca  o  demorara  en  llegarle: 


Decid  cuando  yo  muera...  (¡y  el  día  esté  lejano!) 
Soberbio  y  desdeñoso,  prodigo  y  turbulento, 
en  el  vital  deliquio  por  siempre  insaciado, 
era  una  llama  al  viento... 


( "Futuro ")^^ 


Hay  otros  donde  el  poeta  la  desafía  y  la  desafiará  hasta  el 
último  instante,  no  pudiéndola  aceptar  "MI  HORA  NO  HA  LLEGADO 
todavía,"  clamará  con  su  última  energía: 


Y  ha  de  venir,  sin  que  mis  oros  valgan, 
mi  amor  esplenda  ni  mi  gloria  brille, 
pálido  espectro  que  pondrá  en  mi  carne 
sudor  de  angustia  y  mortecinos  tintes. 

Tendré,  por  gaje  del  dolor  heroico, 
sus  hieles  en  mi  boca  que  hoy  sonríe, 
y  un  lino  de  la  tierra  por  sudario 
de  mi  ambición  impetuosa  y  libre... 

Mas  al  rodar  al  tenebroso  abismo, 
aún  clamaré  con  mi  última  energía, 
firme  en  mi  ley,  seguro  de  mí  mismo: 
Mi  hora  no  ha  llegado  todavía. 

~iMI  HORA  NO  HA  LLEGADO  TODAVÍA! 

("La  hora  suprema") 


Pero  en  contraste  con  estos  poemas  presentados,  hay  poemas 
donde  el  poeta  desea  la  muerte,  la  ve  como  un  descanso  a  sus 
angustias,  un  fin  de  su  vida  que  desea.  Así  tenemos  el  corto 
poema  "¡Oh  viento  desmelenado...!"  donde  el  poeta  pide  morir, 
porque  considera  que  nada  de  lo  que  ha  hecho  ha  perdurado  en 
el  tiempo — aquí  se  olvido  de  su  poesía. 


81 


I  Oh  viento  desmelenado 
que  rompiste  la  arboleda: 
ya  que  nada,  si  viví, 
he  fundado  ni  ha  durado, 
llévate  aún  lo  que  queda: 
llévame  a  míl-'^ 


"Canción  de  la  noche  diamantina"  y  "Soberbia"  también  reflejan 
el  deseo  del  poeta  de  morir.   En  la  primera  poesía  el  poeta 
quiere  morir  porque  ya  está  cansado  de  su  ansiedad — ansiedad 
provocada  por  su  ignorancia  de  una  explicación  a  la  vida,  por 
el  tiempo  que  todo  lo  acaba;  por  su  conducta  social  que  era 
tan  criticada — en  la  segunda  porque  está  desengañado  de  esta 
vida  tan  vana  que  lo  hace  sentir  inútil  en  todos  sus  esfuerzos: 


Y  al  fin  quietud...  el  mortuorio  túmulo, 

loas  lúgubres,  flores,  oro  postumo, 

y,  en  mármol  negro,  el  numen  desolado. 

Con  sus  manos  violáceas,  en  la  tarde  riente, 

ya  mi  ansiedad  la  Muerte  apaciguo. 

Alguien  diga  en  mi  nombre,  un  día,  vanamente: 

¡Nol   íNoI   ¡Nol 

57 
("Canción  de  la  noche  diamantina") 


Que  vana  es  la  vida,  que  inútil  mi  impulso, 
y  el  verdor  edénico,  y  el  azul  abril... 
¡Oh  sórdido  guia  del  viaje  nocturno!: 
¡Yo  quiero  morir! 

( "Soberbia" )^^ 


El  poeta  le  dio  importancia  a  la  muerte,  ya  que  siempre  es- 
cribía la  palabra  con  mayúscula.   Algunas  veces  usa  frases  o 
metáforas  para  refirirse  a  la  muerte.   En  "Canción  de  la  vida 
profunda"  los  hombres  "levamos  anclas,"  como  \in  barco  que  deja 
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el  puerto,  así  llega  la  muerte  en  "vientos  ineluctables"  y  par- 
timos en  ellos  para  jamás  volver: 


Mas  hay  también  oh  Tierral  un  día...  un  día...  un  día... 
en  que  levamos  anclas  para  jamás  volver... 
Un  día  en  que  discurren  vientos  ineluctables 
i Un  día  en  que  ya  nadie  nos  puede  retener! 59 

La  muerte  en  el  poema  "Nocturno,"  es  el  "último  sueño"  en  este 
mundo,  y  no  sabemos  si  despertaremos  de  él: 


Toda  inquietud  es  vana;  la  desazón  soporta 

— me  está  diciendo  a  voces  un  amigo  interior — , 

El  minuto  es  florido,  sonoro  y  halagüeño; 

el  corazón  del  campo  te  dará  su  vigor 

para  entrar  en  el  último  sueño... °0 


La  vida  es  como  un  libro  y  la  muerte  es  la  conclusión  de  éste, 
nos  dice  el  poeta  en  "La  vieja  canción": 


¿qué  hacer  cuando  el  libro  concluye? 
¿Cuando  el  sueño  falaz  se  diluye? 
¿Cuando  muere  la  luz  del  hogar? 

Sólo  resta  el  recurso  postrero: 
como  el  nórdico  rey  prisionero 
suspirar...  suspirar...  suspirar. °1 

A  pesar  de  que  la  muerte  acaba  con  todo,  el  poeta  deja  entrever 
en  algunos  poemas  optimismo,  al  hablar  de  obras  que  quedan  aun- 
que el  autor  de  ellas  haya  muerto,  obras  que  resisten  la 
prueba  del  tiempo.   Unos  de  estos  poemas  son:   "La  casona"  y 
"Lanzada  al  tiempo." 
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Los  hombres  que  erigieron  la  casa  en  su  ardentía, 
son  polvo  ya,  son  sombras  del  arrecido  ayer; 
pero  su  trazo  enérgico  perdura  todavía, 
y  en  móviles  figuras  los  vemos  renacer: 

Acaso,  en  grupo  amigo,  dibujen  la  ilusoria 
silueta  de  la  fábrica,  que  cuaja  en  lo  formal; 
tal  vez,  enardecidos  de  una  ansia  perentoria, 
la  miren  ya,  fecunda,  magnífica  y  cordial; 

.  ( "La  casona") 


Del  ámbito  han  soplado  ventiscas...   Rojas  Furias 
la  patria  ensangrentaban  a  filo  de  segur... 
¡Bien  haya  los  que  vieron,  rasgando  las  centurias 
en  el  confín  de  México  cuan  claro  está  el  Azur! 

Bien  haya  la  Casona  por  ellos  asentada 

sobre  la  roca  virgen,  cuando  el  antiguo  albor. 

¡Loor  a  los  que  oponen  al  limbo  de  la  Nada 

la  acción  de  entrañas  límpidas,  que  es  forma  del  Amor! 

("Lanzada  al  tiempo") 


No  importa  que  los  hombres  que  erigieron  la  casa  hayan  muerto, 
sean  polvo,  porque  dejaron  una  prueba  de  sus  acciones,  de  su 
deseo  de  luchar  contra  la  nada.   Su  obra  queda  como  ejemplo  del 
ayer,  e  impulsa  a  los  nuevos  a  crear  obras  que  perduren  en  el 
tiempo.   Este  optimismo  el  poeta  lo  presenta  hablando  de  su 
obra.   Sabe  que  aunque  él  muera  su  obra  no  morirá;  contrasta 
esta  declaración  con  el  poema  ya  mencionado,  "Oh  viento  des- 
melenado...," donde  el  poeta  desea  morir  porque  nada  de  lo 
que  había  hecho  había  perdurado: 


Yo  reposo  trainquilo  en  mi  obra,  en  la  que  ya 
tiene  alas  en  la  vida  de  las  canciones,  y  en  la 
que  no  es  sino  un  vago  ritmo  de  abeja  platónica 
en  mi  fantasía.   Yo  entrego  mi  trigo,  seguro  de 
que  va  en  él  la  savia  de  su  campo.   La  posteridad 
separará  las  gavillas  pequeñas  y  vanas,  las  que 
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brillan  menos  por  la  madurez  de  los  granículos 
que  por  el  vivido  oro  de  las  pajuelas.   Se  me 
reducirá  acaso  a  unas  cuantas  páginas  de  antolo- 
gía, con  la  asignación  de  "errabundo  y  extra- 
viado." iPero  algún  grito  mío  subsistirá,  por- 
que por  mi  boca  han  hablado  el  dolor,  el  terror 
y  la  esperanza...! 

t Rosas  negras ) 


Miguel  Ángel  Osorio  es  un  poeta  contradictorio,  los 
temas  no  siempre  están  presentados  de  la  misma  forma,  así  por 
ejemplo  hemos  visto,  que  la  muerte  lo  mismo  la  repudiaba  que 


la  deseaba,  o  que  para  él  a  veces  la  vida  es  "triste  y  dura. 
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f)f> 
o   la  vida  es  "grata."    Es  un  poeta  voluble,  tan  voluble  como 

su  personalidad.   Esto  lo  hace  más  humano,  porque  el  hombre 

por  lo  general  es  inestable  y  no  ve  siempre  de  la  misma  forma 

las  cosas,  no  importa  cuáles  sean.   Su  poema  más  conocido 

"Canción  de  la  vida  profunda,"  clarifica  y  sumariza  esta  idea 

de  la  inestabilidad  del  hombre: 


Hay  días  en  que  somos  tan  móviles,  tan  móviles, 
como  las  leves  briznas  al  viento  y  al  azar. 
Tal  vez  bajo  otro  cielo  la  gloria  nos  sonría. 
La  vida  es  clara,  undívaga  y  abierta  como  un  mar. 

Y  hay  días  en  que  somos  tan  fértiles,  tan  fértiles, 
como  en  abril  el  campo,  que  tiembla  de  pasión: 
bajo  el  influjo  próvido  de  espirituales  lluvias, 

el  alma  está  brotando  florestas  de  ilusión. 

Y  hay  días  en  que  somos  tan  plácidos,  tan  plácidos... 
— ¡niñez  en  el  crepúsculo!   ¡lagunas  de  zafir! — 

que  un  verso,  un  trino,  un  monte,  un  pájaro  que  cruza, 
y  hasta  las  propias  penas  nos  hacen  sonreír. 

Y  hay  días  en  que  somos  tan  sórdidos,  tan  sórdidos, 
como  la  entraña  obscura  de  obscuro  pedernal: 

la  noche  nos  sorprende  con  sus  profusas  lámparas, 
en  rútilas  monedas  tasando  el  Bien  y  el  Mal. 
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Y  hay  días  en  que  somos  tan  lúbricos,  tan  lúbricos, 
que  nos  depara  en  vano  su  carne  la  mujer: 

tras  de  ceñir  un  talle  y  acariciar  un  seno, 

la  redondez  de  un  fruto  nos  vuelve  a  estremecer. 

Y  hay  días  en  que  somos  tan  lúgubres ,  tan  lúgubres , 
como  en  las  noches  lúgubres  el  llanto  del  pinar. 

El  alma  gime  entonces  bajo  el  dolor  del  mundo, 
y  acaso  ni  Dios  mismo  nos  pueda  consolar. 

Mas  hay  también  ¡oh  Tierral  un  día...  un  día...  un  día 
en  que  levamos  anclas  para  jamás  volver... 
Un  día  en  que  discurren  vientos  ineluctables. 
¡Un  día  en  que  ya  nadie  nos  puede  retener!  ' 


En  este  capítulo  hemos  estudiado  los  temas  principales 
en  la  obra  poética  de  Miguel  Ángel  Osorio.   Temas  que  son  per- 
manentes en  la  poesía  universal:   amor,  muerte,  preocupación 
por  descubrir  el  significado  de  la  vida,  desaliento  y  desen- 
gaño por  el  fluir  del  tiempo.   Pero  lo  importante  es  que  el 
poeta  no  presenta  indirectamente  los  temas,  íNol   El  los 
siente,  los  vive,  se  ofrece  en  ellos,  por  eso  al  leerlos, 
sabemos  como  era  él,  y  nos  podemos  a  la  vez,  identificar  en 
ellos. 

Antes  de  proseguir  al  capítulo  sobre  los  temas  secun- 
darios, tenemos  que  estudiar  el  tema  de  la  naturaleza.   La 
naturaleza  tiene  una  gran  importancia  en  la  obra  del  poeta, 
como  en  la  obra  de  todo  poeta  con  tendencias  románticas. 
Ahora  bien,  como  no  es  tema  principal,  ya  que  la  mayoría  de 
las  veces  aparece  como  recurso  técnico,  pero  a  la  vez  aparece 
con  más  frecuencia  que  los  que  serán  estudiado  en  el  si- 
guiente capítulo,  se  ha  decidido  estudiarlo  en  las  siguien- 
tes páginas,  como  intermedio  que  es  entre  las  dos  clasifica- 
ciones de  temas. 
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La  Naturaleza 

Miguel  Ángel  Osorio  no  es  como  otros  poetas  antio- 
queños,  que  hacen  del  paisaje  el  protagonista  de  la  poesía. 
Esto  no  significa  que  no  aparece  la  naturaleza;  al  contrario, 
es  raro  el  poema  que  no  presente  elementos  de  la  naturaleza: 
árboles,  frutas,  flores,  animales,  cielo,  tierra,  mar,  viento, 
día,  noche,  mañana.   Lo  que  ocurre  es  que  en  su  mayoría  son 
utilizados  como  recursos  estilísticos.   El  uso  de  la  natura- 
leza como  recurso  estilístico,  se  estudiará  en  la  tercera 
parte  de  este  estudio. 

La  naturaleza,  como  tema,  se  puede  encontrar  en  los 
poemas  civiles,  donde  el  autor  elogia  y  describe  la  naturaleza 
americana  de  ciudades  o  países: 


Elogio  tus  claros  y  augustos  blasones, 

ciudad  de  las  gárrulas  brisas  y  el  sol  llameante; 

y  la  miel  acendrada  de  los  corazones 

que  nutre  de  amor  y  de  fuerza  tu  ritmo  constante. 

Y  el  cielo  bruñido  en  la  gloria  del  trópico, 

y  el  hondo  rumor  de  lejanas  mareas 

que  mueve  tus  noches  obscuras, 

y  aquellos  rincones  de  amigos  y  próvidos  huertos 

que  abaten  las  dulces  ciruelas  madia-as. 


Evoco  tus  verdes  palmares,  hechos  de  seda  trémula, 

tan  armoniosos,  de  líneas  tan  puras, 

y  su  dulce  rumor  apagado 

de  donde  fluye  imprevisto  beleño; 

¡tus  palmas  heráldicas  van  al  azul  horizonte 

como  el  fácil  camino  del  sueño! 


Y  el  río  que  viene  a  tu  seno  proficuo 
y  en  tu  seno  se  parte  en  dos  rutas, 
y  rinde  sus  cofres  de  gemas  pulidas 
y  rinde  la  miel  de  sus  tórridas  frutas. 


("Canto  a  Barranquilla")^^ 
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Playas  de  Centro-América,  mullidas 
vanamente  al  furor  de  las  espaldas ; 
con  sangre  de  martirio  prevenidas; 
sonoras  de  palmeras  erizadas 
y  claras  de  luciérnagas  ardidas. 


Playas  de  Centro-América,  doradas 
sangre  y  miel  en  las  frutas  sazonadas; 
de  noche  y  día  en  gemas  efulgentes ; 
razas  extintas,  tiempos  irreales; 
y  allá  por  las  alturas,  en  rompientes, 
cielos  vagos  y  vuelos  de  quetzales... 


("El  peregrino" )^^ 


Lo  mismo  encontramos  cuando  el  poeta  habla  de  algún  episodio 
de  su  vida,  y  describe  la  naturaleza  específica  del  lugar  o 
del  momento;  especialmente,  cuando  habla  de  su  infancia  o  de 
su  juventud  en  Antioquia: 


Francisco,  hermano  de  ellas,  Juan-de-Dios  y  Ricardo 

amaban  con  mi  amor  las  músicas  del  río; 

las  noches  blancas,  blancas,  ceñidas  de  luceros; 

las  noches  negras,  negras,  ardidas  de  cocuyos; 

el  son  de  las  guitarras , 

y,  entre  quimeras  blondas,  el  azahar  volando... 

Todos  teníamos  novia 

y  un  lucero  en  el  alba  diáfana  de  las  ideas. 


70 
("Elegía  de  un  azul  imposible") 


Pero  no  siempre  es  una  actitud  impersonal  la  del  poeta  hacia 
la  naturaleza.   Notamos  al  leer  sus  poemas  que  la  ama,  que  la 
admira,  que  por  instantes  casi  místicamente,  se  siente  unido 
a  ella,  en  comunión  total... 
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Con  mi  ensueño  de  briimas,  con  tu  claro  rubí 

¡oh  tarde!,  estoy  en  tí  y  estás  en  mí, 

por  milagrosa  e  íntima  fusión... 

Antes  del  gran  silencio  de  las  estrellas,  di; 

¿de  qué  divina  mente  formamos  la  ilusión? 

Por  mi  ensueño  de  brumas ,  por  tu  claro  rubí 
¡oh  tarde  muda  y  bella!,  gime  mi  corazón. 

("Canción  sin  motivo") 


El  poeta  es  feliz  cuando,  alejado  de  bullicio  de  la  ciudad,  del 
desenfreno,  de  los  vicios,  en  la  soledad  del  campo,  puede  des- 
cansar, meditar,  sentirse  en  paz.   En  medio  de  la  naturaleza 
comprende  mejor  su  vida,  y  se  siente  reconfortado  por  ella. 


¡Oh,  qué  gran  corazón  el  corazón  del  campo 
en  esta  noche  azul  y  pura  y  reverente, 
todo  lleno  de  amor  y  de  piedad  sagrada 
y  fuerza  suficientel 

Yo  le  escucho  latir  y  comprendo  mi  vida: 

me  parece  tan  clara,  tan  profunda,  tan  simple, 

y  tiene  como  el  mar  y  el  monte  puro 

su  raíz  en  el  tiempo  sumergida. . . 

Yo  le  siento  latir,  y  una  onda  inefable 

y  cordial  y  vital  me  conforta, 

y  no  pienso  que  soy  un  barro  deleznable, 

y  que  la  brega  es  dura  y  corta. 

Toda  inquietud  es  vana;  la  desazón  soporta 

— me  está  diciendo  a  voces  un  amigo  interior — . 

El  minuto  es  florido,  sonoro  y  halagüeño; 

el  corazón  del  campo  te  dará  su  vigor 

para  entrar  en  el  último  sueño... 

( "Nocturno ")'^^ 


Llego  aquí  como  ayer  sencillamente; 
y  en  medio  de  los  campos 
abandono  mi  cuerpo 
sobre  la  hierba  fácil. 

Ni  voces  que  interrumpan  la  secreta 
comunión  de  la  vida; 
ni  libros  imponentes 
ni  exceso  de  palabras. 
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y  en  la  quietud  absorto 
sobre  la  hierba  trémula, 
mi  corazón  humilde 
ama  todas  las  cosas ; 

Y  siento  hervir  mi  sangre 
y  quiero  derramarla, 
y  esta  virtud  cruenta 


j 


me  va  purificando...  ( 

("Virtud  interior")'''-^  ! 

I 
I 

i 
Sin  embargo,  hay  veces  que  en  vez  de  sentirse  sosegado  ante  un         ' 

fenómeno  o  elemento  de  la  naturaleza,  sea  la  noche,  o  el  ere-  , 

púsculo,  o  el  mar,  o  simplemente  un  árbol,  una  flor,  se  siente         j 

I 
perturbado  ante  la  maravilla  y  le  sobrevienen  sentimientos,  , 

dudas ,  inquietudes . . . 


Cruzando  las  campiñas,  tiemblo  bajo  la  gracia 

de  esta  bondad  augusta  que  me  llena. . . 

¡Oh  dulzura  de  mieles!   ¡Oh  grito  de  eficacia! 

¡Oh  manos  que  vertisteis  en  mi  espíritu 

la  sagrada  emoción  de  la  noche  serena! 


("El  corazón  rebosante") 


El  árbol  que  sombrea  la  llanura 

tiene  cien  años  de  acendrar  sus  mieles, 

de  temblar  bajo  el  júbilo  del  cielo 

alargando  sus  frutos  sazonados, 

de  escuchar  el  silencio  de  la  noche 

y  de  ver  a  las  mozas  del  camino, 

perennemente,  sin  decirles  nada... 


Me  quedo  preguntándome  a  mí  mismo 
¿para  qué  sirve  un  árbol,  para  darle 
cuatro  varas  de  sombra  al  césped  trémulo? 
¿para  temblar  bajo  el  azul  del  cielo 
alargando  sus  frutos  sazonados?, 
¿para  oír  el  silencio  de  la  noche?, 
¿para  sentir  la  fiebre  de  la  tierra?, 
¿para  ver  a  las  mozas  del  camino, 
perennemente,  sin  decirles  nada? 


("Árbol  viejo")'''^ 
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Un  monte  azul,  un  pájaro  viajero, 

un  roble,  una  llanura, 

un  niño,  una  canción...  Y,  sin  embargo, 

nada  sabemos  hoy,  hermano  mío. 

Borranse  los  senderos  en  la  sombra; 
el  corazón  del  monte  está  cerrado; 
el  perro  del  pastor  trágicamente 
aulla  entre  las  hierbas  del  vallado. 

Apoya  tu  fatiga  en  mi  fatiga, 
que  yo  mi  pena  apoyaré  en  tu  pena, 
y  llora,  como  yo,  por  el  influjo 
de  la  tarde  traslúcida  y  serena. . . 

Nunca  sabremos  nada... 


("La  estrella  de  la  tarde")' 


En  diálogo  con  la  naturaleza,  que  es  en  realidad  un  monologo, 
la  interroga,  piensa  que  ella  sabe  las  respuestas  al  misterio 
de  la  vida,  a  las  angustias  y  dilemas  que  lo  consumen... 


¡Pompa  ilusoria  del  mar  de  un  día  que  fue  en  un  tiempo! 

¡Azúleos  montes  I   ¡Albas  serenas  1   ¡Luceros  mudos! 

Dadme  el  secreto  que  parecía  que  se  escondía 

en  vuestras  formas,  luceros  mudos,  celajes  mudos: 

la  ley  profunda  que  parecía  que  os  envolvía... 

¡Algo  que  sacie!   Ráfagas  lúgubres 
baten  el  alma,  raen  la  carne; 
tormentas  sordas  de  mares  lóbregos 
rasgan  las  velas  de  mi  razón. 

¡Algo  que  sea  ley  y  destino! 
Algo  para  este  anhelo  divino 
que  va  en  la  onda  desesperada  de  mi  canción... 

("En  la  muerte  del  poeta") 
pero  solo  obtiene  como  respuesta,  un  completo  mutismo... 
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Me  quedo  preguntándome  a  mi  mismo 

en  la  fulgida  noche  que  desciende; 

y  ella,  que  en  paz  sus  luminares  prende, 

dilata  mi  ansiedad  con  su  mutismo... 

("Árbol  viejo" )^^ 


¡Cuánto  envidia  el  poeta,  la  sencillez  que  existe  en  la  na- 
turaleza, en  los  animales,  las  aguas,  la  vegetación!   Los  en- 
vidia porque  no  sufren...  porque  ignoran...   ¿Por  qué  no  ser 
igual  que  ellos?   Insensibles...  indiferentes...  al  misterio 
que  los  rodea. . . 


Sencillez  de  las  bestias  sin  culpa  y  sin  resabio; 
sencillez  de  las  aguas  que  apuran  su  corriente; 
sencillez  de  los  árboles...   ¡Todo  sencillo  y  sabio. 
Señor,  y  todo  justo,  y  sobrio,  y  reverente! 


Para  seguir  viviendo  la  vida  que  me  resta 
haced  mi  voluntad  templada,  y  fuerte  y  noble, 
oh  virginales  cedros  de  lírica  floresta, 
oh  providas  campiñas,  oh  generoso  roble. 

Y  haced  mi  corazón  fuerte  como  vosotros 

del  monte  en  la  frecuencia, 

oh  dulces  animales  que,  no  sabiendo  nada, 

bajo  la  carne  humilde  sabéis  la  antigua  ciencia 

de  estar  oyendo  siempre  la  soledad  sagrada. 

79 
("El  corazón  rebosante") 


La  naturaleza  para  el  poeta  es  perdurable...  el  tiempo  pasa... 
nosotros  pasamos...  pero  ella  resiste,  ella  es  testigo  de 
nuestro  paso  por  este  mundo.   En  "Elegía  de  un  azul  imposible," 
sabemos  que  de  su  pueblo,  de  sus  amigos,  lo  único  que  no  ha 
variado,  que  queda  igual,  es  el  olor  de  las  brisas  a  azahar. 
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No  ha  mucho,  una  mañana,  trajéronme  una  carta, 

¡Era  de  Juan-de-Dios ¡   Un  poco  acerba, 

ingenua,  virilmente  resignada: 

refería  querellas 

del  pueblo,  de  mi  casa,  de  un  amigo: 

"Se  caso;  ya  está  viejo  y  con  seis  hijos... 

La  vida  es  triste  y  dura;  sin  embargo, 

se  va  viviendo...  Ha  muerto  mucha  gente: 

Don  David...  Don  Gregorio...   Hay  un  colegio 

y  hay  toda  una  generación  nueva. 

Como  cuando  te  fuiste,  hace  veinte  años,         «^ 

en  este  pueblo  aún  huelen  las  brisas  a  azahar..." 


La  naturaleza  es  una  necesidad  y  por  eso  el  poeta  se  sorprende 
ante  el  progreso  que  la  destruye.   No  concibe  la  idea  que  el 
hombre  pueda  vivir  sin  ella... 


El  agua  de  la  acequia,  alma  de  linfa  pura, 

no  pasa  alegre  y  gárrula  cantando  su  cantar; 

la  acequia  se  ha  borrado  bajo  la  fronda  obscura, 

y  el  chorro,  blanco  y  fúlgido,  ni  riela  ni  murmura... 

Señor,  no  os  hace  falta  su  música  cordial? 


fil 

("Parábola  del  retorno") 


¿Quién  en  ciudad  troco  mi  caserío? 

¿Qué  se  hicieron  las  chozas 

que  hace  algún  tiempo  abandoné?...   ¡Dios  mío...¡ 

Ya  no  florecen  en  mi  huerto  rosas; 

están  las  avenidas  bulliciosas 

y  no  se  escucha  la  canción  del  río. 

Es  hoy  morada  del  placer  bravio 
la  que  fue  ayer  mi  aldea  silenciosa... 
Hoy,  mi  llanura  azul  es  un  plantío; 
y  en  lugar  de  la  ermita,  yergue  airosa 
la  catedral  sus  torres  al  vacío. 


("El  retorno") 
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En  el  poema  "Acto  de  agradecimiento"  podemos  observar,  lo  que 
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la  naturaleza  significa  para  el  poeta.   De  lo  poco  que  tiene 
que  agradecer  a  la  vida,  la  naturaleza  ocupa  un  lugar  princi- 
pal.  Fue  tan  importante,  como  su  amor  a  los  niños,  su  dolor, 
su  pasión. . . 


Solo  hay  un  bien  preciso:   poseer  cabalmente, 

por  sobre  todo  engaño,  nuestra  sabiduría; 

y,  como  el  agua  clara  rebosase  en  la  alberca, 

dejar  que  el  alma  llenen  el  valle,  el  monte,  el  día. 

Yo  he  cruzado  la  senda  que  decora  la  grama 
y  sombrean  los  árboles  ancianos  y  robustos, 
en  donde  el  viento  libre  sus  músicas  derrama, 
de  severos  compases  magníficos  y  augustos. 

Y  he  visto  ya  las  hierbas  olorosas, 

de  florecer  sencillo,  que  visten  las  campiñas; 
y  espartos  de  los  brutos ,  convólvulos ,  llantenes , 
jaramagos  de  abril,  y  áloes,  y  espadañas... 

Y  he  visto  ya  las  mieses  abundantes, 
orgullo  del  labriego,  bajo  la  luz  de  octubre; 
y  el  ópalo  de  rail  estrellas  rutilantes, 

y  el  azul  insondado  del  cielo  que  nos  cubre. 

Y  la  sangre  que  brota  de  alguna  herida  abierta 
bárbaramente...  ¡oh  dolor!,  ¡oh  pavor! 

Y  azoradas  miujeres  que  entornando  la  puerta 
rendíanse  a  la  dulce  zozobra  del  amor. 

Y  he  visto  ya  los  niños  fraternales 
jugar  del  campo  en  el  sopor  profundo, 
en  armoniosas  luchas  irreales ; 

y,  del  tiempo  en  los  giros  limitados, 
crecer...  amar...  y  renovar  el  mundo. 

Y  he  visto  el  mar,  que  todo  lo  compendía; 
y  más  allá  del  mar  la  génesis  del  día: 

¡de  modo  que  poseo  justamente 

la  riqueza  inefable  de  mi  sabiduría! 

Si  un  rayo  de  los  cielos  viene  a  cegar  mis  ojos 

dejándolos  en  sombra  de  repente, 

¿qué  ha  de  impetrar  mi  alma  enajenada? 

Fuera  de  esta  visión  que  llevo  ya  conmigo, 

¡oh  amor!,  ¡no  busco  nada!,  q_ 

¡oh  ardor! ,  ¡no  quiero  nada! 


9^ 


Hay  ciertos  elementos  de  la  naturaleza  que  el  poeta 
presenta  más  que  otros.  Así  por  ejemplo,  la  noche  aparece  más 
que  la  mañana,  el  mar  más  que  el  cielo — recordemos  la  impre- 
sión que  el  mar  causo  en  el  poeta,  según  él,  el  mar  Caribe  lo 
volvió  místico — los  pájaros  más  que  ningún  otro  animal,  lirios 
y  rosas,  más  que  ninguna  otra  flor.   Pero  no  siempre  aparecen 
representados  de  la  misma  forma.   La  noche  que  por  lo  general 
simboliza  congoja,  pesadumbre,  muerte...  "noches  de  sombras," 

"noches  lúgubres,"  ^  "mortuorio  llanto,"    "noches  de  infor- 
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tunio,"   "noches  negras,"   "noches  de  lágrimas;"   es  a 

90 
veces  símbolo  de  vida,  de  júbilo...  "rubias  noches,"   por  la 

fecundidad  del  trigo,  "noches  blancas  ,"-^'^   "noche  de  estrellas," 

"noche  pura."    El  alba  que  es  vida,  alegría  en  algunos  poemas: 

"alba  pura,"^   "fúlgidas  auroras, "^^  es  a  veces  tétrica,  "alba 

fúnebre."^   El  viento  que  es  "viento  rudo,"^'  "lúgubre  vien- 
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to,"   "viento  soporoso  y  triste,"   "viento  desmelenado, 

viento  que  destruye,  viento  que  anuncia  desolación...  es  tam- 

..101 
bien  brisa,  "En  aquel  pueblo,  olían  las  brisas  a  azahar; 

102 
aire,  "el  aire  es  tierno,  lácteo,  da  dulzura;"    signo  de 

103 
Dios,  "El  suspiro  de  Dios,  que  armonizaba  el  viento."     Sólo 

el  mar  es  siempre  símbolo  de  grandeza,  fortaleza,  sabiduría... 

IOI+ 
"el  mar,  profundo  en  su  profunda  ciencia;"    "he  visto  el  mar, 

que  todo  lo  compendia. 

Es  una  naturaleza  subjetiva,  romántica,  variable. 

Variable  como  el  poeta,  como  su  vida,  como  sus  ideas,  como  su 

temática.   Refleja  el  estado  psíquico  o  espiritual  de  éste. 
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Pero  en  general,  se  puede  concluir  que  el  poeta  la  ama,  la 
necesita,  porque  en  ella  siente  paz,  reposo,  confort.   Na- 
turaleza americana  con  frutos  y  árboles  americanos,  y  na- 
turaleza \mi versal;  naturaleza  que  a  veces  transmite  senti- 
mientos de  felicidad  y  vida  y  otros  de  destrucción  y  muerte. 
Es  la  dualidad  del  poeta  y  del  mundo  que  lo  rodea. 
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CAPITULO  IV:   TEMAS  SECUBDAEIOS 

Miguel  Ángel  Osorio  además  de  presentar,  como  estudia- 
mos en  el  Capítulo  III,  los  temas  permanentes  y  universales 
de  la  poesía:   vida,  muerte,  amor,  desengaño,  angustia  por  el 
fluir  del  tiempo,  temas  que  en  su  poesía  son  los  principales, 
deja  entrever  otros  temas,  que  llamaremos  secundarios  porque 
aparecen  con  poca  frecuencia  o  aparecen  indirectamente.   Pero 
aunque  secundarios  deben  ser  incluidos  en  cualquier  estudio  de 
su  temática. 

Tema:   Paternidad 

Después  de  leer  la  biografía  de  Miguel  Ángel  Osorio, 
sabemos  que  no  tuvo  hijos.   Como  su  contemporánea  Gabriela  Mis- 
tral, ansiaba  uno  y,  como  ella,  en  sus  versos  podemos  percebir 
ese  amor  que  sentía  por  los  niños,  su  sueño  y  anhelo  por  ser 
padre,  su  frustración  por  no  haberlo  logrado  nunca.   Sin  embar- 
go, no  podemos  olvidar  que  el  poeta  tuvo  un  consuelo  al  adoptar 
a  Rafael  Delgado,  a  quien  amo  como  a  un  hijo  propio. 

La  infancia  está  representada  por  nuestro  poeta  como 
la  etapa  más  feliz  de  la  vida — quiso  hasta  escribir  un  libro  en 
prosa  llamado  Niñez,  pero  nunca  logro  hacerlo.  En  varios  poemas 
recuerda  la  suya  con  nostalgia...  desea  regresar  a  ella... 
pero  es  tarde. . . 
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Hacia  el  jardín  de  luz  de  la  ilusión, 

entre  las  brumas  de  la  edad, 

echo  a  volar  mi  corazón. 

Consumido  por  la  pasión 

quiero  volver  a  la  infantilidad. 

Escueto,  duro,  triste  corazón, 
ebrio  del  acre  vino  de  la  edad, 
envuelto  en  negras  llamas  de  pasión: 
has  de  volver  a  la  infantilidad, 
roto,  cansado,  viejo  corazón. 

¡Oh,  sil   Volver  a  la  infantilidad, 
hacia  el  jardín  azul  de  la  ilusión... 
¿Y  cómo  ir  entre  las  brumas  de  la  edad, 
perdida  ya  la  sencillez  del  corazón? 

("Estancias")"'- 


¡Oh,  quién  pudiera  de  niñez  temblando, 
a  un  alba  de  inocencia  renacer  I 

Pero  la  vida  está  pasando 
y  ya  no  es  hora  de  aprender. 

("Lamentación  de  octubre") 


El  deseo  de  ser  padre  lo  vemos  en  algunos  poemas  como  "Sueños 
de  Acapulco,"  en  el  que  presenta  a  través  de  la  unión  de  él 
con  una  mujer  soñada  el  advenimiento  de  su  hijo.   Ve  a  éste, 
nos  lo  describe,  pero  sabemos  que  no  existe,  es  un  sueño... 


ella  y  yo  nos  pusimos  a  jugar. 

De  las  guirnaldas  de  aquel  dulce  juego, 
un  niño  adviene:   un  nardo  tremolante. 
Son  sus  ojos  dos  gotas  de  inocencia: 
las  gotas  diamantinas  del  amor 
sensual  trocado  en  un  sublime  ajnor, 
y  copian  las  praderas  azulinas, 
el  maternal  semblante,  los  fantasmas 
de  los  débiles  seres  que  lo  amamos... 
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Ríe  con  risa  tierna  el  tierno  infante... 

Bajan  a  él,  por  hilos  de  ternura, 

las  gracias,  y  los  mismos,  y  los  cánticos.^ 


o  en  "El  collar  desatado,"  donde  lo  ama  sin  que  el  niño  haya 
sido  concebido  por  seguro.   Solo  el  pensar  que  de  su  unión  con 
Cintia  pueda  resultar  un  hijo,  lo  hace  feliz: 


Cuando  me  rindo  al  peso  del  femenil  reclamo 
y  en  mis  ardientes  noches  el  beso  viene  y  va, 
yo,  presintiendo  un  poco  mis  propias  formas,  amo, 
sin  conocerlo,  al  hijo  que  Cintia  me  dará. 


Los  niños  aparecen  en  su  obra  con  frecuencia  y  siempre  son  como 
querubines,  bellos,  puros,  felices,  angelicales.   Los  ama,  los 
idealiza;  son,  en  su  obra,  pequeños  dioses... 


Y  el  corro  de  niños  que  acuden  al  huerto  patricio, 

el  alma  riente,  florida,  desnuda, 

y  bajo  las  noches  de  errantes  visiones 

imprimen  sus  pies  en  la  arena  desnuda. 


("Canto  a  Barranquilla") 


Dejadme  entrar,  señores...  ¡por  Dios!   Si  os  importuno, 
este  precioso  niño  me  puede  acompañar. 
¿Dejáis  que  yo  le  bese  sobre  el  cabello  bruno 
que  enmarca  entre  caireles,  su  frente  angelical? 


("Parábola  del  retorno") 


Un  niño  juega  en  medio  de  la  calle, 
y  la  luz,  refracción  en  sus  cabellos, 
le  nimba  el  puro  rostro  de  destellos. 


("Imágenes")''' 
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Los  niños  son  tranquilos  y  suaves: 
trino  en  la  noche,  lampo  de  la  aurora 
sus  risas  puras  y  sus  ojos  graves. 

Divinamente  saben  la  canción 

del  prodigioso  ritmo  sub-oído 

que  hace  regocijar  el  corazón; 

y  en  los  brazos  abiertos  de  la  noche 

gustan  la  maravilla  del  olvido. 

("Los  niños" )^ 


Solo  en  un  poema,  "Elegía  de  Sayula"  aparece  un  niño  llorando. 
Llora  por  frío  y  por  hambre.   Es  un  indiecito.   El  poeta  se 
inquieta,  se  mortifica  al  ver  la  escena.   No  puede  resistir  que 
la  india  lo  deje  llorar  y  se  refiere  a  ella  un  poco  despec- 
tivo— aunque  hay  mensaje  social  como  veremos  más  adelante. 


Bajo  el  portal  caduco  vine  a  buscar  sosiego. 
Rendidos  de  cansancio,  en  la  tierra  desnuda 
duermen  una  mujer,  un  niño,  un  labriego. 

Se  mira  arder  la  noche, 
cuajada  de  cocuyos. 

Sin  ningún  pensamiento,  sin  dolor  exaltado 

—  ¡nada  más  la  fatiga  de  un  día:   nada  más  I  — 

sobre  la  tierra  dura,  desnuda,  estoy  echado. 

El  niño,  friolento,  comienza  a  sollozar... 

¡Oh  pobre  india  estúpida:   tu  hijo  está  llorando: 

arrúllalo  en  tus  brazos  y  dale  de  mamar! 


El  poema  que  más  abiertamente  expone,  el  sentimiento  y  frustra- 
ción que  sentía  el  poeta  al  no  procrear  un  hijo,  es  "Pater- 
nidad." Este  encierra  y  refleja  todo  su  amor  hacia  los  niños, 
todo  lo  que  éstos  influían  en  él — por  amor  de  un  niño,  haría 
más  que  por  el  de  Dios — sumariza  en  un  poema  la  importancia 
que  constituía  para  él,  el  ser  padre: 
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Un  viejo  triste,  huraño,  sórdido, 
cruzo  mi  tierra  maternal. 

Tras  lo  turbio  de  sus  pupilas  J 

hallé  tan  solo  ruindad,  | 

¡Cuan  malo  es  I — dije  en  mí  mismo —  1 

¡que  no  le  vea  nunca  más  I  ' 

Si  no  reprimo  mis  coleras  i 

los  perros  le  voy  a  azuzar.  I 

Después — ¡oh  hermosura  de  la  vidal — 
de  aquel  horrible  hombre  en  pos 
iba  un  niño  por  el  sendero, 
y  en  el  sendero  era  una  flor. 
Un  vaso  de  agua,  con  voz  pura 
me  pidió  por  amor  de  Dios ; 
tembloroso  y  lleno  de  lágrimas 
dije:   ¡Por  amor  tuyo  te  lo  doy! 

Era  aquel  niño  vivo  y  fino  j 

y  lindo  cual  lirio  de  abril;  I 

a  través  del  cristal  yo  veía  '  ¡ 

de  su  boca  el  puro  rubí. 

— Pequeñuelo,  te  doy  mi  granja, 

mi  pan ,  mi  afecto :   mora  aquí . 

— Mi  viejo  padre  gana  el  pan  de  cada  día 

y  es  dichoso  en  mi  amor. 

I 

Yo  comprendí. . .  | 

I 

¡Oh  plenitud!   Y  desde  entonces  ' 

a  ningún  padre  odio  jamás:  j 

toda  miseria  la  redime  i 

una  corona  paternal.  i 

Quien  tiene  un  niño,  ha  ejercitado  i 

divinamente  el  don  de  crear.  I 

¡Quién  tiene  un  niño  sublima  el  mundo  i 
y  lo  nutre  de  eternidadl-'-^ 


En  el  poeta, como  en  José  Martí,  los  niños  son  la  esperanza  del 
mundo ,  el  futuro . 


Y  he  visto  ya  los  niños  fraternales 
jugar  del  campo  en  el  sopor  profundo, 
en  armoniosas  luchas  irreales; 
y,  del  tiempo  en  los  giros  limitados, 
crecer...  amar...  y  renovar  el  mundo. 


("Acto  de  agradecimiento")  ] 

j 
I 
1 
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Tema;   Dios 

Cada  vez  que  en  algún  poema  Miguel  Ángel  Osorio  nos 
asegura  que  no  cree  en  nada  nos  parece  ateo,  ya  que  no  tiene 
fe  en  la  existencia  de  Dios,  o  de  algo  sagrado  que  explique 
la  existencia  del  universo.   Como  en  el  poeta  todo  es  varie- 
dad, nuestra  idea  de  ateísmo  se  pierde,  porque  hay  varios 
poemas  donde  el  poeta  menciona  a  Dios  y  deja  que  su  cris- 
tianismo fluya.   Cree  en  El,  se  siente  protegido  por  El: 


Dulce  cielo  otoñal  sobre  las  calles: 

el  agua  limpia,  el  césped,  la  inefable 

sencillez  de  las  cosas; 

y  yo,  sin  ligaduras, 

buscando  el  ritmo  cierto 

a  la  sombra  de  Dios  que  me  sustenta. 

("Virtud  interior")"'"^ 


Cristo  es  para  el  poeta  un  símbolo  de  amor,  de  paz,  de  justicia. 


¡oh  paz  de  Cristo,  fraternal  aurora 
en  que  del  cielo  del  Amor  descienda 
justicia  al  mundo  que  justicia  implora! 


("El  triunfo  de  la  vida")"""^ 


Lo  importante  de  los  poemas  donde  el  poeta  menciona  a  Dios,  no 
es  solo  que  rompen  la  idea  de  ateísmo  en  el  poeta,  sino  que  son 
optimistas,  serenos,  contrastan  con  los  poemas  donde  no  cree 
en  nada  y  se  aflige  y  sufre,  porque  en  ellos  la  vida  es  sólo 
lo  que  se  vive  en  este  mundo  sin  espereinza  en  un  más  EÚLlá,  y 
el  hombre  es  solo  materia  sin  espíritu.   En  ellos  el  poeta 
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expresa  temor,  dolor,  deseo  que  el  tiempo  no  pase...  que  la 
vejez  no  se  avecine...  que  la  muerte  no  llegue.   Cuando  cree 
en  la  existencia  de  Dios,  entonces  siente  esperanza,  serenidad, 
conformidad.   Comparemos  algunos  versos  del  poema  "En  la 
muerte  del  poeta,"  donde  el  poeta  no  cree  en  nada,  con  el 
poema  "Virtud  interior,"  donde  el  poeta  cree  en  Dios: 


¡Pompa  ilusoria  del  mar  de  un  día  que  fue  en  un  tiempo! 

¡Azúleos  montes!   ¡Albas  serenas!   ¡Luceros  raudos! 

Dadme  el  secreto  que  parecía  que  se  escondía 

en  vuestras  formas,  luceros  mudos,  celajes  mudos: 

la  ley  profunda  que  parecía  que  os  envolvía... 

¡Algo  que  sacie!   Ráfagas  lúgubres 
baten  el  alma,  raen  la  carne; 
tormentas  sordas  de  mares  lóbregos 
rasgan  las  velas  de  mi  razón. 
¡Algo  que  sea  ley  y  destino! 
Algo  para  este  anhelo  divino 
que  va  en  la  onda  desesperada  de  mi  canción... 


Nada  en  las  brumas  de  la  aurora, 

nada,  nada  en  las  flámulas  del  viento: 

¿en  donde  está  tu  rosa  ustoria,  juventud, 

ni  el  dolor  del  vesánico  momento? 

Nada  en  el  triste  desmayo  lento 

hacia  la  gota,  los  estertores  y  el  ataúd... 


("En  la  muerte  del  poeta") 


En  este  poema  notamos  cierta  agonía  y  desesperación  en  el 
poeta,  porque  no  encuentra  nada  que  tenga  significado  y  lo 
ayude  en  su  camino  hacia  la  muerte.   Es  la  ansiedad  de  un 
hombre  que  como  no  tiene  fe  en  Dios,  en  la  vida  terrenal  como 
camino  a  la  vida  eterna,  y  ve  que  se  acerca  la  muerte,  no  la 
puede  aceptar  con  tranquilidad  y  conformidad.   El  poeta  teme 
y  quisiera  algo  que  le  ayude  a  obtener  consuelo  a  su  angustia 
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"Algo  que  sea  ley  y  destino."  Veamos  "Virtud  interior"; 


Llego  aquí  como  ayer  sencillamente: 
y  en  medio  de  los  campos 
abandono  mi  cuerpo 
sobre  la  hierba  fácil. 

Ni  voces  que  interrumpan  la  secreta 
comunión  de  la  vida; 
ni  libros  imponentes 
ni  exceso  de  palabras. 

Dulce  cielo  otoñal  sobre  las  calles; 

el  agua  limpia,  el  césped,  la  inefable 

sencillez  de  las  cosas; 

y  yo  sin  ligaduras, 

buscando  el  rumbo  cierto 

a  la  sombra  de  Dios  que  rae  sustenta. 


¡Qué  gran  contraste  entre  estos  poemas  I   Qué  paz  nos  deja  leer 
"Virtud  interior";  sentimos  la  misma  paz  que  sentía  el  poeta. 
En  medio  de  la  naturaleza  y  bajo  la  protección  de  Dios,  no  hay 
ansiedad,  ni  interrogaciones  ni  exclamaciones,  como  si  cual- 
quier momento  de  fuerza,  pudiera  romper  la  comunión  del  poeta 
con  la  vida  y  con  Dios.   Los  poemas  más  espirituales  ocurren 
en  la  parte  tarde  de  la  vida  del  poeta,  cuando  ya  no  era  tan 
rebelde. 

Tema :   Poesía  Social  ^  Americana 

Aunque  Miguel  Ángel  Osorio  es  en  general  un  poeta  uni- 
versal, en  varios  instantes  de  su  obra  poética  deja  huella  de 
ser  un  poeta  que  presenta  lo  americano  y  lo  social  en  este 
continente.   Repetimos  que  esto  ocurre  en  muy  pocos  instantes. 
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a  veces  son  solo  versos  que  indirectamente  envían  el  mensaje. 
El  poeta  quiso  ser  poeta  de  América,  porque  comprendía  la 
necesidad  que  existía  de  un  bardo  que  no  sólo  cantara  lo  bello 
de  América,  sino  también  las  injusticias  y  problemas  que 
reinaban  en  ella. 


He  aquí  lo  que  quiere  nuestra  generación  li- 
teraria.  Pero  un  alma  de  hombre  sano  cantando  a 
la  vida  en  la  alegría  mística  de  la  Naturaleza,  a 
grito  abierto;  o  cantando  su  horror  lúgubre,  cru- 
zado de  relámpagos  de  muerte...   Un  hombre — hom- 
bre, es  decir,  carroña  de  carroñas,  cantando  la 
tristeza  hórrida  de  su  llaga,  y  haciendo  brillar 
sobre  la  podre  la  luz  divina  de  su  voluntad  en  su 
talento...   Un  ebrio  de  la  gloria  de  Simón  Bolí- 
var...  Un  augur  de  la  ventura  de  nuestra  América 
hispana,  toda  temblor  de  materna  promesa...   Un 
bardo  que  acoja  hoy  la  tristeza  desesperada  de  los 
humildes ,  que  están  locos  de  rabia  y  amenazan  el 
eje  diamantino  de  esta  sociedad  inicua...   Un  bardo 
que  comprenda  la  justicia  de  la  ira  social,  el 
oprobio  de  los  millones  frente  a  la  ironía  de  los 
suelditos...   Un  hombre  que  advierta  en  el  giro 
de  las  horas  el  giro  de  la  Edad,  porque  fluctuamos 
en  el  crepúsculo  de  una  Edad  del  mundo:   la  que  hoy 
se  despide  será  agregada  en  las  cronologías  a 
la  Edad  Media,  o  se  le  dará  nombre  de  Edad 
Horrible,  o  se  hará  con  Is  dos  una  verdadera  Edad 
Antigua...   iOh,  humanidadl   ¡Gotea  sangre  de  los 
pies  de  Jesús,  pero  bajo  la  sangre  se  erigen  sus 
lirios  de  divina  eficacia!   Un  alma  así,   un  hombre 
así,  un  bardo  de  los  que  resumen  todo  el  clamor  de 
su  tiempo,  no  lo  pide  nuestra  generación  literaria, 
aunque  seguramente  sí  la  que  no  es  literaria,  y 
nos  lo  demandará  la  posteridad. . .   Frente  a  la 
España  maternal  y  gloriosa,  pero  despeada;  frente 
a  la  Inglaterra  opulenta,  pero  antihumana,  opre- 
sora de  la  India;  frente  a  la  Francia  de  las  ilu- 
minaciones circunscrita  a  los  arcos  de  sus  siglos; 
frente  a  la  Alemania  de  casillas  donde  ya  no 
queda  ni  un  rincón  sin  nomenclatura;  frente  a  los 
Estados  Unidos  de  pies  de  bronce,  vientre  de  oro  y 
cabeza  de  arcilla — país  de  esclavitud  cuáquera  ba- 
jo cacareadas  formas  de  libertad — se  erigirá  nues- 
tra América  virgínea,  de  estupenda  energía  crea- 
dora, con  voz  de  amor,  aliento  de  selva  y  visionario 
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corazón.   ¡Nuestra  América,  sibila  feliz  del 
género  humano!   Y  así  como  en  este  continente 
se  libraron  las  batallas  definitivas  contra  la 
púrpura  real — porque  fue  aquí  donde  se  cumplió 
ese  gran  suceso,  por  más  que  haya  aún,  ajiacroni- 
camente,  andrajos  de  gloria  enredados  a  las  patas 
de  los  tronos — así  en  su  regazo  prolífico  asegura- 
rán las  generaciones  que  están  por  advenir  la 
distribución  equitativa  de  los  bienes  terres- 
tres, por  la  cual  se  estremece  hoy  el  mundo... 
Poetas  de  Hispanoamérica,  hermanos  en  la  memoria 
sagrada  de  José  Asunción  Silva  y  de  Rubén  Darío: 
cantemos  a  Hispanoamérica!   Hispanoamérica  es 
la  Atlántida  surgiendo  resurrecta  del  mar,  oro 
vivo,  alba  fulgente,  fuerza,  amor  milagro  eterno, 
ternura,  esplendor,  melodía...   ¡Cantemos  a  His- 
panoamérica! 16 


El  poeta  nunca  pudo  ser  el  poeta  de  América  aunque  trato  de 
serlo.   Sobre  todo  no  llego  a  serlo  en  el  aspecto  social,  que 
era  el  que  consideraba  muy  importante  cantar.   ¿Por  qué  el 
poeta  no  pudo  ser  social — sólo  hay  dos  poemas  donde  presenta 
o  envía  un  mensaje  social?  Primero,  porque  fue  demasiado  ego- 
céntrico se  preocupaba  constantemente  de  las  angustias  que  lo 
constimían,  sin  tener  oportunidad  de  preocuparse  por  los 

problemas  de  otros,  "Pero  al  angustiado,  ¿qué  le  importa 

17 
sino  su  angustia?  Esto  es  que  le  importa  sino  su  YO?"   Se- 
gundo, porque  al  sentirse  infeliz  en  su  vida  aventurera,  el 
poeta  idealizo  la  quietud,  la  sencillez,  la  paz  del  campo... 
al  hombre  humilde,  al  campesino,  al  labrador,  su  inocencia  y 
su  sinceridad: 


¡Oh,  labrador,  si  parece  mentira 

que  tu  simpleza  infantil  solicite 

lo  que  no  puedo  expresar  con  palabras! 


1  o 
("Parábola  del  campesino  y  el  rey") 
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en  la  grata  inocencia  campesina 
las  danzas  de  las  mozas  que  preside 
Pitágoras  con  música  divina; 

("El  triunfo  de  la  vida")"'"^ 


Busco  una  vida  simple  y,  a  espaldas  de  la  Muerte, 
no  triunfar,  no  fulgir,  obscuro  trabajar, 
pensamientos  humildes  y  sencillas  acciones 
hasta  el  día  en  que,  al  fin  habré  de  reposar. 

—  i  Imaginaciones  I 

?0 
("Elegía  de  Sayula") 


El  campesino  para  el  poeta,  era  más  feliz  que  cualquiera  que 
poseyera  riquezas  y  bienestar.   En  "Parábola  del  campesino  y 
el  rey,"  podemos  observar  que  la  felicidad  no  radica  en  el 
poder,  ni  en  las  frivolidades.   Por  lo  tanto,  para  qué  pro- 
testar, si  probablemente  el  humilde  es  más  feliz  en  su  po- 
breza, en  su  conformidad,  en  su  estoicismo,  en  su  ignorancia, 
que  cualquier  poderoso — es  el  tema  de  al'abanza  de  aldea  con 
menosprecio  de  corte. 

EL  REY 

¡Oh,  labrador,  si  parece  mentira 

que  tu  simpleza  infantil  solicite 

lo  que  no  puedo  expresar  con  palabras  I 

Tengo...  que  todos  los  surcos 

que  en  las  historias  abriera  mi  nombre, 

son  otras  tantas  heridas  mortales 

por  donde  fluye  mi  sangre... 

Tengo,  que  aquellas  ruidosas  victorias 

fueron  tan  sólo  semillas  inútiles 

en  el  abismo  del  tiempo  arrojadas. 

Tengo,  que  todas  las  bocas  maduras, 

y  todas  las  danzas  que  nadie  conoce 

sino  los  reyes,  y  el  oro  y  la  ciencia, 

con  su  caudal  plenitud  no  alcanzaron 

a  fecundar  el  minuto  que  pasa. 
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Tengo  que  aquesta  corona  inmarchita 

de  mocedad  que  circunda  mis  sienes, 

como  si  fuera  de  garfios  cruentos 

para  más  rudos  martirios  me  sirve  I 

Tengo  el  cansancio  de  todas  las  cosas 

y  el  dolor  de  no  servir  para  nada. . . 

21 
("Parábola  del  campesino  y  el  rey") 


Gañan,  heroico  y  noble  gañán  que  vas  al  paso 
de  tu  yunta  bizarra  con  ánima  tranquila, 
mientras  vibra  el  sonoro  retintín  de  la  esquila 
bajo  el  cielo  de  azul  y  de  raso. 

Vienes  a  la  llanura  con  el  fulgor  que  asoma 
y  diluye  las  nieblas  y  los  montes  perfila; 
ni  tu  fuerza  se  amaina  ni  tu  pecho  se  doma 
en  la  ruda  labor  de  tu  surco... 

Al  ocaso 


tomarás  el  sendero  con  el  alma  conforme, 
y  después — en  la  paz  de  la  noche  uniforme 
que  protege  con  suave  penumbra  las  eras — 

tu  mujer,  tu  robusta  mujer  montesina, 

te  dará  las  fragancias  de  su  boca  divina. . . 

a  así  serán  tus  años  hasta  cuando  te  mueras! 

("Toda  la  vida")^^ 


Ahora  bien,  estas  razones  que  le  impidieron  al  poeta  llegar 
a  ser  como  Santos  Chocano  o  como  Pablo  Neruda,  no  le  pre- 
vinieron de  que  en  algunos  poemas  cantara  las  bellezas  de  la 
América,  o  dejara  entrever  algún  mensaje  social.   El  mensaje 
social  hay  que  descifrarlo  porque  está  soslayado.   Así  vemos 
en  "Elegía  de  Sayula"  poema  ya  mencionado  previamente,  que 
cuando  el  poeta  dice  "pobre  india  estúpida"  está  encerrando 
todo  el  problema  del  indio  en  México  y  a  la  vez  de  la  América 
Latina:   falta  de  recursos  económicos  y  educacionales  que 
mantienen  al  indio  en  un  estado  miserable.   El  poema  no  es  una 
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protesta  directa  sobre  las  injusticias  que  hacen  que  la 
india  sea  estúpida,  pero  al  perturbarse  el  poeta  porque  el 
niño  tiene  frío  y  hambre,  desea  que  nosotros  nos  compadezca- 
mos también,  y  hagamos  algo  para  resolver  la  situación,  ya 
que  si  la  india  no  estuviera  en  un  estado  paupérrimo,  el 
niño  sería  alegre  y  feliz  como  todos  los  niños  que  aparecen 
en  los  poemas  de  nuestro  poeta.   En  otros  poemas  el  poeta  im- 
plora sin  menoscabos  por  justicia... 


loh  paz  de  Cristo,  fraternal  aurora 
en  que  del  cielo  del  Amor  descienda 
justicia  al  mundo  que  justicia  implora! 


("El  triunfo  de  la  vida")^^ 


Hay  un  solo  poema  en  la  obra  del  poeta,  que  es  completamente 
social,  en  él  se  abre  y  describe  la  miseria  que  circunda  a 
hombres  de  Colombia,  presenta  el  imperialismo  yanqui,  y  la 
necesidad  de  redención...   Es  "Campaña  florida."  En  este 
único  poema  social,  el  poeta  no  se  ensimisma  en  su  interior, 
sino  que  por  primera  vez,  dicta  a  su  alma  la  orden  de  que 
oiga  las  voces  del  dolor,  de  cien  hombres  que  con  una  ban- 
dera sin  color,  gastada,  y  solo  con  picos  ya  que  no  tienen 
otras  herramientas,  trabajan  bajo  el  sol  arreglando  los 
rieles  de  los  ferrocarriles.   Los  llama  héroes  obscuros,  por- 
que nadie  se  interesa  por  ellos  ni  son  aclamados  por  sus 
labores.   Los  nuevos,  jóvenes,  alegres,  no  saben  que  en  poco 
tiempo  perderán  el  carmín  de  sus  labios  y  se  volverán  anémicos. 
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como  los  otros  que  erají  jóvenes  también,  pero  que  su  juventud 
ha  sido  marchitada  por  el  hambre,  la  miseria.   ¿Y  los  más 
viejos?  éstos  son  ya  como  árboles  otoñales  que  no  tienen  ni 
verdor  ni  retoños . 

Y  cuando  piensan  que  alguien  viene  a  ayudarlos,  son 
los  yanquis  que  vienen  a  buscar  riquezas  de  la  naturaleza, 
sin  preocuparse  por  ellos.   Hay  cierto  optimismo  en  el  poeta, 
para  los  infanzones,  para  los  niños  que  nazcan,  si  éstos 
siguen,  al  líder  que  surja  de  la  turba,  un  líder  que  tenga  fe 
en  su  lucha  y  en  el  porvenir  que  él  abrirá  para  sus  otros  her- 
manos.  El  amor  los  podrá  redimir  aunque  tengan  que  sufrir 
martirio — aquí  el  poeta  duda  si  de  veras  estos  hombres  podrán 
luchar  contra  sus  enemigos.   Para  ser  este  el  único  poema 
social  del  poeta,  logra  enviar  un  mensaje  de  la  necesidad  de 
justicia  que  hombres  como  éstos  necesitan: 


Más  allá  de  los  recios  cantiles,  hay  un  puente 

que  aguarda  en  el  sendero  cual  un  vértigo;  pero 

cuando  se  oye  un  terrible  fragor  de  cataclismo, 

ya  hay  un  paisaje  nuevo  delante;  se  diría 

que  el  raudo  monstruo  pasa  tragándose  el  abismo. 

Hora  de  los  presentimientos 

milagrosos  y  de  las  conmociones! 

El  campo  es  impasible,  mi  alma  está  despierta; 

oye,  alma  mía,  oye  las  voces  de  dolor... 

en  la  última  distancia  del  camino,  a  lo  lejos 

donde  se  rige  el  suave  repliegue  de  un  alcor, 

hay  cien  hombres...  se  agrupan  junto  a  la  carrilera, 

tienen  picas;  las  picas  despiden  rail  reflejos; 

y  de  entre  el  grupo  surge,  cual  un  grito  bravio, 

de  pronto,  el  escarlata  color  de  una  bandera. 
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Son  los  héroes  obscuros, 

los  que  se  beben  toda  la  rabia  del  estío 

poniendo  los  remaches  sobres  los  rieles  duros... 

Aquél,  endeble  y  trémulo,  en  cuyo  rostro  grita 

la  anemia,  bajo  el  odio  de  los  rayos  solares 

muestra  una  breve  "juventud  marchita"; 

éste,  de  labios  belfos  y  de  mirada  negra, 

parece  estar  oyendo  rugir  la  dinamita 

bajo  un  palacio;  hay  unos  más  jóvenes,  alegra 

el  secreto  alborozo  de  sus  años  floridos ; 

tienen  vigor  y  aún  algo  de  carmín  en  la  boca 

— son  los  recién  venidos — 

mas  ya  se  pondrán  pálidos  horadando  la  roca. . . 

Otro  tal  vez  ha  sido  piadoso,  heroico,  blando 

se  encorva  cual  un  viejo:   le  venció  la  fatiga 

y  con  el  alma  llena  de  encono  está  esperando... 

¿Qué  árboles  copados  os  dan  su  sombra  amiga? 

¿qué  amor  viene  a  vosotros  los  hijos  de  la  gleba? 

no  parecéis  hermanos 

de  los  troncos  enhiestos  y  del  monte  que  lleva 

aziil  ropaje  sobre  cármenes  tempranos, 

y  son  vuestros  espíritus  cual  árboles  de  otoño 

en  las  venas  enjutas  languideció  la  savia 

ni  una  hoja  verde  ni  un  retoño 

y  en  vez  de  flores  una  parásita:   ¡la  rabia! 

El  hambre  os  hace  guiños  de  horror;  y  sin  embargo, 

mirad  allá  los  bosques  incioltos  do  revienta 

el  germen  lujuriosos  bajo  feraz  letargo 

y  donde  silban  todas  las  sierpes  y  las  rachas. 

¿No  tenéis  herramienta? 

Ah,  sí,  ni  pan...  ni  blusa. 

...surgirán  los  bohíos, 

y  al  golpear  armónico  de  las  cortantes  hachas 

que  llenan  el  silencio  de  su  clamor  robusto, 

mientras  fueran  doblándose  los  árboles  umbríos 

vibrará  un  himno  alegre  de  música  de  gloria... 

—  ¡señuelo  de  oro,  mágica  epopeya  ilusoria! 

¡No  habrá  piadosas  manos  que  alarguen  el  acero 
propicio?   Se  vislumbra  la  aurora  que  redime, 
sobre  la  patria  colombiana? 

— Oigo  voces  que  surgen  de  la  extensión.   Oprime 
los  corazones  ese  bullicio...   La  mañana 
do  va  tornando  obscura. . . 

De  las  playas  remotas 

vienen  los  hombre  rubios.   Con  las  manos  abiertas 

señalan  los  oteros  y  los  valles.   Sus  botas 

hacen  crujir  el  césped...   ¿Quién  les  abrió  las  puertas? 
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Ya  están  aquí.   Famélicas  legiones  de  proscritos, 
llegan  a  la  conquista  del  pan.  Sobre  sus  carnes 
han  mordido  las  rachas  hiperbóreas.   Dan  gritos 
de  júbilo  ante  el  bosque  tropical,  ante  el  raudo 
riachuelo  de  albas  fugas  en  la  llanura  verde, 
y  ante  nuestras  montañas  opalinas 
de  fulgorosa  ciimbre  que  en  el  azul  se  pierde... 
Han  de  explorar  el  valle,  las  costas,  las  colinas 
y  el  misterio  sombrío  de  la  virgen  floresta, 
en  pos  del  áureo  grano  de  lucientes  fulgores 
y  luego,  en  una  noche  de  cántico  y  de  fiesta, 
enflorarán  el  gesto  ritual  de  los  señores... 

Vosotros,  pobres  hordas  del  trópico,  entre  tanto, 
¡temblad!, — acaso  vengan  el  sable,  los  fusiles, 
mas  no  las  hachas — .   Hombres  titánicos  del  Cauca, 
hombres  que  veis  la  testa  del  Huila  o  del  Tolima, 
hombres  que  echáis  el  busto  sobre  la  onda  glauca 
del  Atrato  sereno;  afanosas  legiones 
sin  pan  que  vais  huyendo  de  mi  tierra  antioqueña; 

Arcadia  donde  solo  son  cuatro  las  mazorcas 

en  los  maizales  verdes,  ¡tembladJ   La  hembra  fecunda 

os  dará  renuevos  cual  único  tesoro 

de  bien...  mientras  clarea 

sobre  los  horizontes  un  destello  lejano, 

un  destello  lejano... 

Ha  de  sonar  la  hora 

de  redención.   Se  inicia  con  un  fulgor  de  idea; 

aliimbra  ion  caballero  de  musculosa  mano 

el  abierto  sendero  del  porvenir.   Hermano 

de  la  turba  que  llora 

sin  pan  y  sin  cabana, 

sin  libro  y  sin  derechos, 

tiene  la  fe  que  puede  trasladar  la  montaña 

y  romper  altos  árboles  cual  endebles  heléchos. 

Tras  él  una  ronda  de  heroicos  infanzones 
a  alzar  un  edificio  de  columnas  de  piedra; 
son  los  brazos  apostóles  de  enormes  corazones , 
la  hoguera  de  sus  almas  refulge  como  el  fuego, 
en  el  combate  nada  su  altivo  arrojo  arredra; 
y  pasarán  gritando — como  Main  Ximénez — 
el  verbo  luminoso  del  amor,  aunque  luego       _i 
la  enseña  del  martirio  les  exorne  las  sienes. 


•  • 


Americana  es  su  poesía  civil,  donde  glorifica,  describe  y 
elogia  distintas  ciudades  o  países  de  la  América  Latina,  la 
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naturaleza,  los  habitantes  y  la  historia  de  éstos.   "Canto 
a  Barran quilla,"  "El  verso  innumerable,"  y  "Elegía  de  Sayula" 
son  algiinas  de  esta  poesías,  en  ellas  como  en  la  mayoría  de 
su  obra  poética,  el  "Yo"  del  poeta  está  por  encima  de  los 
descrito  o  elogiado.   La  ciudad  o  el  país  aprece,  visto  a 
través  de  "sus"  ojos,  como  lo  que  representa  para  él. 


Yo  te  debo  mi  santa  alegría, 

mi  virtud  retemplada  en  el  yunque, 

mi  fe  vacilante  nutrida  a  tus  pechos, 

y  esta  levadura  de  amor  y  de  odio 

con  que  amaso  mi  pan  de  esperanza. 

¡Ciudad  que  has  abierto  caminos  de  gloria 

con  muros  de  honor  y  confianza! 

25 
("Canto  a  Barran quilla") 


A  veces  a  la  vez  que  describe  o  ensalza  una  ciudad  o  país,  re- 
lata una  cuestión  suya... 


Algo  queda  del  hombre  antiguo 

que  hubo  en  mí 

tan  cercano, 

tan  lejano, 

algo  queda  del  hombre  antiguo... 

A  veces,  reclinado  junto  al  balcón,  contemplo 
el  bermellón  del  lienzo  de  lumbres  del  Ocaso, 
el  azul  virginal,  la  nube,  el  sol,  el  ámbito... 
Me  miro  en  mí...   La  proyección  etérea 
de  mi  sombra  en  la  luz  hacia  los  montes... 

Montes  de  Guatemala... 

Me  miro,  miro  al  mundo,  y  aún  escucho 

vibrar  el  aire,  arder —  i amar  1 — de  pensamiento 

por  divinos  relámpagos  innúmeros  cruzado... 


¡Qué  claro  el  éter 
de  Guatemala! 
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Un  ímpetu  y  me  elevo: 

¡voy  a  volar J 

No  hay  nada  del  hombre  antiguo 

en  mí. 

Mi  aeroplano  veloz,  triunfal,  sonoro, 

con  motor  de   diaraeinte, 

con  hélice   de  oro... 

Mas  en  el  propio  instante  de  la  ascensión,  arranca, 

trepida  en  tal  impulso  la  máquina  asombrosa, 

y  el  pecho  se  hincha  del  dolor  proscrito... 

¿Es  miedo  a  esa  inmersión 

en  el  hondo,  callado,  musical  Infinito? 

Algo  queda  del  hombre  antiguo... 

("Imágenes") 


El  único  poema  civil  que  está  escrito  en  forma  impersonal  es 
"El  peregrino,"  donde  describe  y  elogia  las  playas  de  Centro- 
América...  "Más  amor  que  estos  montes — ¿en  qué  montes? — / 
más  músicas  las  aguas — ¿de  qué  ríos? — " 

Americana  es  la  naturaleza  que  presenta  en  algunos 
poemas,  los  frutos  tropicales:   la  guanábana,  la  pina,  los 
plátanos,  la  guayaba;  las  flores,  como  las  teresitas — nombre 
que  en  Antioquia  se  les  da  a  unas  florecitas  azules — las 
palmas...   En  "Balada  de  la  loca  alegría,"  en  una  unión  del 
pasado  y  el  presente,  el  poeta  une,  en  una  danza  loca,  el 
pasado,  representado  por  el  mundo  clásico,  y  el  presente, 
con  el  mundo  hispano  e  hispanoamericano.   Tan  importante  es 
uno  como  otro,  para  él  están  en  un  mismo  nivel... 


Atenas  brilla,  piensa  y  esculpe  Praxiteles, 
y  la  gracia  encadena  con  rosas  la  pasión. 
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De  Hispania  fructuosa,  de  Galia  deleitable, 
de  Numidia  ardorosa,  y  de  toda  la  rosa 
de  los  vientos  que  beben  las  águilas  romanas, 
venid,  puras  doncellas  y  ávidas  cortesanas. 


Flaminio,  de  cabellos  de  amaranto, 

busca  para  Heliogábalo  en  las  termas 

varones  de  placer...   Alzad  el  canto, 

reíd,  danzad  en  báquica  alegría 

y  haced  brotar  la  sangre  que  embriaga  el  corazón. 


Aldeanas  del  Cauca  con  olor  de  azucena; 

montañesas  de  Antioquia,  con  dulzor  de  Colmena; 

infantinas  de  Lima,  unciosas  y  augúrales, 

y  princesas  de  México,  que  es  como  la  alacena 

familiar,  que  resguarda  los  más  ricos  panales; 

y  mozuelos  de  Cuba,  lánguidos,  sensuales, 

ardorosos,  baldíos, 

cual  fantasmas  que  cruzan  por  unos  sueños  míos; 

mozuelos  de  la  grata  Cuscatlán — ¡oh  ambrosía! — 

y  mozuelos  de  Honduras , 

donde  hay  alondras  ciegas  por  las  selvas  obscuras; 

Entrad  en  la  danza,  en  el  feliz  torbellino: 

reíd,  jugad  al  son  de  mi  canción; 

la  pina  y  la  guanábana  aroman  el  camino 

y  un  vino  de  palmeras  aduerme  el  corazón. ^o 


Estos  ejemplos,  que  hemos  visto  de  americanismo,  hacen  más 
completo  a  nuestro  poeta,  ya  que  no  solo  es  individual  y  uni- 
versal al  presentar  sus  dilemas  y  angustias,  sino  que  también 
es  americano. 

Tema:   Poesía 

En  sus  poemas  hay  referencias  a  la  poesía,  que  como 
sabemos,  fue  su  mayor  consuelo... 
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amante  Poesía  que  llevas  hasta  el  bruto 
tus  perfumadas  ánforas,  tu  lirio,  tu  azahar; 

29 
("El  pensamiento  perdido") 


Y  pasaba,  envolviéndome,  el  espíritu 
de  una  honda,  radiante  poesía; 


Cantaba  suavemente:   — "Yo  he  mullido 
tu  carne  con  mis  manos  prodigiosas, 
y  por  ellas  tu  lira  da  un  lamento 
a  cada  sensación,  como  las  rosas 
a  cada  brisa  un  poco  de  su  aliento. 

30 
("La  dama  de  cabellos  ardientes") 


Que  vale  más  un  claro  poema  de  sutiles 
palabras  imprecisas  y  ritmo  claudicante, 
que  la  mujer  jocunda  que  llega  tras  las  danzas 
a  dejarnos  el  beso  sonoro  e  insinuante... 

31 
("La  hora  cobarde") 


Temas:   Vicios 


Hay  referencias  a  vicios...  aunque  negara  su  adiccion 

a  ellos...   "Dile  que  soy  un  hombre  juicioso,  trabajador,  sin 

32 
vicios...,"   encontramos  poemas  donde  aparecen  mencionados: 


CORO: 

Nosotros  somos  los  delirantes, 

los  delirantes  de  la  pasión: 

ved  nuestras  vagas  huellas  errantes, 

y  en  nuestras  manos  febricitantes 

rojas  piltrafas  de  corazón. 

Abrid,  que  llegan  los  trashumantes 

de  una  ignorada,  muelle  Stambul. 

¿A  qué  las  fugas  alucinantes, 

si  hay  tras  las  arduas  cumbres  distantes 

los  mismos  mares  y  el  mismo  azul? 
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LOS  EMBRUJADOS: 

Dolor...  zozobra...  Puertas  abiertas: 
la  marihuana,  la  tentación... 
¡Cielos  azules  y  alas  abiertas! 
Por  vagos  mares  de  ondas  inciertas 
vaga  el  esquife  de  la  ilusión; 
las  viejas  vides  están  desiertas, 
mueve  fantasmas  el  corazón, 
y. .. 

LOS  INVERTIDOS: 

Ved  nuestras  illceras  en  carne  viva, 
que  escuece  el  áspero  soplo  del  mar. 
Fue  nuestra  pobre  carne  cautiva 
de  una  nefanda  deidad  activa 
que  los  rubores  vedan  nombrar. 

CORO: 

Nosotros  somos  los  delirantes, 
los  delirantes  de  la  pasión; 
ved  nuestras  vagas  huellas  errantes, 
y  en  nuestras  manos  febricitantes 
rojas  piltrafas  de  corazón. 

("Canción  delirante") -^^ 


el  estribillo  en  "Balada  de  la  loca  alegría": 


Mi  vaso  lleno — el  vino  del  Anahuac — 
mi  esfuerzo  vano — estéril  mi  pasión — 
soy  un  perdido — soy  un  marihuano — 
a  beber,  a  danzar  al  son  de  mi  canción... 


3U 


y  en  "Acuarimántima": 


Mi  pena  errante  con  mi  vino  loco 
en  el  turbión  del  vicio  la  sepulto. 


Fui  rosa  negra  de  mil  rosas  rojas 

del  vicio  en  las  ocultas  floraciones... 


35  ! 


En  los  Capítulos  III  y  IV,  hemos  estudiado  los  temas  de  nuestro 
poeta,  y  podemos  observar  lo  vasto  de  su  creación,  aunque  des- 
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taca  en  su  obra  su  poesía  egocéntrica,  no  abandona  otros  te- 
mas, dejándonos  una  poesía  universal,  individualista  y  ameri- 
cana...  Es  un  poeta  completo  y  por  eso  importante,  ya  que 
además  de  representar  la  tendencia  romántica  en  el  período 
postmodernista  de  la  literatura  americana,  no  se  limita  a 
ella,  sino  que  presenta  variedad  de  temas. 
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TERCERA  PARTE:   ESTILO 


CAPITULO  V:   FORMA  POÉTICA 

En  el  prologo  de  Daniel  Arango,  "Porfirio  Barba- Jacob , " 
aparece  una  cita  de  José  Enrique  Rodo  que  dice: 


.  .  .  aunque  el  último  poeta  muera  cantando  lo 
que  el  primero  canto  en  la  edad  florida  del  Mundo , 
siempre  cada  sentimiento  tomará  del  alma  indivi- 
dual en  que  aparezca,  no  solo  el  sello  del  tiempo 
y  de  la  raza  sino  también  el  sello  de  la  personali- 
dad, y  siempre  el  poeta  de  genio,  al  convertir  en 
imágenes  la  manera  como  se  manifiesta  un  senti- 
miento en  su  alma,  sabrá  hacer  sensible  ese  "prin- 
cipio de  individualización,  esa  originalidad  per- 
sonal del  sentimiento."! 


Como  hemos  estudiado  en  la  segunda  parte,  los  temas  princi- 
pales de  la  poesía  de  Miguel  Ángel  Osorio,  son  los  temas  uni- 
versales de  la  poesía;  son  temas  que  de  acuerdo  con  la  cita  de 
Rodo,  se  cantaron  desde  los  comienzos  del  mundo.   Por  lo  tanto, 
es  la  forma  en  que  el  poeta  los  canta,  su  estilo,  lo  que  hace 
que  se  diferencie  de  otros  poetas.   Estudiar  el  estilo  de 
Miguel  Ángel  Osorio  es  el  proposito  de  esta  tercera  parte. 
Primero  examinaremos  las  características  generales  de  la  poesía 
del  autor  y  luego  observaremos  específicamente  todos  los  re- 
cursos estilísticos. 

Aunque  encontramos  influencia  de  diferentes  movimientos 
en  los  poemas  de  Miguel  Ángel  Osorio,  siempre  sobresale  su 
manera  propia  de  cantar  sus  sentimientos  o  sus  experiencias. 
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Es  tina  poesía  que  no  se  entrega  a  ningún  movimiento  determinado 
sino  que  acepta  todo  lo  que  pueda  transmitir  mejor  el  mensaje 
poético.   Es  \ma  poesía  de  transición.   En  general  encontramos 
una  estructura  objetiva,  donde  aparece  siempre  lo  que  ocurre 
al  poeta.   Es  \ina  poesía  que  parece  sencilla  y  espontánea; 
sabemos  que  no  fue  así,  porque  el  poeta  la  creo  con  los 
mayores  cuidados  y  constantemente  la  revisaba. 

Características  Generales 

Cuando  leemos  los  poemas  de  Miguel  Ángel  Osorio,  in- 
mediatamente resaltan  ciertas  características,  que  ocurren  muy 
frecuentemente . 

La  primera  característica  que  podemos  observar  es  el 
uso  de  la  primera  persona.   El  origen  de  esta  característica 
es  que  el  poeta  es  muy  subjetivo  y  romántico  en  sus  temas. 
Con  excepción  de  dieciséis  poemas,  todos  están  escritos  en 
primera  persona,  o  narrados  a  través  de  Main,  que  es  el  per- 
sonaje-héroe, creado  a  imagen  del  autor.   Con  el  constante  uso 
de  la  primera  persona;  con  la  tragedia  presentada  por  el  pro- 
pio sufridor,  el  poeta  logra  que  el  lector  vea  y  sienta  su 
dolor,  y  se  compadezca  o  se  identifique  con  él.   Así  en  el 
poema  "Elegía  de  septiembre"  el  poeta  habla  de  como  un  día  se 
fue  del  lugar  donde  nació,  en  busca  de  otros  campos. 
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Cordero  tranquilo,  cordero  que  paces 

tu  grama  y  ajustas  tu  ser  a  la  eterna  armonía; 

Hundiendo  en  el  lodo  las  plantas  fugaces 

huí  de  mis  campos  feraces 

un  dia^ 


Otras  veces  el  poeta  usa  el  "nosotros,"  haciendo  que  el  lector 
se  envuelva  todavía  más  en  el  poema,  ya  que  es  parte  de  él. 
En  "Canción  de  la  vida  profunda,"  el  poeta  usa  "nosotros,"  de 
esa  forma  aclara  que  él  no  es  el  único  voluble;  voluble  y  mó- 
vil es  el  hombre,  el  ser  humano,  que  dependiendo  del  momento 
que  vive  desea  algo  o  siente  ciertos  estados  anímicos. 


Hay  días  en  que  somos  tan  móviles,  tan  móviles, 

como  las  leves  briznas  al  viento  y  al  azar. 

Tal  vez  bajo  otro  cielo  la  gloria  nos  sonría 

La  vida  es  clara,  undívaga  y  abierta  como  un  raar.-^ 


En  el  poema  "Un  hombre,"  el  poeta  no  se  incluye  en  él,  pero 
se  dirige  a  sus  lectores,  en  la  forma  familiar  "vosotros." 
El  sabe  lo  que  es  ser  un   hombre,  pero  el  lector  no,  por  lo 
tanto  quiere  informarnos  o  describirnos  lo  que  es  ser  un 
hombre.   Este  es  el  único  poema,  donde  el  poeta  se  dirige  al 
lector  sin  incluirse  a  sí  mismo: 


Los  que  no  habéis  llevado  en  el  corazón  el  túmulo  de  un  dios 

ni  en  las  manos  la  sangre  de  un  homicidio; 

los  que  no  comprendéis  el  horror  de  la  conciencia  ante  el  Universo; 

los  que  no  sentís  el  gusano  de  una  cobardía 


¡Vosotros  no  podéis  comprender  el  sentido  doloroso 
de  esta  palabra:   UN  HOMBRE I ^ 


Esta  característica  del  poeta  de  presentarse  y  a  veces  presentar 
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o  dirigirse  al  lector,  hace  del  suyo  un  estilo  cautivador.   Al 
leer  sus  poemas  presentados  de  esta  forma,  sentimos  que  son 
más  reales,  más  humanos  y  verdaderos;  vemos  al  poeta  sufrir  y 
muchas  veces  a  nosotros  mismos. 

La  segunda  característica  que  encontramos,  es  propia 
de  los  poetas  líricos,  especialmente  de  los  poetas  románticos, 
a\inque  se  presenta  sin  la  exageración  que  usaban  estos.   Esta 
característica  es  el  uso  de  interjecciones,  exclamaciones,  e 
interrogaciones.   Las  usa  en  sus  poemas  angustiosos,  donde 
nos  habla  de  su  desengaño  con  la  vida,  o  en  los  poemas  donde 
busca  respuestas  a  sus  preguntas  sobre  el  propósito  de  la 
vida.   Esta  característica  da  fuerza  y  dramatismo  a  su  obra. 
En  el  poema  "Asfaltite,"  podemos  observar  el  uso  de  inter- 
jección y  exclamación.   El  poeta  habla  del  fluir  del  tiempo  y 
de  la  vanidad  de  las  cosas,  como  este  tema  lo  hacia  sufrir,  el 
poeta  quiere  mostrar  que  para  él  es  un  tema  dramático  y  usa 
estos  recursos  gramaticales  y  poéticos. 


¡Ah,  cómo  vuelca  innúmero  el  instante 

la  hora,  que  al  nacer  ya  es  fenecida; 

y  la  miel  del  trigal  y  el  labio  amante 

fue  un  sueño  que  se  apaga  y  que  se  olvidal^ 


En  "La  estrella  de  la  tarde,"  el  poeta  pregunta  en  vano: 
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¿Quién  puso  en  nuestro  espíritu  anhelante, 

vago  rumor  de  mares  en  zozobra, 

emoción  desatada, 

quimeras  vanas,  ilusión  sin  obra? 

Hermano  mío,  en  la  inquietud  constante, 

nunca  sabremos  nada... 


La  tercera  característica  que  encontramos  en  la  poesía 
de  Miguel  Ángel  Osorio  es  el  gran  uso  de  imágenes ;  muchas 
tradicionales  y  otras  chocantes,  anti-poéticas ,  anti-modernis- 
tas ,  anti-tradicionales.   Estas  últimas  son  muy  importantes 
porque  alteran  la  opinión  de  que  el  poeta  es,  en  su  estilo, 
modernista  y  romántico.   Estas  imágenes  lo  hacen  también 
representante  de  lo  nuevo,  de  los  movimientos  radicales  que 
se  estaban  creando  a  comienzos  de  este  siglo  XX.   Una  vez  más 
repetimos  que  el  poeta  tiene  un  estilo  que  acepta  todo  lo 
viejo  y  busca  constantemente  lo  nuevo.   En  su  poesía  encon- 
tramos un  poco  de  todos  los  movimientos.   Enrique  Anderson 

^    .  .         .7 

Imbert  nos  dice  en  su  antología.  Literatura  hispanoamericana, 

que  es  muy  difícil  clasificar  la  poesía  postmodernista,  pero 
que  él  ve  distintos  acordes  en  ella.   Uno  de  estos  acordes  es 
el  grupo  de  los  poetas  más  efusivos,  que  confiesan  con  sin- 
ceridad lo  que  les  pasa.   En  ese  grupo  encontramos  a  las  poeti- 
sas femeninas,  al  poeta  Sabat  Ercasty  y  a  Porfirio  Barba-Jacob, 
Ahora  bien,  en  otro  de  los  acordes  que  ve  Anderson  Imbert, 
están  los  poetas  más  radicales,  que  presentan  un  sentido 
humorístico  en  sus  poemas  y  ridiculizan  un  poco  la  tradición 
familiar  modernista;  estos  poetas  son  los  que  ilustran  la  ten- 
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dencia  de  renovación  estética  que  apareció  en  el  postmodernismo, 
y  se  desarrollo  y  adquirió  plenitud  en  los  poetas  de  vanguardia. 
Entre  los  poetas  de  este  grupo  se  encuentran  Luis  Carlos  López — 
contemporáneo  y  compatriota  de  Barba- Jacob — y  José  Z.  Tallet. 
En  este  estudio  se  considera  que,  aunque  es  verdad  que  en  la 
temática  Miguel  Ángel  Osorio  cae  muy  bien  en  la  clasificación 
o  en  el  acorde  dado  por  Anderson  Imbert,  en  su  estilo  presenta 
las  mismas  tendencias  renovadoras  del  grupo  más  radical,  por 
lo  tanto  es  otro  de  los  poetas  que  abrieron  el  camino  a  la 
poesía  de  vanguardia  que  aparecería  después  de  la  guerra,  y 
que  según  el  antologo  Anderson  Imbert  se  estaba  incubando 
en  esta  época.   En  este  sentido  es  un  precursor  del  vanguar- 
dismo.  Para  observar  con  ejemplos  esto  que  se  ha  dicho,  com- 
paremos unas  estrofas  de  Luis  Carlos  López  y  de  Miguel  Ángel 
Osorio  en  la  primera  década  del  siglo  XX  y  notemos  el  parecido. 
Parecido  que  nos  llega  a  afirmar  que  Barba- Jacob,  va  más  lejos 
que  simplemente  presentar  una  vuelta  al  romanticismo  o  un 
modernismo  en  decadencia.   Luis  Carlos  López: 


Noble  rincón  de  mis  abuelos :   nada 
como  evocar,  cruzando  callejuelas, 
los  tiempos  de  la  cruz  y  de  la  espada, 
del  ahumado  candil  y  las  pajuelas... 

Pues  ya  pasó  ciudad  amurallada 

tu  edad  de  folletín...   Las  carabelas 

se  fueron  para  siempre  de  tu  roda. . . 

— ¡Ya  no  viene  el  aceite  en  botijuelasl . . . 


o 
("A  mi  ciudad  nativa") 


En  estas  estrofas  podemos  notar  el  humor  y  la  ironía  de  Luis 
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Carlos  López,  mezcla  versos  llenos  de  respeto  por  su  ciudad, 
con  imágenes  y  versos  chocantes,  como  el  último.   Estas  imágenes 
insolentes  son  el  principio  de  la  literatura  que  rompió  con 
toda  la  tradición.   En  el  poema  "Carmen"  de  Miguel  Ángel 
Osorio,  con  fecha  de  1906,  encontramos  tajnbién  ese  contraste 
entre  versos  elegantes,  tradicionales,  con  versos  formados 
por  imágenes  insolentes  que  transmiten  humor  e  ironía: 


Esta  noche  tengo  miedo  de  estar  solo.   Entre  la  sombra 
hay  un  fantasma  que  cruza  de  mi  pobre  sueño  en  pos... 
Imagino  que  me  llama,  que  se  acerca  y  que  me  nombra... 
Esta  noche  tengo  miedo  de  estar  solo.   Entre  la  sombra 
me  parece  que  de  pronto  va  a  resucitar  su  voz. 

Era  por  cierto  bien  tarde  cuando  murió  mi  vecina: 
en  la  sala  de  su  casa  borbota  un  foco  de  luz... 
están  rezando  el  rosario...  y  una  comadre  ladina 
— la  que  pasaba  las  horas  riñendo  con  mi  vecina — 
reza  más  alto  que  todas  puestos  los  brazos  en  cruz." 


La  primera  estrofa  de  este  poema  presenta  versos  modernistas, 
románticos,  elegantes,  recuerdan  a  los  de  José  Asunción  Silva. 
La  segunda  estrofa,  aunque  muy  realista,  rompe  con  el  momento 
sagrado  que  se  siente  en  la  primera,  porque  es  áspera,  casi 
anti-lírica,  pero  de  mucha  importancia  para  el  futuro  de  la 
poesía  en  esa  época.   Cuando  todavía  estaba  en  plenitud  el 
modernismo,  ya  varios  poetas  estaban  buscando  tendencias  reno- 
vadoras, entre  ellos  como  explicamos,  y  vemos  en  este  ejemplo, 
Miguel  Ángel  Osorio.   Hay  varios  ejemplos  en  su  poesía  de  lo 
que  hemos  dicho,  en  el  estudio  de  imágenes  se  presentarán 
otros. 

El  poeta,  en  la  cuarta  característica,  usa  mucho  la 
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naturaleza,  para  darnos  a  través  de  matáforas  o  símiles,  idea 
de  sus  sentimientos  o  aclarar  su  mensaje  poético. 

En  el  poema  homosexual  "Los  desposados  de  la  muerte," 
nos  describe  a  Juan  Rafael  Agudelo,  comparándolo  en  fortaleza, 
con  los  ecos  del  monte: 

Juan  Rafael  Agudelo  era  fuerte.   Su  fuerza  trascendía 
como  trascienden  los  roncos  ecos  del  monte  a  los  pinos. 

Otras  veces  el  poeta  parte  de  una  descripción  objetiva  de  lo 
que  ve,  o  de  un  hecho  pasado  de  su  vida,  para  profundizar  en 
su  mundo  interior.   Así  en  "Árbol  viejo"  en  poeta  habla  del 
árbol  y  termina  presentando  su  preocupación  por  descubrir  el 
significado  y  proposito  de  la  vida  del  árbol,  e  indirectamente 
la  del  hombre. 


El  árbol  que  sombrea  la  llanura 
tiene  cien  años  de  acendrar  sus  mieles, 
de  temblar  bajo  el  júbilo  del  cielo 
alargando  sus  frutos  sazonados. 


¡Oh  inquietud  vespertina!   ¡Como  tiemblan 
mis  carnes  cual  las  ramas  sacudidas 
del  árbol  que  sombrea  la  llanura I 


Me  quedo  preguntándome  a  mí  mismo 

para  qué  sirve  un  árbol,  para  darle 

cuatro  varas  de  sombra  al  césped  trémulo?-'-^ 


La  quinta  característica  general  de  la  poesía  del  poeta,  es  la 
tendencia  a  dialogar  en  ella — algo  muy  antiguo.   Lo  mismo  el 
poeta  habla  con  personas,  que  habla  con  la  naturaleza,  que  habla 
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con  cosas  inanimadas;  la  mayoría  de  las  veces,  les  pregunta  y 
no  obtiene  respuesta: 


Señora,  buenos  días;  señor,  muy  buenos  días... 
Decidme,  ¿es  esta  granja  la  que  fue  de  Ricard? 
¿No  estuvo  recatada  bajo  frondas  umbrías? 
¿No  tuvo  un  naranjero,  y  un  sauce,  y  un  palmar? 


("Parábola  del  Retorno")''"^ 


Comparemos  abismos,  viejo  amigo. 
Camino  doloroso... 

Di  ¿qué  siente  tu  sangre  cuando  asoma — 
y  qué  sienten  tus  años — cada  nuevo 
amanecer  del  cielo?   ¿tiemblas?  o  eres 
en  los  agrios  peñones  de  la  vida, 
impasible?   Responde.   Y  cuando  rueda 
sobre  tu  longevidad  de  proscrito, 
cargado  con  sus  soles  y  sus  soles, 
el  Tiempo. . . 


13 
("La  tristeza  del  camino") 

Otras  veces,  las  menos,  recibe  respuesta  a  sus  preguntas,  y 
es  que  son  preguntas  más  sencillas,  y  naturalmente  son  en  diá- 
logos con  personas.   Como  en  "El  retorno"  donde  habla  con  su 
madre,  le  pregunta  sobre  sus  compañeros  de  colegio  y  ella  le 
responde  que  han  muerto. 


Allí  estaba  el  colegio...   ¡Qué  sombrío...! 

Ya  no  se  escucha  en  su  interior,  severa 

la  voz  del  Padre...   Corazón,  espera, 

h\iye  de  allí   que  morirás   de   frío... 

— Quieres  decirme,  madre,  ¿qué  se  hicieron 

esos  niños  que  un  día 

mis  compañeros  de  colegio  fueron? 

— De  la  aldea,  hijo  mío,  unos  partieron; 

los  otros  yacen  ¡ay.'  bajo  la  fría 

negrura  de  la  tierra...  Ya  murieron... 


("El  retorno")-'-'* 
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La  sexta  de  las  características  generales  de  la  obra 
del  poeta  es  que  personifica  el  mundo  que  lo  rodea.   Adjetivos 
y  verbos  que  normalmente  son  atribuidos  a  personas ,  en  los 
poemas  de  Miguel  Ángel  Osorio  son  aplicados  a  animales,  a  la 
naturaleza,  a  cosas  abstractas  o  inanimadas.   Nada  es  insen- 
sible en  su  poesía.   El  mundo  y  el  poeta  son  uno,  ambos  viven 
y  se  angustian.   Así,  por  ejemplo,  en  el  poema  "Árbol  viejo," 
aunque  el  poeta  habla  del  silencio  del  árbol,  considera  que 
el  árbol  oye,  siente,  ve,  tiembla,  aunque  no  diga  nada: 


para  qué  sirve  un  árbol 


para  temblar  bajo  el  azul 
para  oír  el  silencio  de  la  noche 
para  sentir  la  fiebre  de  la  tierra 
para  ver  a  las  mozas  del  camino 
perennemente  sin  decirles  nada? 


El  árbol  tiembla,  igual  que  el  poeta  tiembla  en  el  poema  "El 
corazón  rebosante": 

Cruzando  las  campiñas,  tiemblo  bajo  la  gracia 
de  esta  bondad  augusta  que  me  llenal° 


En  este  último  poema  mencionado,  encontramos  la  personificación 

de  cosas  abstractas.   El  alma  que  se  emborracha  por  el  perfume 

17 
de  las  rosas:   "El  alma  traigo  ebria  de  aroma  de  rosales." 

Igual  el  poeta  se  embriagaba  de  su  fantasía,  como  lo  dice  en 

"síntesis:" 
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Yo  fuerte,  yo  exaltado,  yo  anhelante, 

opreso  en  la  urna  del  día, 

engreído  en  mi  corazón,... 

ebrio  de  mi  fantasía, 

y  la  Eternidad  adelante... 

adelante. . . 


-1  D 

adelante. . . 


En  el  poema  "El  verbo  innumerable,"  el  poeta  se  refiere  a  la 
ciudad  de  Medellín,  pero  la  describe  no  solo  como  una  mujer, 
sino  como  una  madre  que  lucha  por  sus  hijos. 


Es  Medellín,  que  alzando  su  clámide  latina 
y  el  áureo  cetro,  embriagase  con  sangre  del  poniente, 
y  entona  un  son  burlesco  y  un  cántico  ferviente 
mientras  le  mulle  un  lecho  la  sombra  y  se  reclina... 

Es  Medellín— el  fuego  y  el  yionque  ante  la  mano, 
las  seculares  plantas  en  limo  cotidiano, 
y  los  azules  ojos  clavados  en  la  altura — , 

que  dice  al  éter  vago,  con  verbo  innumerable, 
sus  ímpetus  confusos,  su  sueño,  su  inefable 
preñez,  y  la  fatiga  de  su  labor  obscura. ^9 

Estas  características  que  hemos  presentado  en  la  poesía  del 
Miguel  Ángel  Osorio  son  las  que  más  resaltan  cuando  se  leen 
sus  poemas,  pero  como  sabemos  son  muchos  los  detalles,  los  re- 
cursos técnicos  que  los  poetas  usan  para  enviar  su  mensaje. 
Estos  recursos  técnicos,  el  lenguaje  que  usa  el  poeta,  y  las 
características  generales,  son  lo  que  hacen  que  un  poeta  se 
diferencie  de  otro.   Ya  que  hemos  visto  las  características 
generales,  a  continuación  estudiaremos  el  lenguaje  del  poeta 
y  los  recursos  técnicos. 
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Lengua,]  e 

El  lenguaje  que  Miguel  Ángel  Osorio  presenta  en  su 
obra,  es  elegante,  literario,  sencillo  y  universal.   Raramente 
incurre  en  coloquialismos  o  en  regionalismos.   Cuando  lo  hace 
es  porque  describe  algo  o  alguien  del  continente  americano. 
"La  dama  de  cabellos  ardientes"  y  "Balada  de  la  loca  alegría" 
ilustran  como  el  poeta  describe  lo  americano  usando  lo  ameri- 
cano.  En  la  primera  poesía  el  poeta  describe  el  pueblo  de 
San  Pablo,  describe  sus  frutas. 


O  en  San  Pablo,  de  guijas  luminosas, 

no  visto  pez,  guayabas  ambarinas, 

platanares  batidos  con  lamento 

y  un  turpial  que  en  la  hondura  se  ha  callado. 

20 
("La  dama  de  cabellos  ardientes") 


En  el  segundo  poema,  en  el  que  el  poeta  invita  al  mundo  de 
todas  las  edades  a  entrar  en  su  danza  loca  antes  que  la  muerte 
llegue  y  todo  sea  polvo,  nos  habla  de  nuevo  de  lo  americano. 


Entrad  en  la  danza,  en  el  feliz  torbellino: 

reíd,  jugad  al  son  de  mi  canción; 

la  pina  y  la  guanábana  aroman  el  camino 

y  un  vino  de  palmeras  aduerme  el  corazón. 

21 
("Balada  de  la  loca  alegría") 


Solo  dos  veces  el  poeta  usa  diminutivos,  los  usa  en 
el  poema  "Parábola  del  retorno."  Son  usados  de  una  forma 
cariñosa,  llena  de  nostalgia  por  el  huerto  y  el  jardín  de  la 
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granja  de  su  abuelo,  que  han  desaparecido,  y  que  representaron 
mucho  en  su  niñez. 


El  viejo  huertecito  de  perfumadas  grutas 
donde  íbamos...  donde  iban  los  niños  a  jugar. 


Señora,  buenos  días;  señor,  muy  buenos  días. 

Y  adiós...   SÍ,  es  esta  granja  la  que  fue  de  Ricard, 

y  este  es  el  viejo  huerto  de  avenidas  umbrías, 

que  tuvo  un  sauce,  un  roble,  zuribios  y  pomar, 

y  un  pobre  jardincillo  de  tréboles  y  acacias... ^^ 


En  su  obra  solo  aparece  un  superlativo  "ubérrimo"  y  es  para 
acentuar  lo  fructífero  de  la  cosecha  del  árbol  que  se  alzaba 
gayamente,  y  que  aparece  en  el  poema  "La  tristeza  del  camino": 


( . . . ¿Y  el  árbol  más  temprano  y  más  florida 
del  sendero:   que  alzaba  gayamente 
sus  ramas  y  brindaba  la  cosecha 
ubérrima — un  pisquín  o  un  algarrobo — 
que  en  la  fiesta  triiinfal  del  himeneo 
enredo  las  canciones  y  las  risas — 
cuántos  lustros  hará,  viejo  camino, 
que  decrépito  y  mustio — ya  sin  savia — 
se  rindió,  como  \m   ídolo  que  cae, 
despertando  el  silencio  de  la  noche 
con  la  modulación  de  su  quejumbre...?) 


El  poeta  usa  adjetivos  en  una  forma  nueva,  que  también  ayuda 
a  acentuar  la  idea  de  que,  aunque  él  presenta  todo  lo  que  en- 
contró en  estilo  hasta  la  época,  se  preocupó  de  buscar  formas 
nuevas  para  expresarse.  Algunos  de  los  adjetivos  son  de 
inclinación  vanguardista,  como  "rubias  noches"   en  el  poema 
"El  triunfo  de  la  vida,"  o  "rosa  ustoria"  y  "vesánico  momento" 


139 


en  "En  la  muerte  del  poeta." 

Varias  veces  el  poeta  recurre  a  palabras  compuestas 
como,  verdinegro,  acridulce,  rojiazul,  auriazulina,  cuando 
describe  algo  que  es  ambiguo.   La  "acridulce  pina"   es  un 
ejemplo.   Cuando  no  encuentra  un  nombre  para  su  ciudad  ideal, 
fruto  de  su  imaginación,  inventa  el  nombre  "Acuarimántima. " 

Repetimos  que  esto  expuesto  respecto  a  su  lenguaje,  es 
más  bien  excepción.   Su  lenguaje  es  cuidadoso  y  trata  siempre 
de  mantenerlo  fuera  de  lo  regional,  variando  el  vocabulario 
lo  más  posible.   El  siempre  decía:   "A  mí  no  me  den  escritores 
que  no  saben  gramática  o  que,  puestos  a  expresar  un  concepto 

no  tienen  nueve  palabras  que  desperdiciar  por  una  que  apro- 

V,    "28 
vecnan. 

Su  fuente  rica  de  palabras  la  exhibe  el  poeta  princi- 
palmente en  sus  adjetivos.   Cientos  de  adjetivos  diferentes 
brotan  de  los  poemas,  describiendo  los  estados  de  ánimo  del 
poeta,  la  naturaleza  que  lo  rodeaba,  el  mundo,  los  dilemas  de 
la  vida.   La  fuerza  de  la  poesía  que  estudiamos  depende  en 
gran  parte  del  acierto  que  el  poeta  poseyó  para  elegir  los 
adjetivos  necesarios  para  delinear  su  mensaje  poético.   Aun- 
que hay  excepciones,  por  lo  general  la  descripción  de  algo  no 
es  siempre  la  misma.   Con  esto  el  poeta  logra  reflejar  lo 
inestable  y  variable  que  es  la  vida,  o  por  lo  menos  la  suya. 
Esta  relación  directa  entre  el  estado  de  ánimo  del  poeta  y  la 
forma  de  ver  las  cosas,  lo  hace  parecer  romántico,  aunque  no 
lo  es,  ya  que  como  hemos  dicho  varias  veces  presenta  carac- 
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terísticas  de  otros  movimientos  también.  Veamos  algunos 
ejemplos. 

Cuando  el  poeta  se  refiere  a  la  vida,  no  es  siempre 
de  la  misma  forma,  algunas  veces  la  ve  como  algo  cruel,  como 
en  "Acuarimántima";  otras  como  en  "La  infanta  de  las  mara- 
villas," cuando  habla  de  la  forma  en  que  el  veía  la  vida  en 
su  juventud,  antes  del  desengaño,  la  presenta  como  algo  alegre; 


¡Oh  menguado  saber  de  la  iracunda 
vida  que  ante  mis  ojos  se  renueva, 
germinal  y  cruel,  ciega  y  profunda; 

( "Acuarimántima") 


Un  beso  conmovido,  la  luna  y  las  guitarras, 
ávido  el  corazón,  insaciado,  encendido, 
la  mano  firme,  un  freno  de  oro  a  la  ilusión.. 
¡Oh  júbilo  exaltado!   La  vida  es  la  alegría 
y  su  aleatorio  impulso  nos  llena  el  corazón. 

("La  infanta  de  las  maravillas") 


La  noche,  que  usualmente  en  los  poemas  románticos  era  símbolo 
de  lo  triste  y  tenebroso,  en  los  poemas  de  Miguel  Ángel 
Osorio,  aparece  algunas  veces  como  símbolo  de  pasión,  como 
en  "El  collar  desatado": 


Cuando  me  rindo  al  peso  del  femenil  reclamo 
y  en  mis  ardientes  noches  el  beso  viene  y  va, 
yo,  presintiendo  un  poco  mis  propias  formas,  amo 
sin  conocerlo,  al  hijo  que  Cintia  me  dará. 31 


Otras  veces  aparece  como  algo  puro  y  bello,  y  esto  lo  encontramos 
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en  poemas  de  serenidad  como  en  "Nocturno": 


¡Oh,  que  gran  corazón  el  corazón  del  campo 
en  esta  noche  azul  y  pura  y  reverente, 
todo  lleno  de  amor  y  de  piedad  sagrada 
y  fuerza  suficiente! 32 


Y  naturalmente  a  menudo  la  noche  transmite  la  idea  de  desola- 
ción, de  destrucción.   En  el  poema  "Oh  noche"  el  poeta  se 
siente  solo  errando  por  el  mundo  en  busca  de  una  comprensión 
de  la  vida,  desengañado  por  el  tiempo  que  pasa  y  lo  transitorio 
de  la  existencia.   La  noche  como  él,  también  está  sola. 


mi  pena,  estar  a  solas  errante  en  el  sendero; 
y  el  peor  de  mis  daños,  no  comprender  la  vida. 


(  ¡Oh  noche  del  camino,  vasta  y  sola, 
en  medio  de  la  muerte  y  del  amor!) 33 


En  "Acuarimántima,"  la  noche  es  la  muerte,  es  el  fin,  es  la 
crueldad,  y  el  poeta  la  describe  en  una  forma  negativa. 


Pesa  sobre  tus  petalos,  ¡oh  Rosa 

Espiritual I,  tan  lóbrega  y  cerrada 

la  noche,  tan  vacía  y  rencorosa, 

que  en  vano  el  brillo  de  tu  broche  efunde. 3^ 


El  viento,  a  veces  es  aire  o  es  viento  suave.   En  "El  corazón 
rebosante"  donde  el  poeta  describe  la  calma  en  que  los  ani- 
males viven  en  el  campo,  nos  habla  de  un  aire  moderado.   En 
"Canción  en  la  alegría"  de  un  viento  casi  sagrado: 


lU2 


Pasan  con  sencillez  hacia  la  cumbre, 
rumiando  simplemente  las  hierbas  del  vallado; 
o  bien  bajo  los  árboles  con  clara  mansedumbre 
se  aduermen  al  arrullo  del  aire  sosegado. 


35 
("El  corazón  rebosante") 


Aún  siento  impulsos  de  cantar.   El  viento 
riega  efluvios  de  Dios  por  la  pradera, 
toda  primor  de  nácar  y  de  trino 
en  la  infantilidad  de  la  mañana. 


("Canción  en  la  alegría") 


Cuando  quiere  expresar  desazón,  tenebrosidad,  entonces  el 
viento  se  Amelve  huracanado,  cruel,  veloz,  destructor.   En 
"Acuarimántima,"  podemos  notar  algo  de  esto. 


Brilla  en  las  lejanías  invioladas, 

vaga  ciudad,  el  viento  da  en  los  juncos, 

los  juncos  gimen  bajo  el  viento  rudo...3T 


Hay  ciertas  descripciones  donde  el  poeta  se  mantiene  invariable, 
y  éstas  son  excepciones.   Cuando  el  poeta  habla  del  mar,  de 
los  niños  y  de  la  tarde  siempre  lo  hace  con  admiración.   La 
admiración  hacia  el  mar,  porque  la  tuvo  desde  el  primer  momento 
que  lo  vio;  la  admiración  hacia  los  niños  porque  siempre  quiso 
tener  un  hijo,  y  porque  veía  inocencia  en  la  niñez,  inocencia 
que  el  perdió  en  su  juventud;  y  admiración  hacia  la  tarde  por- 
que era  un  momento  de  belleza,  y  de  meditación. 

Los  adjetivos  que  describen  el  mar  pintan  un  mar 
fuerte,  vasto  y  en  su  grandeza  misterioso  y  ambiguo. 
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Y  el  mar  abierto  a  raí  divinamente 
su  honda  virtud  hizo  afluir  entera: 
gusté  su  yodo...  y  la  embriaguez  ignota 


¡El  mar!,  iel  marl  ¡el  mar  ambiguo  y  fuerte! 
Su  espuma  brinda  a  mi  ruindad  su  imperio 
en  astillas  de  mástiles  fallidos. 
Ráfagas  de  misterio... 
Monstruos  inconocidos ...  3o 


Los  niños  siempre  son  presentados  como  querubines  que  habitan 
el  mundo  terrenal,  son  pedazos  de  cielo  en  la  tierra,  no  solo 
físicamente  sino  espiritualraente  también: 


Los  niños  son  tranquilos  y  suaves 
trino  en  la  noche,  lampo  de  la  aurora 
sus  risas  puras  y  sus  ojos  graves. 


("Los  niños") ^^ 

La  tarde  siempre  es  presentada  o  descrita  como  un  momento  del 
día,  que  servía  al  poeta  para  meditar  y  emocionarse  por  lo 
sagrado  de  ella.   En  el  poema  "La  estrella  de  la  tarde"  el 
poeta  llora  no  solo  por  la  fatiga  de  la  angustia  de  no  saber 
qué  es  la  vida,  sino  por  la  tarde  que  afecta  su  espíritu: 


Apoya  tu  fatiga  en  mi  fatiga, 
que  yo  mi  pena  apoyaré  en  tu  pena, 
y  llora,  como  yo,  por  el  influjo 
de  la  tarde  traslúcida  y  serena. ^0 


En  "Canción  sin  motivo"  el  poeta  se  siente  parte  de  la  tarde. 
Una  vez  más  sus  ilusiones  y  la  tarde  bella,  le  traen  una  sen- 
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sacion  de  emoción: 


Con  mi  ensueño  de  brumas,  con  tu  claro  rubí 

¡oh  tarde!,  estoy  en  tí  y  estás  en  mí, 

por  milagrosa  e  íntima  fusión... 

Antes  del  gran  silencio  de  las  estrellas,  di; 

¿de  qué  divina  mente  formamos  la  ilusión? 

Por  mi  ensueño  de  brumas,  por  tu  claro  rubí 
¡oh  tarde  muda  y  bella!   gime  mi  corazón. ^1 


El  uso  de  los  colores,  una  de  las  características  de 
los  modernistas,  no  aparece  con  la  misma  frecuencia  en  la 
poesía  de  Miguel  Ángel  Osorio.   Los  únicos  colores  que  aparecen 
son:   el  azul,  el  blanco,  el  negro,  el  rojo,  el  verde  y  el 
violeta.   A  veces  son  adjetivos  que  describen.   Por  ejemplo 
en  "Canto  a  Barranquilla, "  el  poeta  describe  las  palmas  de  la 
región. 


Evoco  tus  verdes  palmares,  hechos  de  seda  trémula, 

tan  armoniosos,  de  líneas  tan  puras, 

y  su  dulce  rumor  apagado 

de  donde  fluye  imprevisto  beleño; 


Otras  veces  los  colores  conllevan  una  nota  simbólica.   "Car- 
men" es  uno  de  los  poemas  de  la  época  juvenil  del  poeta,  en 
él,  describe  a  la  joven  muerta  y  nos  habla  de  su  boca  roja, 
rojo  no  sólo  es  el  color  de  los  labios  de  la  muerta,  sino  sim- 
boliza la  pasión  de  sus  besos. 


Esta  noche  tengo  miedo  de  estar  solo:  Me  acongoja 
el  recuerdo  de  una  breve  historia  del  corazón...  . 
¡era  que  la  pobre  joven  tenía  la  boca  tan  roja! ... 
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Es  curioso  observar  que  el  azul  aparece  casi  el  doble  de  todos 
los  otros  colores  juntos.   Y  es  que  para  el  poeta  el  azul,  re- 
presenta la  alegría,  el  azul  del  cielo,  el  azul  del  mar,  lo 
bello,  lo  aristocrático.   Hasta  lo  blanco  parece  ser  azul 
cuando  nos  dice:   y  era  azuleo  el  infante  en  su  blancura." 
El,  igual  que  Rubén  Darío  y  otros  modernistas,  tenía  preferen- 
cia por  el  azul. 

Cuando  separamos  los  adjetivos  en  la  poesía  del  poeta, 
se  puede  encontrar  como  ellos  por  sí  mismo,  expresan  los  temas 
del  poeta.  De  esta  forma  encontramos  adjetivos  que  transmiten 
angustia,  la  angustia  y  ansiedad  que  se  pueden  observar  en  los 
poemas  que  presentan  los  dilemas  de  la  vida:  anhelante,  ex- 
altado, errante,  conturbado,  desatado. 

En  los  poemas  donde  el  poeta  describe,  la  muerte,  su 
desengaño  con  la  vida,  presenta  adjetivos  que  expresan  lo 
tenebroso,  lo  tétrico:   umbrío,  solo,  fatal,  frío,  obscuro, 
fúnebre,  espectrales,  son  algunos  de  ellos.   Los  que  más  usa, 
repitiéndolos  constantemente  son:   lúgubre,  y  lóbrego,  todo 
puede  ser  lúgubre.   Veamos  algunos  ejemplos  del  uso  de  lúgu- 
bre:  "lúgubre  alarido,"   "ráfagas  lúgubres,"   "lúgubre 
sonrisa,     amor.  .  .  lúgubre. 

Para  presentar  el  tema  del  fluir  del  tiempo,  el  poeta 
describe  las  cosas  que  mueren  o  decaen,  por  medio  de  adjetivos 
que  reenfuerzan  la  idea:   transitorio,  viejo,  móviles,  efímero, 
extinto,  anciano,  marchito.   A  éstos  se  le  suman  los  que  ex- 
presan fragilidad:   liviano,  candido,  aligero,  lánguido,  leve. 
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Lo  vano  de  las  cosas  se  describen  con  adjetivos  de  fsmtasía  e 
ilusión:   vaga,  nebulea,  remota,  encantada,  divinal,  mirífica, 
invisible,  irreaJ.,  fantástico,  soñada,  vano. 

La  reacción  que  a  veces  el  poeta  tenía,  al  ver  el 
fluir  del  tiempo,  de  aprovechar  antes  de  que  la  muerte  llegara 
y  se  volviera  polvo,  aparece  descrita  por  adjetivos  que  expre- 
san felicidad,  vicio  y  pasión:   alegre,  bacante,  vacuo, 

gárrula,  risueño.   Lo  pasional  se  describe  varias  veces  por 

1+9 
medio  del  adjetivo,  ardiente:   "ardiente  noches,"   "ardiente 

pasión,"   "ardiente  castidad,"   "ardiente  esperanza." 
Hay  adjetivos  que  expresan  fertilidad  o  esterilidad  como: 
maternal,  frondas,  sazonado,  fértil,  estéril.   El  más  común 
es  florido:   "corazón  florido,"   "rostro  florido,"   "ma- 
ñana florida, "^^  "tiempo  florido,"^   "rosal  florecido;"^''' 
florido  es  símbolo  de  vida  y  de  felicidad. 

Lo  más  importantes  adjetivos  son  los  auto-descripti- 
vos, pocos  poetas  se  han  descritos  a  sí  mismo  con  tanta  varie- 
dad.  Como  el  tema  más  frecuente  de  su  poesía  es  su  YO,  el 
poeta  tiene  que  describirse  para  que  el  lector  lo  conozca. 
Algunos  de  los  que  aparecen  son:   fuerte,  exaltado,  anhelante, 
opreso,  engreído,  ebrio,  ciego,  perdido,  deshecho,  consentido, 
soberbio,  desdeñoso,  prodigo,  turbulento,  sensual,  triste, 
sabio,  humilde,  suspenso,  feliz,  seguro,  firme,  antiguo,  loco, 
inquieto.  En  todos  estos  adjetivos  podemos  ver  la  relación 
directa  entre  el  tema  y  ellos.   Hay  poemas  como  "El  corazón  re- 
bosante," donde  en  casi  cada  verso  aparece  un  adjetivo.  El  poeta 
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quiere  describir  todo  para  que  el  lector  comprenda  y  vea  lo 
que  ocurre: 


El  alma  traigo  ebria  de  aroma  de  rosales 
y  del  temblor  extraño  que  dejan  los  caminos... 
A  la  luz  de  la  luna  las  vacas  maternales 
dirigen  tras  mi  sombra  sus  ojos  opalinos. 

Pasan  con  sencillez  hacia  la  cumbre, 
rumiando  simplemente  las  hierbas  del  vallado; 
o  bien  bajo  los  árboles  con  clara  mansedumbre 
se  aduermen  al  arrullo  del  aire  sosegado.^" 


El  lugar  que  ocupa  el  adjetivo  en  una  oración  varia,  pero 
podemos  concluir  que  el  número  de  los  adjetivos  pospuestos 
o  especificativos  en  su  obra  es  más  del  doble  de  los  ante- 
puestos o  epítetos  (unos  788  pospuestos  y  370  antepuestos). 
Por  lo  cual  se  logra  más  fuerza  descriptiva.   Repetimos  que 
el  poeta  es  un  artista  en  el  uso  del  adjetivo  y  que  tiene  el 
arte  y  la  maestría  de  saber  escoger  el  necesario  para  lograr 
describir  una  emoción,  un  estado  de  ánimo,  una  experiencia  o 
simplemente  describir  un  escenario  poético. 

Imaginería 

Otro  aspecto  muy  importante  para  describir  o  hacer 
comprender  mejor  al  lector  el  mensaje  poético,  es  la  imaginería. 
Por  medio  de  imágenes  tradicionales,  como  por  las  que  llamare- 
mos anti-tradicionales ,  el  poeta  describe  mejor  lo  que  siente 
o  lo  que  ve.   Concretiza  su  pensamiento,  sus  temas  subjetivos 
o  íntimos.   Su  poesía  está  llena  de  imágenes.   Es  raro  el 
poema  donde  no  exista  una  comparación  entre  término  real  e 
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irreal — concretando  iin  sentimiento  o  sentimentalizando  iin 
objeto — para  enviarnos  su  mensaje.   En  este  sentido  por  lo 
general,  la  sioya,  es  una  poesía  clásica;  el  sentimiento  busca, 
elige,  y  conforma  construcciones  objetivas  externas  que  sir- 
van para  aclararlo.   Existe  armonía  y  colaboración  entre  el 
sentimiento  y  el  pensamiento.   Las  cosas  son  títeres  del  sen- 
timiento que  las  convoca. 

El  símil  abunda  más  que  la  metáfora — esto  no  quiere 
decir  que  la  metáfora  no  aparezca;  lo  que  ocurre  es  que  el 
símil  acaece  tantas  veces  que  opaca  las  metáforas.   Hay  metá- 
foras puras,  donde  no  se  identifica  el  objeto  o  la  realidad 
poetizada:   "A  su  amor  arribé  muy  temprano/al  cantar  de  mi 
alondra  primera  (juventud),"   "mortuorio  manto  (la  noche)," 
"el  día  del  adiós  a^  todo  cuanto  amamos  (la  muerte) ,"   "tórrida 
hora  cenicienta  (el  atardecer),"   "Si  ya  mi  juventud  presiente 
la  cercana/hora  otoñal,  de  fuerza  menguante,  o  abolida  (vejez)." 
Hay  metáforas  impuras,  donde  el  termino  real  no  está  completa- 
mente suprimido:   "Húmedos  los  cabellos — cristalinos  caireles/ 
de  agua  y  sol — ,  (Los  cabellos  representan  el  elemento  real)," 
"Tú,  corazón  florido, /rojo  fanal  en  mi  pecho  encendido /coágulo 
bermejo,  rosal  de  pasión  (El  corazón  es  el  elemento  real)." 
En  esta  última  estrofa,  también  hay  plurivalencia  metafórica, 
del  término  real,  corazón  equivale  a  "coágulo  bermejo"  y  a 
"rossü.  de  pasión."  Muchas  de  las  metáforas  usadas  por  el  poeta 
son  estéticamente  ascendentes;  más  estéticas  desde  el  punto  de 
vista  tradicional.   Por  ejemplo  "mi  alondra  primera"   es  más 
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hermoso,  que  decir  "mi  juventud." 

Como  se  dijo  las  imágenes  que  más  abundan,  aparecen  en 
forma  de  símil.   Los  símiles  logran  que  el  lector  comprenda 
mejor  el  dolor  del  poeta,  su  forma  de  mirar  el  mundo,  su  desen- 
gaño, su  pasión,  por  medio  de  las  comparaciones  con  cosas  ob- 
jetivas— la  mayor  parte  de  los  símiles  consisten  en  compara- 
ciones con  la  naturaleza.   Así,  el  poeta  describe  por  medio  de 
símiles,  como  lucho  contra  la  dureza  de  la  vida,  cubriéndose 
con  una  coraza  para  que  no  le  penetraran  heridas — aunque  fue 
en  vano:   "Y  como  los  cruzados  medievales /ceñime  al  torso  fúl- 
gida  coraza."    Otras  veces  describe  su  pensamiento:   "Yo 
tuve  un  pensamiento  de  inspiración  divina, /seguro  como  un 

monte..."    Su  manera  de  ver  al  mundo:   "y  vi  al  mundo  como 

69 
una  granada  que  se  abría."    Nos  describe  a  sus  amantes,  y  el 

impacto  que  éstos  causaban  en  él.   En  este  ejemplo  hay  un 

doble  símil,  ya  que  "su  adolescencia  láctea"   es  comparable  a 

la  metáfora  "leche  del  alba"  y  ambas  también  se  comparan  en 

su  fluir:   "Su  adolescencia  láctea,  meliflua  y  floreal, /fluía 

por  las  escarpas  de  mi  madurez/como  fluye  por  el  cielo  la 

70 
leche  del  alba,"    Habla  de  su  desengaño  y  lo  compara  a  una 

noche  de  huracán.   ¡El  que  ha  vivido  una  noche  de  huracán, 

sabe  lo  horrible  que  es ¡   "En  nada  creo,  en  nada...   Como  noche 

71 
iracunda/llena  del  huracán,  así  es  mi  'Nada.'"   Cuando  per- 
día la  coraza,  y  se  sentía  débil  como  un  niño  o  una  flor  lo 
decía  para  que  el  lector  comprendiera  lo  solo  y  lo  frágil  que 
se  encontraba:   "Estoy  como  los  niños  bajo  el  golpe, /como  las 
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72 
rosas  líricas  de  mayo/bajo  el  viento  y  la  lluvia."    Cientos 

son  los  símiles  que  aparecen  como  los  mencionados.   Algunos  de 
los  símiles  son  exóticos,  recuerdan  los  usados  por  los  modernis- 
tas:  "Stello  laladaki  era  armonioso,  rosado  y  azul/como  las 
islas  de  Grecia  y  como  los  mares  que  las  ciñen." 

Hay  poemas  o  partes  de  poemas  en  que  el  poeta  no  es 
claro  en  su  mensaje,  y  no  es  claro,  porque  ni  el  poeta  mismo 
lo  puede  describir,  son  imágenes  que  aparecen  y  desaparecen  sin 
orden.   Estas  imágenes  incompletas,  estas  desintegraciones  de 
pensamiento,  esta  incoherencia  en  el  desarrollo  racional  del 
pensamiento,  es  algo  revolucionario,  muy  usado  por  poetas  como 
Pablo  Neruda.   Esta  presentación  de  imágenes  entrecortadas,  no 
es  tradicional  en  la  poesía,  aunque  es  algo  muy  realista,  ya 
que  muchas  veces  el  pensamiento  humano  no  sigue  un  orden  per- 
fecto.  Ya  en  el  año  de  1909,  el  poeta  presenta  imágenes  que 
entran  y  desaparecen,  son  como  relámpagos  en  el  pensamiento. 
Así  en  "Acuarimántima,"  el  poeta  comienza  a  recordar  y  ve  de- 
talles de  cuando  buscaba  la  ciudad  ideal,  ve  un  buque,  un 
muelle,  un  joven,  de  pronto  oye  la  voz  y  ve  el  pan.   Son 
imágenes  que  aparecen  saltando  en  su  recuerdo,  pero  de  las 
que  no  explica  nada. 


La  ondulante  odisea  rememoro 

con  amor  y  dolor...  Un  linde  vago, 

de   súbito  sangriento,   ya  cetrino... 

Un  buque...    un  muelle...    un  joven  noctivago... 

y  el  tono  de  la  voz...  y  el  pan  marcino...  ' 


151 


Como  dijimos  a  proposito  de  las  características 
generales,  las  imágenes  anti-poéticas ,  extrañas,  sencillas  y 
casi  hiomorísticas ,  que  presenta  el  poeta,  son  muy  importantes, 
Ellas  abren  camino  a  los  movimientos  que  romperían  con  toda 
tradición.   El  poeta  las  mezcla  en  poemas,  con  imágenes  ele- 
gantes, algunas  pomposas,  casi  hiperbólicas.   Veamos  una  es- 
trofa del  poema  "El  corazón  rebosante." 


El  alma  traigo  ebria  de  aroma  de  rosales 
y  del  temblor  extraño  que  dejan  los  caminos, 
A  la  luz  de  la  luna  las  vacas  maternales 
dirigen  tras  mi  sombra  sus  ojos  opalinos. '5 


Las  vacas  aunque  sean  maternales,  no  representan  una  imagen 
elegante.   Es  una  imagen  anti-estética,  anti-tradicional;  es 
algo  nuevo  que  el  poeta  presenta  para  indicar  la  paz  y  la  sen- 
cillez con  que  viven  los  animales.   La  imagen  final  contrasta 
con  el  primer  verso.   En  la  poesía  "La  estrella  de  la  tarde" 
vemos  de  nuevo  un  contraste: 


TÚ,  que  sobre  las  hierbas  reposabas 

de  cara  al  cielo,  dices  de  repente: 

— "La  estrella  de  la  tarde  está  encendida"- 

Avidos  buscan  su  fulgor  mis  ojos 

a  través  de  la  bruma,  y  ascendemos 

por  el  hilo  de  luz... 

Un  grillo  canta 
en  los  repuestos  musgos  del  cercado, 
y  un  incendio  de  estrellas  se  levanta 
en  tu  pecho,  tranquilo  ante  la  tarde  „/- 
y  en  mi  pecho  en  la  tarde  sosegado... 


No  es  casi  de  risa  que  al  final  de  un  poema  tradicional,  aris- 
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tocrático,  aparezca  un  grillo,  un  grillo  feliz  que  canta. 
Tiene  su  símbolo,  mientras  el  poeta  o  el  humano  piensa,  se 
preocupa,  el  grillo  en  su  sencillez,  en  su  ignorancia  se 
divierte.  En  este  sentido  la  naturaleza  es  superior  al  hom- 
bre.  Desde  el  punto  de  estudio  estilístico  es  una  imagen 
anti-poética  y  anti-cliraática  al  poema. 

Aunque  se  haya  hablado  de  su  posible  tendencia  van- 
guardista, el  poeta  en  lo  general  es  tradicional,  con  mucho  de 
modernista,  de  romántico,  de  simbolista  y  de  todos  los  demás 
movimientos  del  siglo  pasado.   Presenta  de  todos  un  poco,  por 
eso  no  se  le  puede  clasificar  del  todo. 

Recursos  Estilísticos 

Ahora  estudiaremos  con  más  detalle  los  pequeños  re- 
cursos estilísticos  que  ha  usado.   Recursos  que  en  su  mayoría 
han  sido  usados  por  siglos  de  poesía,  pero  son  los  recursos 
que  siempre  tienen  una  determinada  función  y  ésta  es  lograr 
presentar  con  exactitud  con  ritmo  y  musicalidad  el  mensaje 
del  poeta  y  no  solo  presentarlo,  sino  envolvernos  en  él. 
Son  un  complemento  a  las  características  generales  del  poeta. 

Recursos  Fonéticos 

Dámaso  Alonso  en  su  ensayo  Poesía  española:   ensayo  de 
métodos  ^   límites  estilísticos  acentúa  la  importancia  de 
estudiar  la  elección  de  vocales  y  consonantes  que  los  poetas 
presentan  en  ciertos  versos.  En  la  repetición  de  ciertas  vocales 
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o  consonantes  se  puede  encontrar  una  relación  entre  el  men- 
saje y  la  sensación  transmitida  por  la  aliteración  de  esas 
letras.   Cuando  un  poeta  usa  aliteración  de  consonantes  frica- 
tivas, especialmente  la  "ese,"  se  produce  una  sensación  de 
suavidad  y  de  reposo.   En  varios  poemas  de  Miguel  Ángel 
Osorio  notamos  ejemplos  de  aliteración  de  consonantes  frica- 
tivas que  producen  representación  acústica.   Por  ejemplo  el 
susurro  suave  del  aire  o  del  viento  que  aparece  en  su  mensaje. 


Pas_an  con  ^^enc^illez  hac_ia  la  cumbre 
riimiando  s_impleraente  las_  hierbas_  del  vallado 
o  bien  bajo  los  árboles_  con  clara  mans_edumbre 
se  aduermen  al  arrullo  del  aire  sosegado. 


TT 
("El  corazón  rebosante") 


"As_es_ino , "  "A£es_ino " 
susurraba  y  se  iba  el  viento 


( "Acuariraántima") 


La  aliteración  de  consonantes  oclusivas,  por  el  contrario,  da 
fuerza  y  movimiento.   El  verso  del  poema  "Acuarimántima"  que 
dice  "C^olumpia  el  mar  su  c_auda  nac_arina"  transmite  la  sensación 
del  movimiento  y  fuerza  del  mar  gracias  a  la  repetición  del 
sonido  "k."  La  aliteración  de  vocales  claras  (las  palatales 
y  la  "a")  según  Dámaso  Alonso  dan  claridad  y  luminosidad  al  ver- 
so en  que  aparecen.   Así  Miguel  Ángel  Osorio  siiraa  fuerza  a  su 
grito  cuando  canta:   "¡Oh  sed  insaciable  de_l  alma^  que^  busca  la^s 
normaos  I"    Lo  opuesto  ocurre  cuando  hay  aliteración  de  vocales 
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oscuras  (las  velares)  ya  que  éstas  contribuyen  a  representar 
lo  lúgubre  y  melancólico  del  mensaje.   Cuando  Miguel  Ángel 
Osorio  quiere  apoyar  el  significado  triste  y  tenebroso  del 
viento  usa  más  vocales  oscuras  que  claras: 


Lú^gubre  vient£  sopla  entre  l£s  juncos 
lo^s  junco^s  gime^n  baj£  el  viento^  rud£ 
Cantan  en  el  crepúsculo. 


a-, 
( "Acuarimántima" ) 


Encontramos  onomatopeyas ,  inventadas  para  representar  un  sonido. 
Así  en  "Segxmda  canción  delirante"  imita  el  canto:   "Tralarí 
lará  larí/tralará  larí  lará"   y  en  "En  la  muerte  del  poeta" 
el  andar  del  caballo:   "Suena  una  hora  y  anda  un  caballo — 
traque-que-traque."    Otras  veces  son  jitanjáforas ,  porque 

son  libre  invención  de  sonidos,  sin  un  proposito  de  determinar 

ñh 
un  sonido  real:   "Catle-catleyas ,  tilán-tilancias . " 

Recursos  Sintácticos 

Alusiones  geográficos. — Estas  aluciónos  lo  hacen  tra- 
dicional y  como  muchas  son  exóticas,  se  puede  ver  la  influencia 
modernista. 


Stello  laladaki  era  armonioso,  rosado  y  azul 

como  las  islas  de  Grecia  y  como  los  mares  que  las  ciñen. "5 
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Iba  al  Oriente,  al  Oriente, 
hacia  las  islas  de  la  luz. 


Ya,  cruzando  la  Palestina 
("El  son  del  viento")® 

Alusiones  mitológicas  £  clásicas. — Aparecen  pero  con 
poca  frecuencia — muy  diferente  a  como  la  usaron  los  modernis- 
tas.  En  la  poesía  donde  aparecen  más  es  "El  cincuentón,"  des- 
cribiendo los  libros  de  la  biblioteca  del  cincuentón,  no  con 
proposito  de  presentar  cosmopolitismo. 


Píndaro,  complicado  de  leyenda 
Anacreonte,  de  seniles  bríos; 
Sócrates  que  mueve  sus  ofrendas 
rumbo  a  Belén,  por  ignorados  ríos; 

Luciano  decadente  y  especioso, 
Tíbulo,  en  mieles  íntimas  constante; 
Plauto,  que  bruñe  el  múrice  precioso 
de  la  ilustre  cantera;  Ovidio  amante; 

87 
Virgilio,  matinal;  Dante,  que  inquiere 


Antítesis. — Solo  aparece  una  en  la  poesía  "Corazón." 
El  corazón  aunque  muera,  tiene  vida. 


todo  lo  apagará  con  mano  blanda 
el  tiempo,  de  quien  eres  un  cautivo; 
y  yacerás  en  cárcel  miseranda, 
arcon  exhausto,  muerto  supervivo. 


Enumeraciones. — Estas  son  muy  frecuentes.   Encontramos 
primeramente  anáforas,  para  enfatizar  el  significado  de  cada 


156 


una  de  las  frases  que  comienzan  con  la  misma  palabra. 


Sencillez  de  las  bestias  sin  culpa  y  sin  resabio; 
sencillez  de  las  aguas  que  apuran  su  corriente; 
sencillez  de  los  árboles...   ¡Todo  sencillo  y  sabio. 
Señor,  y  todo  justo,  y  sobrio,  y  reverente! 


fio 
("El  corazón  rebosante") 


La  Muerte  viene,  todo  será  polvo: 
polvo  de  Hidalgo,  polvo  de  Bolívar, 
polvo  en  la  urna,  y  rota  ya  la  urna, 
polvo  en  la  ceguedad  del  aguilonl 

("Balada  de  la  loca  alegría") 


Así  acentúa  la  sencillez  de  los  animales  y  la  idea  de  que 
cuando  la  muerte  llegue,  todo  se  hará  polvo.   La  reiteración 
de  voces  puede  ocurrir  en  un  mismo  verso,  dándole  un  sentido 
de  meditación,  o  quizás  de  turbación.   El  poema  se  mueve  con 
lentitud  y  musicalidad. 

Hay  días  en  que  somos  tan  móviles,  tan  móviles. 


Mas  hay  también  oh  Tierral   un  día...  un  día...  un  día 

("Canción  de  la  vida  profunda") 

La  emoción,  la  angustia,  las  interrogaciones  a  los  dilemas 
de  la  vida  hacen  que  el  poeta  use  constantemente  giros  afec- 
tivos. Esa  repetición  de  exclamaciones,  interrogaciones  o 
interjecciones  resaltan  la  emoción  profunda  del  mensaje 
poético.  En  esto  el  poeta  es  romántico. 
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¡La  presa  vival  iel  pico  ensangrentado! 
el  ala  pronta 1   ¡el  ímpetu  del  vuelo! 
Y  un  delirar  de  cumbres  y  centellas. 


¡Nada,  nada  por  siempre!   Y  merecía 
mi  alma,  por  los  dioses  engañada, 
la  Verdad,  y  la  Ley  y  la  Armonía. 

¡Sé  digna  de  este  horror  y  de  esta  nada, 
y  activa  y  valerosa,  ¡oh  alma  mía! 

92 
( "Acuarimántima") 

El  poeta  hace  gran  uso  del  asíndeton  y  del  polisíndeton.   El 
mejor  poema  para  observar  el  uso  de  este  recurso  sintáctico— 
aunque  de  valor  rítmico  también — es  el  poema  "Parábola  del 
retorno."  Al  principio  del  poema  el  poeta  comienza  a  pregun- 
tar a  dos  señores  sobre  la  granja,  al  usar  el  polisíndeton 
logra  presentar  el  titubeo  natural  del  que  interroga  a  ex- 
traños : 


Señora,  buenos  días;  señor,  muy  buenos  días... 
Decidme,  ¿es  esta  granja  la  que  fue  de  Ricard? 
¿No  estuvo  recatada  bajo  frondas  umbrías? 
¿No  tuvo  un  naranjero,  y^  un  sauce,  ^  un  palmar? 

El  viejo  huertecito  de  perfumadas  grutas 
donde  íbamos...  donde  iban  los  niños  a  jugar, 
¿no  tiene  ahora  nidos  jr_  pájaros  y^  frutas  ?93 


Al  final  cuando  el  poeta  se  da  cuenta  que  en  verdad 
ésa  es  la  granja  de  Ricard — su  abuelo,  la  emoción  que  lo  em- 
barga y  el  dolor  de  ver  que  el  tiempo  ha  transformado  el 
lugar  de  su  niñez,  hace  que  su  habla  se  aligere,  acelera 
la  conversación.   Necesita  huir  porque  quizás  va  a  llorar. 
Aquí  usa  el  asíndeton,  que  es  más  rápido: 
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Señora,  buenos  días;  señor,  muy  buenos  días. 
Y  adiós...   Sí,  es  esta  granja  la  que  fue  de  Ricard, 
y  éste  es  el  viejo  huerto  de  avenidas  umbrías, 
que  tuvo  un  sauce,  un  roble,  zuribios  y  pomar. 


¡Señor,  muy  buenos  días!   ¡Señora,  muchas  graciasl 


En  "Nocturno"  el  uso  del  polisíndeton  hace  el  ambiente  más 
sereno,  más  relajado,  un  lugar  lleno  de  paz: 


¡Oh,  que  gran  corazón  el  corazón  del  campo 
en  esta  noche  azul  ^  pura  ^  reverente, 
todo  lleno  de  amor  y  de  piedad  sagrada 
^   fuerza  suficientel^^ 


Muy  corriente  en  el  poeta  es  presentar  series  de  cosas.   Así 
encontramos  serie  de  formas  de  la  naturaleza: 


Tornamos  a  la  tarde,  cargados  de  racimos, 
de  piñuelas  maduras,  de  gajos  de  arrayán. 

("Parábola  del  retorno")^ 


Entrad  en  la  danza,  en  el  feliz  torbellino: 
reíd,  jugad  al  son  de  mi  canción: 
la  pina  y  la  guanábana  aroman  el  camino, 
y  un  vino  de  palmeras  aduerme  el  corazón. 

("Balada  de  la  loca  alegría")^''' 


O  en  San  Pablo,  de  guijas  luminosas, 

no  visto  pez,  guayabas  ambarinas, 

platanares  batidos  con  lamento 

y  un  turpial  que  en  la  hondura  se  ha  callado. 

qQ 

("La  dsona  de  cabellos  ardientes") 
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o  serie  de  formas  de  sustantivos.   Esto  hace  que  el  poema 
vaya  más  rápido. 


Un  monte  azul,  un  pájaro  viajero, 

un  roble,  una  llanura, 

un  niño,  una  canción...   Y,  sin  embargo 

nada,  sabemos  hoy,  hermano  mío. 


("La  estrella  de  la  tarde")^^ 

Turbaban  mi  conciencia  en  el  precario 

vivir,  el  ala  inquieta,  el  viento  vario, 

fantasmas  familiares , 

misterios  presentidos , 

amores  y  cantares 

de  jóvenes  floridos , 

el  vino,  el  mar,  el  día  en  el  Acuario. 

( "Acuarimántima") 

Esta  última  estrofa  amplia  otra  técnica  frecuente  en  el  poeta, 
en  una  oración  a  un  solo  verbo  corresponde  un  sujeto  múltiple. 
En  este  ejemplo  específico,  a  una  sola  acción  verbal  "turbaban" 
corresponde  iin  sujeto  que  se  compone  de  nueve  términos.   A 
veces  son  serie  de  sustantivos  modificados  grandemente: 


Y  aquella  niña  del  amor  florido 

y  oloroso,  y  ritual  y  enardecido, 

el  seno  como  un  fruto  no  oprimido, 

y  un  dulzor  en  los  besos  diluido, 

y  un  no  sé  qué...  que  túrbanrae  el  sentido. 


( "Acuarimántima") 


Construcciones  Simétricas 


En  la  poesía  de  Miguel  Ángel  Osorio  no  hay  gran  pre- 


l6o 


ocupación  por  las  construcciones  simétricas.   Lo  mismo  encon- 
tramos estrofas  que  apoyan  el  concepto  de  simetría  como  las 
que  son  asimétricas.   Estudiemos  algunos  ejemplos  de  simetría 
bilateral  de  versos. 


Para  seguir  viviendo  la  vida  que  me  resta 
haced  mi  voluntad  templada,  y  fuerte  y  noble, 
oh  virginales  cedros  de  lírica  floresta, 
oh  providas  campiñas,  oh  generoso  roble. 


3      12       3 

102 
("El  corazón  rebosante") 


Por  las  arterias  de  los  ciervos  montesinos 
discurre  para  el  cóndor  la  sangre  enardecida, 
bajo  las  pieles  lúcidas,  entre  las  carnes  bellas. 


h 


¡Oh  menguado  saber  de  la  iracunda 
vida  que  ante  mis  ojos  se  renueva, 
germinal  y  cruel,  ciega  y  profunda; 
madre  de  los  rail  partos  y  el  misterio 
que  al  barco  humilla  y  a  Psiquis  subleval 


123      Hl23       h 

103 
( "Acuarimántima") 

En  estas  estrofas  se  pueden  ver  los  versos  divididos  gramáti- 
camente en  partes  iguales,  dando  más  uniformidad  al  poema.   A 
veces  la  simetría  se  expresa  en  forma  trilateral,  más  que  en 
forma  bilateral: 


ola  en  onda,  onda  en  pompa,  pompa  en  iris. 


lOU 
( "Acuarimántima") 


l6i 


Ya  en  los  juegos  del  Tenche,  cuando  llena 

olor  sensual  la  bóveda  enramada, 

vuela  un  mirlo,  arde  un  monte,  muere  un  día: 

("La  dama  de  cabellos  ardientes") 
Otras  veces  aparece  bifurcación  asimétrica: 


No  un  Dios  pagano,  pero  sí  su  rastro. 
No  el  himno  divino,  pero  sí  el  suspiro 
No  el  mármol,  más  el  plinto  de  alabastro. 
Y  una  sensualidad  de  antiguo  giro. 


( "Acuarimántima") 


Recursos  Tipográficos 

El  uso  de  recursos  tipográficos  en  la  poesía  que  esta- 
mos estudiando  es  importante — especialmente  para  el  ritmo. 
Los  puntos  suspensivos  transmiten  la  sensación  de  pausa,  de 

meditación,  de  titubeo:   "donde  íbamos...  donde  iban  los  niños 

..107   .,   .    .  ^      ^  ^.    .,108 

a  jugar     y  y  vive  intensamente,  porque...  en  fin... 


Yo...  como  te  diría  mi  propio  pensamiento, 

si  mi  propia  virtud  de  llama  pura 

no  sé  por  qué  persiste  ni  como  la  sustento: 

¡como  marcarte  un  término  entre  el  laurel  y  el  vino, 

si  yo  mismo  no  encuentro  mi  estrella  y  mi  caminol 

("La  hora  cobarde ")''"°^ 


¿Qué  ha  de  hacer  el  que  ignora  el  destino 
la  razón  de  su  pan  y  su  vino, 
y  la  clave  de  obscuro  avatar? 

Como  el  nórdico  rey  prisionero, 
de  la  vieja  canción  del  trovero, 
esperar...  esperar...  esperar... 


(  La  vieja  canción  ) 


162 


El  paréntesis  o  la  raya  son  usados  para  hacer  apartes  entre 
el  poeta  y  el  lector.  En  medio  de  una  descripción  objetiva, 
aparece  una  estrofa  entre  paréntesis,  donde  se  desborda  la 
emoción  del  poeta,  o  su  opinión,  sobre  lo  descrito: 


Virgilio,  matinal;  Dante,  que  inquiere 
trazos  de  la  celeste  geometría; 
Cervantes,  que  batalla  y  sufre  y  muere, 
reclinado  en  su  lecho  de  ironía... 

( iOh  sabio  corazón  que  late  interno 

en  leve  estuche  de  prolijas  formas! 

¡Enjambre  de  oro  de  rumor  fraterno 

que  di6  al  enjambre  las  augustas  normas!) 

("El  cincuentón")^^^ 


O  con  raya: 


Toda  inquietud  es  vaxia;  la  desazón  soporta 

— me  está  diciendo  a  voces  un  amigo  interior — . 

( "Nocturno ")^^^ 

O  simplemente  presenta  el  escenario  donde  algo  ocurre;  esto 
aparece  principalmente  en  las  parábolas.   En  "Parábola  de 
los  viajeros"  mientras  Main  va  interrogando  a  los  viajeros, 
los  paréntesis  son  usados  para  describir  la  naturaleza  del 
momento.   Cuando  pasa  el  anciano,  que  es  el  último  viajero, 
la  noche  ha  caído,  la  noche,  el  fin  del  día,  coincide  con  el 
anciano  que  representa  el  fin  de  la  vida. 

MAIN: 

Buen  anciano,  buen  caminante: 
que  ruta  llevas,  que  destino? 
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EL  MCI  ANO: 

Siempre  adelante  y  adelante. 
Mi  cabeza,  bajo  sus  nieves, 
hacia  la  tierra  dura  inclino, 

y... 

MAIN: 

Busco  la  luz,  el  buen  camino: 
¿quieres  decirme  sus  señales? 

EL  ANCIANO: 

Lo  envuelve  todo  enigma  obscuro. 
Estos  senderos  son  fatales. 

MAIN: 

¿Y  más  allá  del  viaje  duro, 

no  está  una  gruta  en  la  montaña 

donde  podemos  descansar? 

EL  ANCIANO: 

Vas  en  pos  de  un  miraje  que  engaña. 

MAIN: 

¿Y  todos  los  caminos? 

EL  ANCIANO: 
¡Dan  al  mar! 

(Hay  un  silencio  pavoroso... 

Por  la  llanura  desolada 

los  peregrinos  sin  reposo 

ya  no  ven  nada...  no  ven  nada... 

van  a  tientas,  en  vértigo  anhelante, 

y,  dilatando  las  pupilas, 

el  alma  lanzan  adelante, 

11 3 
y  alzan  las  manos  intranquilas...) 


Hay  uso  de  mayúsculas  para  hacer  resaltar  una  palabra. 
Palabras  como  amor,  nada,  yo,  aparecen  a  veces  con  mayúsculas: 
"¡Si  aún  vivo  Y0¡   Si  aún  gozo  mi  lírico  momento."     La 
palabra  "Muerte"  siempre  está  escrita  con  mayúsculas,  esta  im- 
portancia que  le  da  escribiéndola  de  esa  forma,  ha  contribuido 
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a  que  críticos  como  Germán  Posada  Mejía  consideren  que  ]a 
Muerte  es  su  tema  principal.   No  siempre  son  palabras,  en 
algunos  poemas  son  frases  completas,  las  que  se  han  escrito 
con  mayúsculas. 


¡Vosotros  no  podéis  comprender  el  sentido  doloroso 
de  esta  palabra:   UN  HOMBRE! 

("Un  hombre" )-^-'-^ 


—  ¡MI  HORA  NO  HA  LLEGADO  TODAVÍA  I 


("La  hora  suprema") 


La  importaincia  aparece  subrayada  no  solo  por  medio  de  mayúscu- 
las, sino  por  letra  bastardilla  también. 

La  manera  tipográfica  de  colocar  el  verso  es  usado  como 
reciirso  estilístico;  es  algo  como  poesía  concreta: 


y  la  Eternidad  adelante... 

adelante. . . 

adelante. . . 

("Síntesis")^-^''' 

Así  logra  presentar  como  el  camino  hacia  el  futuro,  sin  verse 
el  fin.  La  primera  estrofa  del  "Nocturno  de  Jalapa,"  presenta 
varios  de  los  recursos  estilísticos,  ya  mencionados: 


Romper — ¡oh  quién  pudiera! — , 
romper,  romper — ¡oh  quién  pudiera' — , 
¡romper,  romper,  romper  una  palabra! 
Esta  palabra:   YO 
Esta  palabra:   LUZ 
Esta  palabra:   AMOR"*"-^" 
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Hay  uso  de  mayúsculas  para  dar  fuerza  a  las  palabras  que 
quiere  romper.   La  repetición  de  la  palabra  "romper,"  da  la 
sensación  de  los  golpes  dados  a  las  palabras  para  romperlas 
y  las  exclamaciones  en  apartes,  su  gran  deseo  por  lograr  el 
fin  de  éstas.   Es,  sin  duda  un  estrofa  diferente,  usando 
recursos  tradicionales  y  nuevos  crea  un  estilo  diferente  a 
los  modernistas  y  a  los  románticos.   Sin  ser  tampoco  un  van- 
guardista verdadero,  ya  que  hay  \in  sentido  completo  en  el 
poema.   Es  un  estilo  compuesto  de  muchas  características 
diferentes,  de  muchos  recursos  estilísticos,  unidos  para 
ofrecer  con  más  exactitud  el  mundo  poético  del  autor. 

símbolos 

Como  todo  poeta,  Miguel  Ángel  Osorio  usa  ciertos  sím- 
bolos en  sus  poemas.   Las  flores,  las  plantas,  el  mar,  el 
agua,  el  campo  y  la  miel,  dejan  a  veces  de  ser  parte  de  una 
descripción,  para  representar:   la  belleza,  la  pureza,  la 
musicalidad,  la  fragilidad,  la  fuerza  y  la  pasión.   Los 
colores  no  solo  representan  el  color  de  algo,  sino  también  a 
veces  son  símbolos. 

Las  flores  aparecen  mucho  en  la  poesía  que  estudia- 
mos:  convólvulos,  azahares,  flor  de  maíz,  astromelias,  mag- 
nolias, teresitas,  rosas  y  lirios  son  flores  que  encontramos 
en  varios  poemas.   A  menudo  solo  tienen  una  función  descrip- 
tiva.  Otras  veces  las  flores  conllevan  un  simbolismo.   Así 
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las  rosas  son  a  veces  símbolo  tradicional  de  pasión,  como  en 
el  poema  "Corazón,"  donde  el  poeta  compara  al  corazón,  con  un 
rosal  de  pasión. 


Tú,  corazón  florido, 
rojo  fanal  en  mi  pecho  encendido, 
coágulo  bermejo,  rosal  de  pasión: 
tú,  mi  corazón,  un  día  serás  viejo. 


Las  rosas  también  son  símbolos  de  belleza  y  fragilidad.   En  el 
poema  "Estancia"  el  poeta  goza  de  ver  las  bellas  rosas,  pero 
sabe  que  su  existencia  es  corta. 


El  aire  es  tierno,  lácteo,  da  dulzura. 
Miro  en  la  luz  vernal  arder  las  rosas, 
y  gozo  de  su  efímera  ventura...-'-^ 


El  lirio,  por  lo  general,  es  símbolo  de  elegancia, 
blancura  y  pureza.   En  la  poesía  de  Miguel  Ángel  Osorio  se 
muestra  varias  veces  de  esa  forma.   Uno  de  los  poemas  en  que 
aparece  es  "Paternidad."  Describiendo  al  niño,  lo  compara  a 
un  lirio,  por  su  fineza  y  la  pureza  de  su  voz.   En  este 
poema  el  poeta  contrasta  la  belleza  del  niño  con  el  padre  de 
éste,  que  era  un  viejo  triste,  huraño,  sórdido  y  ruin: 


Después — ¡oh  hermosura  de  la  vida! — 
de  aquel  horrible  hombre  en  pos 
iba  un  niño  por  el  sendero, 
y  el  sendero  era  una  flor. 
Un  vaso  de  agua,  con  voz  pura 
rae  pidió  por  amor  de  Dios ; 
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Era  aquel  niño  vivo  y  fino 
y  lindo  cual  lino  de  abril; 


Contrastando  con  el  uso  general  simbólico  del  lirio  como 
pureza,  el  poeta  en  el  poema  "Lamentación  de  octubre"  habla 
de  lirios  del  placer;  en  este  poema  también  aparece  la  mag- 
nolia con  simbolismo: 


Yo  no  sabia  que  la  paz  profunda 
del  afecto,  los  lirios  del  placer, 
la  magnolia  de  luz  de  la  energía, 
lleva  en  su  blando  seno  la  mujer. -'-^2 


Hay  plantas  simbólicas.   La  espiga  es  una  de  ellas. 
Ella  simboliza  lo  frágil;  tiembla  bajo  el  viento,  al  igual 
que  los  hombres  tiemblan  bajo  un  soplo  violento  de  pasión,  de 
emoción  o  de  tragedia.   En  "Elegía  de  septiembre"  el  poeta 
tiembla  con  pasión,  igual  que  la  espiga  se  mece  bajo  el  viento. 
La  pasión  es  como  el  viento  y  el  poeta  como  la  espiga: 


Espiga  que  mecen  los  vientos,  espiga 

que  conjuntas  el  trigo  dorado: 

al  influjo  de  soplos  violentos, 

en  las  noches  de  amor,  he  temblado. 123 


En  "Elegía  de  un  azul  imposible,"  el  poeta  compara  su  alegría 
a  una  espiga,  como  la  espiga  es  cortada  por  la  hoz  así  su 
alegría  fue  cortada  por  la  muerte,  ya  que  ella  se  llevo  a  su 
madre  (que  en  realidad,  era  su  abuela). 

La  palma  es  símbolo  de  esbeltez  y  de  orgullo  en  la 
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poesía  del  autor.   En  "Canto  a  Barranquilla"  podemos  observar 
la  admiración  del  poeta  por  ella: 


Evoco  tus  verdes  palmares,  hechos  de  seda  trémula, 

tan  armoniosos,  de  líneas  tan  puras, 

y  su  dulce  rumor  apagado 

de  donde  fluye  imprevisto  beleño; 

¡tus  palmas  heráldicas  van  al  azul  horizonte 

como  el  fácil  camino  del  sueño  I 

Se  dijera  que  en  ellos  se  mueve, 

tan  remota  que  apenas  resuena, 

una  lírica  fuente  nocturna 

de  inquietud,  y  de  amor,  y  de  pena. 

Con  su  gracia  decoran  la  taráe;-^^^ 


El  mar  siempre  fue  causa  de  admiración  por  parte  del 
poeta.   Siempre  lo  presenta  como  símbolo  de  grandeza  y  de 
fuerza: 


Y  he  visto  el  mar  que  todo  lo  compendia 

125 
("Acto  de  agradecimiento") 


¡El  mar I  ¡el  mar!  ¡el  mar  ambiguo  y  fuerte! 
Su  espuma  brinda  a  mi  ruindad  su  imperio 
en  astillas  de  mástiles  fallidos . 

( "Acuarimántima") 


El  agua  tiene  un  papel  importante  como  símbolo  de 
musicalidad.   La  única  vez  que  el  poeta  habla  de  la  música  en 
su  poesía,  es  de  la  música  del  agua;  es  un  susurro,  un  murmullo, 
un  CEintar  cada  vez  que  el  poeta  habla  del  correr  de  las  aguas. 
Así  por  ejemplo  en  "Parábola  del  retorno,"  una  de  las  razones 
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que  perturban  al  poeta  al  regresar  al  lugar  de  su  infancia  es 
que  ha  cesado  de  correr  el  agua  de  la  acequia  y  con  ello  la 
música  que  ofrecía  ésta: 


El  agua  de  la  acequia,  alma  de  linfa  pura, 

no  pasa  alegre  y  gárrula  cantando  su  cantar; 

la  acequia  se  ha  borrado  bajo  la  fronda  obscura, 

y  el  chorro,  blanco  y  fúlgido,  ni  riela  ni  murmura... 

Señor,  no  os  hace  falta  su  música  cordial?   ' 


El  campo  o  el  monte  es  otro  símbolo  de  fuerza,  como 
lo  es  el  mar.   Es  una  fuerza  impenetrable,  es  una  fortaleza 
que  nada  ni  nadie  puede  penetrar  para  destruirla.   Hay  muchas 
comparaciones  del  campo  con  cosas  concretas  o  subjetivas, 
hechas  por  el  poeta  para  que  el  lector  sienta  la  fortaleza  de 
ellas.   Así  su  pensamiento  es  como  el  campo  o  él  se  siente 
sumergido  en  el  tiempo  como  el  campo. 


Yo  tuve  un  pensamiento  de  inspiración  divina, 
seguro  como  un  monte  y  arduo  como  un  amor; 

128 
("El  pensamiento  perdido") 


¡Oh,  que  gran  corazón  el  corazón  del  campo 


Yo  le  escucho  latir  y  comprendo  mi  vida: 

me  parece  tan  clara,  tan  profunda,  tan  simple, 

y  tiene  como  el  mar  y  el  monte  puro 

su  raíz  en  el  tiempo  sumergida... 


("Nocturno")-"-^^ 


La  miel  se  halla  constantemente  en  los  poemas  que 
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estudiamos,  casi  siempre  con  el  atributo  de  abundancia,  de 
fertilidad,  de  dulzura,  de  alegría,  como  nos  dice  el  poeta 
en  "El  pensamiento  perdido": 


Todo  bajo  la  lumbre  del  claro  pensamiento 

era  impulso  armonioso,  miel,  perla,  vino,  abril.  .  .-'-^O 


El  poeta  muchas  veces  compara  algo  subjetivo  con  la  miel  o  algo 
concreto.   En  "La  infanta  de  las  maravillas,"  el  poeta  compara 
la  alegría  con  la  miel: 


Y  andando,  andando  el  dulce  tiempo  juvenil 

vi  al  monte  dar  la  miel  de  sus  colmenas.   La  alegría 

como  la  miel  del  monte,  no  cesa  de  fluir.  -^ 


A  veces  la  miel  está  ligada  a  la  idea  del  placer  de  la  vida, 
el  placer  producido  por  el  goce  amoroso  de  una  boca  de  miel 
o  de  un  beso.   Es  el  uso  de  miel  con  algo  de  erotismo: 


Más,  la  Dama,  sortílega  a  mi  lado, 
beso  mi  boca:   ¡oh  fruto  llameante, 
de  mil  íntimas  mieles  penetrado 
por  misterio  marino  y  montesino!... 

132 
("La  dama  de  cabellos  ardientes") 


Tal  vez  aun  llegue  la  ardiente  niña, 
una  antio quena  boca-de-miel. 

1-3-3 

("En  la  muerte  del  poeta") 


Los  colores  a  menudo  son  símbolos.   Por  ejemplo,  el 


171 


rojo  a  veces  es  símbolo  de  pasión.   En  "La  dama  de  cabellos 
ardientes,"  el  poeta  nos  habla  de  una  mujer  de  cabellos  rojos, 
que  le  transmuto  a  él,  un  instinto  carnal.   Ella  era  la  pasión 
personificada,  por  lo  tanto,  el  cabello  rojo,  simboliza  el 
cabello  de  una  mujer  pasional:   "Me  envolvió  en  sus  cabellos,/ 
ondeantes  y  rojos. 

El  negro  muchas  veces  es  símbolo  de  la  tristeza  y  de 
la  muerte.   Cuando  en  "Canción  de  la  noche  diamantina"  el 
poeta  habla  de  su  muerte,  presenta  un  mármol  negro: 


Y  al  fin  quietud...  el  mortuorio  túmulo, 

loas  lúgubres,  flores,  oro  postumo, 

y,  en  mármol  negro,  el  numen  desolado.-'--^'' 


El  azul,  que  es  color  que  el  poeta  usa  más,  con  frecuencia 
aparece  como  símbolo  de  alegría,  de  belleza  y  de  idealismo. 
El  poeta  habla  de  días  azules  que  representan  para  él  días 
felices  donde  todo  era  claridad  física  y  espiritual.   Otras 
veces  cuando  habla  de  mentira  azul,  el  color  es  un  símbolo 
cromático  potencial.   En  "En  la  muerte  del  poeta"  se  habla 
de  una  niña  azulea,  el  derivado  de  azul  es  un  símbolo  de 
la  belleza  y  de  lo  ideal  que  hay  en  la  niña: 


Si  a  un  doncel  llora  la  azulea  niña, 

que  a  un  héroe  invicto  la  musa  ciña  -.  _^ 

de  osciilos  dulces  la  frente  triste  bajo  el  laurel. 


Hay  símbolos  de  valores  negativos.   El  polvo  y  el  viento 
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son  los  que  destacan.   El  polvo  representa  nuestro  fin;  es 
sinónimo  de  la  ceniza.  Es  la  idea  de  que  del  polvo  venimos  y 
hacia  el  polvo  vamos. 


La  Muerte  viene,  todo  será  polvo 
bajo  su  imperio;  polvo  de  Pericles, 
polvo  de  Codro,  polvo  de  Simonl 


("Balada  de  la  loca  alegría" )"^^''^ 

El  viento  a  veces  es  portador  de  la  muerte.   Como  un  huracán 
que  llega  y  arrasa,  así  la  muerte  llega  en  el  viento  y  nos 
lleva  con  ella. 


Mas  hay  también  ¡oh  Tierral  un  día...  un  día...  un  día... 
en  que  levamos  anclas  para  Jamás  volver... 
Un  día  en  que  discurren  vientos  ineluctables 
¡Un  día  en  que  ya  nadie  nos  puede  retener! 

("Canción  de  la  vida  profunda") 


Hay  ciertos  caracteres  en  los  poemas  de  Miguel  Ángel 
Osorio,  algunos  ficticios,  que  representan  ciertos  atributos. 
Los  niños  por  ejemplo,  siempre  representan  la  belleza,  la  ino- 
cencia y  la  pureza,  según  la  tradición  inmemorial. 

este  precioso  niño  me  puede  acompañar 
("Parábola  del  retorno") """^^ 


Y  he  visto  ya  los  niños  fraternales 
("Acto  de  agradecimiento") 
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Y  el  corro  de  niños  que  acuden  al  huerto  patrio 
el  alma  riente,  florida,  desnuda, 

("Canto  a  Barranquilla") 


La  dama  de  cabellos  ardientes  simboliza  la  pasión  del 
poeta.   Es  una  justificación  al  ímpetu  pasional  de  Miguel 
Ángel  Osorio;  al  serle  transmutado  por  ella,  él  no  podía  hacer 
nada  para  evitarlo.   La  Dama  como  transmisora  de  pasión  que  es, 
tiene  el  cabello  rojo. 


La  Dama  de  cabellos  encendidos 
transmuto  para  mí  todas  las  cosas , 
y  amé  la  soledad,  los  prohibidos 
huertos  y  las  hazañas  vergonzosas. 

("La  Dajna  de  cabellos  ardientes") 


Hay  otros  símbolos  en  los  poemas  de  Miguel  Ángel  Osorio,  pero 
los  que  hemos  presentados  son  buenos  ejemplos  del  tipo  de 
símbolos  que  el  poeta  a  menudo  uso.   Es  de  notar  que  la  na- 
turaleza ocupa  un  lugar  principal  en  los  símbolos  del  poeta. 
El  sabía  que  era  un  buen  medio  de  representar  una  idea. 

Verso,  Estrofa,  Rima,  Ritmo,  Música 

Miguel  Ángel  Osorio  nunca  recibió  una  educación  for- 
mal.  Pero  esto  no  le  impidió  que  tuviera  un  conocimiento  pro- 
fundo sobre  la  poesía.   Podemos  comprobar  en  su  estilo  poético 
que  estaba  familiarizado  con  toda  la  herencia  poética  exis- 
tente hasta  entonces  y  que  se  aprovecho  de  todas  las  técnicas 
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que  esta  herencia  le  ofreció.   En  su  poesía  podemos  notar  los 
reflejos  del  pasado  poético,  pero  también  la  búsqueda  por  re- 
novarlos.  El  no  estancarse  en  el  pasado  era  para  el  poeta  in- 
dispensable para  las  nuevas  generaciones.   El  nos  dice: 


La  lírica  hispano-americana  necesita  dilatar  el 
imperio  de  sus  libertades.   No  es  posible  dejarla 
en  el  lugar  a  donde  la  llevaron  los  maestros 
desaparecidos  y  sus  contemporáneos,  que  declinan: 
Jorge  Isaacs,  precursor,  José  Asunción  Silva,  Gu- 
tiérrez Nájera,  Rubén,  Salvador  Díaz  Mirón...  Es 
necesario  ir  más  adelante,  no  solo  para  que  resuene 
en  nuestros  cantos  la  voz  de  esta  edad,  sino  para 
que  nuestros  sucesores  en  el  culto  apolíneo  re- 
ciban la  lira  con  nuevas  cuerdas.   Yo  trabajo  en 
este  glorioso  empeño.   Creo  que  una  técnica  apta 
para  reflejar  adecuadamente  la  solemne  alma  de 
Hispanoamérica,  la  gran  nación  ideal  que  va  a  sur- 
gir, nación  de  naciones,  no  puede  romper  a  muerte 
ni  con  las  formas  ni  con  el  espíritu  de  la  tradi- 
ción. ...  la  técnica  tiene  que  recoger  la  herencia 
de  las  familias  ilustres.  .  .  .  Pero  no  recogerla 
pura,  sino  en  la  elaboración  actual.  .  .  .-^  -^ 


Por  lo  tanto  el  estilo  del  poeta  es  variado,  con  característi- 
cas de  los  estilos  pasados  y  con  ciertas  innovaciones  que 
abríají  paso  a  las  generaciones  de  vanguardia — como  las  imágenes 
anti-poéticos  que  ya  estudiamos.   Al  no  caer  en  ningún  movi- 
miento determinado  el  poeta  se  hizo  \in  poeta  sin  barreras.   El 
sabía  que  su  estilo  era  o  presentaba  características  de  varios 
movimientos  pasados  y  reflejos  de  movimientos  futuros.   Por 
esto  el  poeta  se  defiende  diciendo: 


sólo  pido  se  me  haga  la  justicia  de  reconocer  que 
identificándome  con  los  más  generosos  espíritus  de 
mi  tiempo  en  el  afán — ya  logrado — de  dar  a  la 
América  una  poesía  de  límpida  expresión,  mental- 
mente decorosa,  fui — dentro  de  ese  afán — índice 
de  una  inquietud  constantemente  renovada.   Y  a 
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causa  de  tal  inquietud  luché  por  trascender  la 
retorica  "modernista";  por  volar  libremente  hacia 
la  forma  pura,  simple,  de  inagotable  virtud  germi- 
nal.  Por  esto  me  parece  gloriosamente  viril — y 
me  intereso  en  ella  con  ahinco  apasionado — la 
misión  de  quienes  pugnan  por  hallar  tónica  nueva 
y  nuevas  imágenes  para  figurar  una  vida  también 
nueva.  ...  No  puedo  sacar  de  las  venas  de  mis 
poemas  la  sangre  clásica,  romántica  y  simbolista. 
Pero  he  hallado  plausibles,  como  teorías,  todas 
las  teorías  en  que  se  sustenta  el  arte  de  van- 
guardia.-'- 


Como  resultado  del  momento  poético  en  que  el  poeta 
vivió — época  donde  los  poetas  veían  como  algo  común  todas  las 
renovaciones  que  habían  causado  asombro  en  la  época  del  mo- 
dernismo— el  poeta  presenta  todo  tipo  de  verso  y  de  estrofa, 
y  usa  mucho  el  verso  suelto;   demostrando  que  sin  duda  era  un 
maestro  de  la  técnica.   El  poeta  destaca  porque  en  sus  poemas 
siempre  hay  musicalidad,  aunque  no  exista  una  unidad  métrica 
o  estrófica;  o  no  haya  rima.   En  este  aspecto  siempre  fue  un 
tradicional;  no  concebía  un  poema  ausente  de  música.   En  "Can- 
ción en  la  alegría  "  define  la  poesía  como  música:   " — iQué 

1^5 
es  poesía?/El  pensamiento  divino/hecho  melodía  humana..." 

De  esta  forma  podemos  decir  que  hasta  los  poemas  más  insigni- 
ficantes en  técnica,  sobresalen  o  se  destacan  por  el  tema  y  la 
musicalidad  que  presentan. 

Veamos  a  continuación  algunos  ejemplos  de  la  variedad 
métrica  y  estrófica  que  presenta  el  poeta  y  algunos  poemas 
representantes  de  su  ritmo  y  musicalidad.   Usaremos  la  termino- 
logía que  presenta  T.  Navarro  Tomás  en  su  estudio  de  la  versi- 
ficacion  española  titulado  Arte  del  verso. 
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Variedad  métrica 

Como  ya  hemos  dicho,  en  la  poesía  de  Miguel  Ángel 
Osorio  encontramos  todos  los  tipos  de  versos  que  se  habían 
usado  en  la  poesía  hasta  ese  momento,  ya  que  en  el  postmo- 
dernismo los  poetas  aceptaban  como  ordinarias  todas  las  nor- 
mas y  renovaciones  métricas  que  habían  sido  extraordinarias 
en  la  época  modernista.   Los  poetas  sabían  y  podían  jugar  con 
la  versificación.   Miguel  Ángel  Osorio  por  lo  tanto  presenta 
gran  variación  métrica,  unas  veces  en  poemas  que  sólo  presentan 
una  unidad  métrica  y  otras  en  poemas  polimétricos.   A  continua- 
ción ofreceremos  algunos  ejemplos  de  su  métrica;  más  adelante 
se  hablará  del  ritmo.   Hemos  separado  métrica  y  ritmo,  si- 
guiendo el  consejo  de  Wolfang  Kayser  en  su  libro  Interpretación 
y  análisis  de  la  obra  literaria,  en  el  que  nos  dice,  que  aunque 
en  varios  poemas  el  esquema  métrico  sea  el  mismo,  el  ritmo 
puede  ser  diferente.   El  ritmo  "pertenece  a  lo  individual  de 
cada  poema.   Metro  y  ritmo,  por  lo  tanto  deben  considerarse  por 

separado.   Determinar  el  metro  de  una  poesía  no  equivale  a  de- 

1^7 
terminar  el  ritmo." 

Como  dijimos  el  poeta  tiene  poemas  que  mantienen  una 
sola  medida  de  verso.   Uno  de  ellos  es  su  famoso  poema  "Can- 
ción de  la  vida  profunda,"  que  está  escrito  en  alejandrinos 
polirrítmicos. 


Hay  días  en  que  somos  tan  móviles,  tan  móviles, 
como  las  leves  briznas  al  viento  y  al  azar. 
Tal  vez  bajo  otro  cielo  la  gloria  nos  sonría.    ^i  n 
La  vida  es  clara,  undívaga  y  abierta  como  un  mar. 
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Otro  ejemplo  es  "La  carne  ardiente,"  escrito  en  versos  endeca- 
sílabos. 


En  un  jardín  de  aquel  país  horrendo 
halle  a  Fantina,  de  ojos  maternales 
y  desnudeces  mórbidas,  tejiendo      . 
guirnaldas  con  las  rosas  vesperales.   ^ 


En  el  poema  "En  la  muerte  del  poeta,"  Miguel  Ángel  Osorio  ha 
hecho  lo  que  hizo  Rubén  Darío  en  "Marcha  Triunfal"  pero  con 
pentasílabos,  \inas  veces  trocaicos  con  acentos  rítmicos  en 
segunda  y  cuarta  sílaba  y  otras,  datílicos  con  acentos  en  pri- 
mera y  cuarta  sílaba.   A  veces  están  unidos  en  pentadecasí la- 
bes y  decasílabos.   De  esta  forma  el  poeta  logra  variación  y 
lentitud  en  el  poema  y  siempre  gran  musicalidad. 


— Cuando  te  mueras  harás  un  viaje  como  este  loco. . . 
— De  sueños  turbios  y  versos  claros  estaba  loco: 
¡Dios  lo  perdone! 
— Tanto  vagar . . . 

— Tanto  soñar . . . 

— Tanto  anhelar... 

— El  pobre  hombre  se  fue  arruinando  poquito  a  poco 
y  al  fin  ha  muerto... 

— Ya  hiede  un  poco... 
— ¡Alzad,  amigos,  alzad  y  váraosle  a  sepultar! 150 


La  mayoría  de  las  poesías  de  Miguel  Ángel  Osorio  es  polimétrica. 
Estas  varían  entre  las  que  mezclan  dos  o  tres  formas  de  versos 
y  las  que  presentan  mayor  variedad.   Así  por  ejemplo  en  "Can- 
ción del  día  fugitivo"  el  poeta  en  una  estrofa  presenta  endeca- 
sílabos, pentasílabos  y  un  tetrasílabo.   Esta  variedad  métrica 
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logra  imitar  el  vaivén  de  las  espigas, 


Suspenso  yo  del  amoroso  instante  (ll) 

tu  acto  primo,  original  y  bello,  (ll) 

húmedo  de  la  leche  azul  del  día  (ll) 

y  aun  en  sus  nieblas  matinales  trémulo  (ll) 

quise  en  su  maravilla  eternizar,  (ll) 

con  su  fluir,  (5) 

con  su  ondular,  (5) 

entre  el  rumor  (5) 

del  espigal,  (5) 

en  la  dulzura  (5) 

del  vivir. ^51  jj^j 


"Asfaltite"  presenta  más  variedad;  hay  versos  de  tres,  cinco, 
seis,  diez,  once,  catorce  y  quince  sílabas,  y  todos  en  una  es- 


trofa. 


Cuentan  que  las  manzanas  de  Asfaltite,  (ll) 
ya  en  su  oblación  final,  son  de  ceniza  el  coraz6n.(l5) 

¡Oh  fuerte!  (3) 

y  ¡oh  débil!   Tu  mano  (6) 

lanza  los  gerifaltes  del  anhelo,  (ll) 

rotura  el  tiempo  y  siembra  trigales  de  ilusión;  (1^+) 

y  mientras  van  volando  las  aves  a  la  hazaña,  (l^) 

y  las  colinas  (5) 

las  ciñen  los  arroyos  de  ajorcas  musicales,  {l^) 

tú,  al  apremio  del  ávido  sentido,  (ll) 

insaciado  en  las  fiestas  nupciales,  (lO) 

en  el  lecho  de  amor  estás  rendido. -'■52  (ll) 


Con  los  ejemplos  presentados  podemos  darnos  cuenta  de 
la  riqueza,  y  variación  métrica  que  el  poeta  presenta.   Lo 
mismo  que  en  los  poemas  encontramos  variación  métrica,  es 
sorprendente  la  gran  variación  estrófica  que  existe  en  ellos. 

Variedad  estrófica 

Solo  en  veintiséis  poemas  el  poeta  presenta  unidad 
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estrófica,  en  el  resto  hay  variedad  estrófica  o  simplemente  no 
hay  estrofa  definida.   Entre  lo  que  presentan  unidad  estró- 
fica, hay  poemas  en  tercetos,  como  "El  triunfo  de  la  vida," 
formado  por  endecasílabos  combinados  con  rima  individual, 
ABA,  CCD,  etc.: 


He  visto  a  un  hombre  de  inseguros  trazos, 

como  vetusta  máquina  que  mueve 

sobre  la  tierra  en  madurez  los  brazos. ^53 


Hay  composiciones  en  cuartetos  como  "La  casona,"  poema  formado 
por  versos  alejandrinos  con  rima  consonante  cruzada: 


Se  erige  en  la  ciudad  una  mansión  austera, 

y  el  dombo  que  la  cubre  ya  es  fúlgida  oblación... 

¿Oísteis,  de  los  puros  labios  en  la  pradera, 

que  esa  morada,  un  día,  fue  un  grano  de  ilusión?!^'^ 


Encontramos  quintetos,  como  el  poema  "Pompas,"  formado  por 
versos  endecasílabos  con  rima  consonante  ABCAC. 


El  dulce  niño  pone  el  sentimiento 
entre  la  pompa  de  jabón  que  fía 
el  lirio  de  su  mano  a  la  extensión. 
El  dulce  niño  pone  el  sentimiento 
y  el  contento  en  su  pompa  de  jabón. 


Hay  sextetos  como  en  "Lamentación  de  octubre,"  poema  formado 
por  endecasílabos  con  rima  aguda  en  versos  pares,  algo  que  es 
poco  común.   Al  final  de  cada  estrofa  hay  un  estribillo — tene- 
mos que  mencionar  que  el  poeta  en  muchos  poemas  presenta  estri- 
billo.  A  veces  como  un  comentario,  otras  como  un  eco.   En 
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este  poema  es  ambos; 


Yo  no  sabía  que  el  azul  mañana 

es  vago  espectro  del  brumoso  ayer; 

que  agitado  por  soplos  de  centurias 

el  corazón  anhela  arder,  arder. 

Siento  su  influje,  y  su  latencia,  y  cuando 

quiere  sus  luminarias  encender. 

Pero  la  vida  está  llamando 

y  ya  no  es  hora  de  aprender.  -^ 


Algunos  poemas  están  formado  por  octavas;  "La  gracia  incógnita" 
es  uno  de  ellos.   En  este  poema  las  octavas  están  formadas  por 
versos  endecasílabos,  con  rima  individual  asonante,  de  los 
versos  pares — este  poema  no  es  tradicional,  según  Navarro 
Tomás,  el  modernismo  trato  de  desarticular  la  octava,  presen- 
tándola a  veces  como  simple  grupo  de  pareados. 


Nube  sombría,  grávida  de  noche, 

que  enluta  los  oleajes  del  invierno, 

así  su  frente;  cejas  enemigas 

roban  la  escasa  lumbre  a  sus  ojuelos. 

Y  es  su  sonrisa  como  un  alba  fíinebre. 

Y  es  su  ademán  como  un  blandir  de  hierros, 
La  boca  innoble  y  ávida  destila 

— fruto  de  Satanás — hondos  venenos.-^'*' 


Solo  encontramos  cuatro  sonetos  en  la  obra  del  poeta,  dos  de 
ellos  tradicionales  con  rima  ABBA,  ABBA,  CDC,  DCD,  formados 

1  [-Q 

por  versos  endecasílabos.   Uno  de  ellos  es  "Pecado  original." 

Los  otros  dos  no  son  tradicionales;  uno  de  ellos,  es  "Triste 
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amor,"    formado  por  versos  alejandrinos  con  rima  ABBA,  ABBA, 

CCD,  EED. 


I8l 


Por  último  encontramos  un  poema  formado  por  dos  estro- 
fas de  doce  versos  polimétricos ,  éste  es  "Asfaltite,"     El 
resto  de  los  poemas  de  Miguel  Ángel  Osorio — como  dijimos,  los 
que  presentan  unidad  estrófica  son  solo  veintiséis — mezclan 
diferentes  estrofas  o  simplemente  no  presentan  división 
estrófica.   Así  por  ejemplo  "Canción  innonimada"  está  com- 
puesta por  estrofas  de  seis  y  tres  versos. 


Ala  bronca,  de  noche  entenebrida, 
rozó  mi  frente,  conmovió  mi  vida 
y  en  vastos  huracanes  se  rompió. 
¡Iba  mi  esquife  azul  a  la  aventural 
¡Compensé  mi  dolor  con  mi  locura, 
y  nadie  ha  sido  más  feliz  que  yol 

No  tuve  amor,  y  huían  las  hermosas 
delante  de  mis  furias  monstruosas^ ^^ 
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Lauros  negros  mi  oprobio  me  cmo. 


El  poema  "Cancioncilla"  no  presenta  estrofa,  es  como  una  silva 
sin  medida  tradicional. 


La  vida  es  agua  de  un  áureo  río 
y  afluye  al  tiempo  su  onda  de  oro; 
y  es  el  mañana  como  el  navio 
en  que  navega  nuestro  tesoro. 
Lanzas  ¡oh  Muerte!,  tu  soplo  frío 
y  paralizas 


Ritmo,  Rima,  y^  Musicalidad 

A  pesar  de  la  variedad  estrófica  y  métrica,  el  poeta 
se  mantiene  fiel  a  la  idea  de  que  sus  poemas  sean  musicales. 
La  musicalidad  de  sus  poemas  no  depende  sólo  de  la  rima  y  el 
ritmo,  sino  del  conjunto  de  éstos  o  uno  de  éstos,  con  elementos 
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rítmicos  secundarios. 

Muchos  de  los  poemas  de  Miguel  Ángel  Osorio  presentan 
estrofas  con  rima  consonante,  otros  combinan  rima  consonante 
y  asonante,  y  los  menos  estos  rimas  con  versos  sueltos.   Un 
ejemplo  de  los  poemas  con  rima  consonante  es  el  poema  "Estan- 
cias," rima  ABAB. 


El  aire  es  tierno,  lácteo,  da  dulzura. 
Miro  en  luz  vernal  arder  las  rosas 
y  gozo  de  su  efímera  ventura... 
¡Cuántas  no  se  abrirán,  aún  más  hermosasl^"-^ 


Un  ejemplo  de  los  poemas  donde  aparece  rima  asonante  es  "Sober- 
bia"; poema  con  rima  asonante  del  verso  1°  y  3°  de  cada  estrofa 
y  el  2°  con  el  cuarto. 


Le  pedí  un  sublime  canto  que  endulzara 

mi  rudo,  monótono  y  áspero  vivir. 

El  me  dio  una  alondra,  de  rima  encemtada. . . 


¡Yo  quería  mil.  " 


Entre  los  que  acoplan  rima  asonante  y  consonante  encontramos 
algunas  estrofas  del  poema  "La  estrella  de  la  tarde."  Es 
necesario  decir  que  el  poeta  no  es  constante  en  sus  poemas, 
una  estrofa  puede  tener  cierta  rima  y  las  otras  no.   En  este 
poema  nombrado,  hay  estrofas  con  rima  consonante  y  otras  donde 
mezcla,  como  veremos,  consonante  y  asonante. 
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Todo  inquirir  fracasa  en  el  vacío, 
cual  fracasan  los  bólidos  nocturnos 
en  el  fondo  del  mcir;  toda  pregunta 
vuelve  a  nosotros  trémula  y  fallida, 
como  del  choque  en  el  cantil  fragoso 
la  flecha  por  el  arco  despedida. i" 5 


Como  ya  se  ha  dicho  el  poeta  usa  mucho  el  verso  suelto,  en 
esto  hay  que  tener  mucho  cuidado  pues  a  veces  parece  que  en 
una  estrofa  hay  un  verso  suelto  y  en  realidad  es  un  verso  que 
enlaza  estrofas,  esto  lo  notamos  en  el  poema  "Pompas;" 
pero  en  muchos  casos  sí  hay  versos  sueltos,  como  en  el  poema 
"imágenes"  donde  el  cuarto  verso  es  suelto;  no  rima  con  los 
otros . 


Un  ímpetu  y  me  elevo: 

¡voy  a  volar! 

No  hay  nada  del  hombre  antiguo 

en  mí . 

Mi  aeroplano  veloz,  triunfal,  sonoro, 

con  motor  de  diamante, 

con  hélice  de  oro... 

Mas  en  el  propio  instante  de  la  ascensión,  arranca, 

trépida  en  tal  impulso  la  máquina  asombrosa, 

y  el  pecho  se  hincha  del  dolor  proscrito... 


El  ritmo  que  presenta  el  poeta  en  su  obra,  es  un  ritmo  tradi- 
cional de  sílabas  acentuadas;  así  por  ejemplo  en  "El  son  del 
viento"  observamos  un  poema  de  versos  octosílabos  con  el  acento 
rítmico  principal  en  la  séptima  sílaba  y  con  otros  secundarios — 
el  acento  principal  en  la  séptima  sílaba  es  lo  tradicional. 
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El  son  del  viento  en  la  arcada 
tiene  la  clave  de  mí  mismo: 
soy  una  fuerza  exacerbada 
y  soy  un  clamor  de  abismo. 1"" 


Como  se  dijo  cuando  estudiamos  la  métrica,  el  ritmo  varia  en 
cada  poema,  y  en  poemas  de  una  sola  medida  métrica  se  puede 
encontrar  variación  rítmica  como  observamos  en  el  poema  "Oh 
noche."  En  los  dos  primeros  versos  del  poema  "Oh  noche,"  nota- 
mos que  ambos  son  alejandrinos,  pero  tienen  diferente  acento 
rítmico.   El  primero  tiene  los  acentos  en  las  sílabas  2,  h,    6, 
9,  y  13.   El  segundo  en  la  1,  6,  11,  y  13.   Con  esta  diferencia 
rítmica  el  poeta  logra  que  el  segundo  verso  tenga  menos  fuerza, 
es  el  fin  de  su  gemido  por  no  comprender  la  vida. 


Mi  mal  es  ir  a  tientas  con  alma  enardecida 
ciego  sin  lazarillo  bajo  el  azul  de  enero; 
mi  pena,  estar  a  solas  errante  en  el  sendero; 
y  el  peor  de  mis  daños,  no  comprender  la  vida.-"-  -^ 


Como  explicamos  la  musicalidad  del  poeta  no  reside 
solo  en  el  ritmo  y  la  rima,  pero  en  varios  otros  recursos 
técnicos  que  se  unen  para  sumar  melodía  al  poema.   Algunos 
son:   repeticiones  de  palabras,  recursos  tipográficos,  como 
puntos  suspensivos;  uso  de  exclamaciones  e  interrogaciones, 
encabalgamientos  suaves  o  abruptos,  asíndeton,  polisíndeton, 
recursos  fonéticos.   Cada  poema  suyo  destaca  no  sólo  por  el 
tema  sino  por  la  música  que  destilan.  A  continuación  discu- 
tiremos algunos  poemas  para  comprender  mejor  lo  que  queremos 
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decir  cuando  afirmamos  que  es  el  conjunto  de  varios  elementos 
rítmicos  principales  y  secundarios,  lo  que  transmite  música  en 
el  poema.   Miguel  Ángel  Osorio  logro  su  deseo  de  presentar 
poemas  con  gran  musicalidad. 

Su  poema  más  conocido  "Canción  de  la  vida  profunda"  des- 
taca por  el  tema  y  la  música,  no  por  un  estilo  revolucionario. 
Es  un  poema  formado  por  alejandrinos  mixtos  tradicionales,  y 
rima  consonante  en  los  versos  2°  y  k^   de  sus  cuartetos.   Lo 
que  ayuda  a  aumentar  la  música  de  sus  versos  es  que  el  poeta 
usa  repeticiones  de  palabras  y  puntos  suspensivos  que  dan 
lentitud  al  poema;  el  uso  de  interjecciones  dan  fuerza  y 
dramatismo  al  poema.   Por  momentos  se  sienten  notas  suaves  y 
otras  fuertes . 


Mas  hay  también  ¡oh  Tierral  un  día...  un  día...  un  día 
en  que  levamos  anclas  para  jamás  volver... 
Un  día  en  que  discurren  vientos  ineluctables. 
¡Un  día  en  que  ya  nadie  nos  puede  retener!  ' 


En  "Acuarimántima"  hay  versos  donde  el  poeta  crea  una  rima 
interna  producida  por  recursos  fonéticos;  en  este  caso  es  el 
uso  de  fricativas,  que  da  suavidad,  es  el  roce  del  viento  que 

murmulla:   " — 'As_es_ino'  — , —  'As_es_ino'  — ,  s_us_urraba  y  s_e  iba 
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el  viento."     En  el  poema  "Nocturno  de  Jalapa,"  notamos  en 

la  primera  estrofa  la  maestría  rítmica  de  Miguel  Ángel  Osorio, 


Romper — ioh  quien  pudiera! — , 
romper,  romper — ioh  quien  pudiera! — , 
¡romper,  romper,  romper  una  palabra! 
Esta  palabra:   YO. 
Esta  palabra:   LUZ. 
Esta  palabra:   AMOR. 
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Las  repeticiones  de  la  palabra  "romper"  da  fuerza  y  al  repetir- 
se, parecen  oírse  los  golpes  dados  por  el  poeta  para  romper 
las  palabras.   La  repetición  exclamativa  "¡oh  quien  pudiera!" 
sirve  de  pausa  entre  los  golpes.   En  los  últimos  tres  versos 
el  poeta  vuelve  a  usar  repetición  y  aunque  no  hay  rima,  hay 
musicalidad  ya  que  todas  las  palabras  finales  son  agudas,  por 
lo  tanto  llevan  acento.   Un  acento  que  representa  el  último 
golpe  que  el  poeta  da  a  cada  palabra. 

Uno  de  los  poemas  de  Miguel  Ángel  Osorio  que  presenta 
más  versos  sueltos  es  "Un  hombre."   De  primer  momento  el  lec- 
tor se  encuentra  con  un  poema  que  parece  no  tener  la  musicali- 
dad de  los  otros.   Sin  embargo,  el  poema  posee  un  ritmo  in- 
terno formado  por  todos  los  verbos,  en  segunda  persona  del 
plural:   habéis,  comprendéis,  sentís,  merecéis,  gozáis,  pen- 
sáis, tomáis,  coméis,  decís,  lloráis,  podéis.   A  esto  se  suma 
la  repetición  de  "lo  que"  que  introduce  una  nueva  melodía. 


Los  que  no  habéis  llevado  en  el  corazón  el  túmulo  de  un  dios 

ni  en  las  manos  la  sangre  de  un  homicidio; 

los  que  no  comprendéis  el  horror  de  la  conciencia  ante  el  Universo; 

los  que  no  sentís  el  gusano  de  una  cobardía 

que  os  roe  sin  cesar  las  raíces  del  ser, 

los  que  no  merecéis  ni  un  honor  supremo 

ni  una  suprema  ignominia: 1T3 


Siempre  encontramos  música  en  los  poemas  del  poeta.   Creyó 
que  era  indispensable  para  la  poesía  y  así  lo  demostré  en  la 
siaya. 

En  esta  parte  de  nuestro  estudio,  hemos  podido  obser- 
var que  el  poeta  tiene  un  estilo  variado,  rico  en  lenguaje,  en 
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estilo  y  en  musicalidad.   Utilizo  todo  lo  que  encontró  en  el 
pasado  poético;  cuando  no  encontraba  la  imagen  necesaria  para 
expresar  su  mensaje  poético,  creaba  nuevas.   No  se  olvido  de 
los  movimientos  pasados,  porque  no  podía  dejarlos  a  un  lado, 
pero  fue  un  hombre  que  abrió  los  brazos  a  todo  lo  nuevo  en 
técnica,  siempre  libre  de  entregarse  a  un  movimiento  determi- 
nado.  En  esto  radica  su  originalidad,  ya  que  no  es  posible 
clasificarle;  solo  podemos  decir  que  es  un  ejemplo  perfecto  de 
poeta  de  transición. 
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CONCLUSIÓN 

En  este  estudio  se  han  presentado  y  analizado  la 
vida,  los  temas  y  el  estilo  de  Miguel  Ángel  Osorio  (Main 
Ximénez,  Ricardo  Arenales,  Porfirio  Barba- Jacob)  poeta 
colombiano  de  transición  entre  el  Modernismo  y  los  movi- 
mientos de  vanguardia. 

La  vida  del  poeta  es  una  vida  errante,  la  vida  de  un 
hombre  que  va  de  un  lado  a  otro  sin  encontrar  reposo  en 
ningún  lugar.   Su  vida  desordenada  le  previno  mucho  de  es- 
cribir poesía,  ya  que  siempre  estaba  cambiando  de  trabajo  y 
a  menudo  caía  en  la  pobreza.   Mucho  tiempo  lo  dedico  a 
charlar  con  sus  amigos,  a  beber  y  a  ejercer  sus  vicios,  como 
resultado,  su  obra  consta  de  unos  cien  poemas.   La  personali- 
dad del  poeta  es  contradictoria.   Lo  mismo  disfrutaba  momentos 
de  rebeldía  social,  que  sentía  grandes  remordimientos  por 
esos  momentos;  su  homosexualismo  y  sus  vicios  contrastan  con 
el  contenido  de  sus  cartas  a  su  familia  o  a  su  hijo  adoptivo, 
a  éste,  le  aconseja  ser  juicioso  y  no  caer  en  vicios.   El 
poeta  no  obtuvo  una  educación  formal  pero  leyendo  mucho  se 
familiarizo  con  diferentes  materias.   Aunque  algunas  ideas  no 
fueran  profundas ,  él  siempre  daba  opinión  sobre  cualquier 
aspecto  de  filosofía,  sociología,  política  o  religión. 
Algunas  ideas  son  difíciles  de  comprender  y  creer  ya  que  él 
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muchas  veces,  para  ganarse  la  vida  escribía  o  decía  lo  que  le 
proporcionaba  más  dinero  aunque  fuera  contra  sus  principios. 
Esto  se  nota  principalmente  en  sus  artículos  periodísticos. 
Las  ideas  más  importantes  ya  que  siempre  las  mantuvo  invariables 
son  sobre  América  y  sobre  la  poesía.   Amaba  América  y  era 
optimista  sobre  el  futuro  de  ella.   Lo  curioso  es  que  América 
como  tema  no  abunda  en  su  poesía.   La  poesía  fue  una  de  las 
pocas  cosas  que  el  poeta  tomó  en  serio;  aunque  escribió  poca, 
le  preocupaba  que  algo  de  ella  quedara  para  el  futuro;  cons- 
tantemente la  revisaba.   Pensaba  que  era  necesario  seguir 
renovando  la  poesía,  sin  dejar  a  un  lado  la  poesía  tradi- 
cional porque  romper  con  el  pasado  era  un  error.   Mantiene 
esta  idea  en  su  obra,  busca  imágenes  nuevas  para  presentar  lo 
nuevo,  sin  dejar  de  presentar  influencia  de  movimientos  del 
siglo  XIX. 

La  vida  del  poeta  se  refleja  en  sus  poemas.   Habla  en 
ellos  de  Santa  Rosas  de  Osos,  lugar  de  su  nacimiento,  de  la 
granja  de  su  abuelo,  de  su  niñez,  de  su  primera  novia, 
Teresita.   Son  poemas  inocentes  y  sencillos.   En  contraste  el 
poeta  presenta  la  parte  diabólica  de  su  vida  y  de  su  personali- 
dad; poemas  en  que  canta  sus  relaciones  homosexuales,  sus  mo- 
mentos de  pasión  con  diferentes  mujeres,  y  sus  vicios. 

El  tema  de  su  vida  ocupa  un  lugar  especial  en  su  obra, 
inclusive  los  poemas  donde  presenta  otros  temas  se  puede  sen- 
tir que  el  poeta  está  en  ellos.   Con  excepción  de  dieciséis 
poemas  todos  están  escritos  en  primera  persona.  Además  del 
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"Yo"  hay  otros  temas  principales  en  su  obra  y  estos  son:   el 
amor,  el  significado  de  la  vida,  el  fluir  del  tiempo,  el 
desengaño  y  la  muerte. 

El  tema  del  amor  abarca  el  amor  puro  que  sintió  por 
Teresita,  su  única  novia.   La  idealiza  y  recuerda  sus  amores 
en  poemas  inocentes,  sencillos  y  nostálgicos.   También  abarca 
el  amor  con  otras  mujeres.   Notamos  una  gran  diferencia  entre 
los  poemas  que  cantan  el  amor  con  Teresita  y  los  que  cantan 
el  amor  con  otras  mujeres.   En  éstos  últimos  el  poeta  acentúa 
la  pasión  que  vivió  con  ellas,  lo  mismo  ocurre  en  los  que 
hablan  del  amor  hacia  jóvenes.   Por  eso  se  concluye  que  lo 
que  sintió  el  poeta  por  Teresita  fue  amor,  y  por  el  resto 
de  hombres  y  mujeres  una  gran  pasión.   En  algunos  poemas  se 
habla  del  amor  como  un  sentimiento;  un  sentimiento  necesario 
para  la  paz  y  la  felicidad  del  hombre  pero  muy  difícil  de 
alcanzar. 

Si  recordamos  la  vida  aparentemente  despreocupada  del 
poeta,  parece  imposible  que  la  gran  parte  de  sus  poemas  pre- 
senten constante  preocupación  por  descifrar  el  misterio  de 
la  vida;  un  desgarramiento  constante  de  su  mundo  interior, 
pero  así  es.   El  quisiera  descubrir  qué  es  la  vida,  cuál  es  el 
proposito  de  la  existencia.   Interroga,  exclama,  sufre  en 
sus  poemas,  pero  nunca  encuentra  respuesta.   Solo  una  vez 
en  medio  del  campo  siente  calma  y  cree  comprender  la  vida.   Es 
en  el  poema  "Nocturno."  El  tiempo  que  pasa  y  destruye  todo 
igualmente  aflige  al  poeta.   En  los  poemas  donde  regresa  a  su 
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lugar  natal  el  poeta  ve  todo  destruido  o  transformado  por  el 
tiempo.   Los  puentes  modernos,  los  edificios  nuevos  han  ocu- 
pado su  aldea  silenciosa.   El  poeta  sufre  por  ello  y  culpa 
el  tiempo,  no  solo  porque  destruye  las  cosas  sino  porque 
destruye  al  hombre.   El  poeta  sabe  que  su  corazón  pasional 
un  día  envejecerá  y  morirá.   Esta  idea  está  ligada  a  los 
temas  de  desengaño  y  muerte.   Como  vamos  a  morir,  debemos  dis- 
frutar la  vida  aunque  sea  de  una  forma  pecaminosa.   Todo  en 
la  vida  es  mentira,  es  un  engaño.   El  poeta  disfruta  en- 
viciándose como  en  "Balada  de  la  loca  alegría"  o  en  la 
soledad  del  campo  "Virtud  interior."  La  muerte  provoca  en  el 
poeta  dos  reacciones;  unas  veces  la  odia,  se  rebela  contra 
ella;  otras  la  pide,  es  un  fin  deseado  a  su  vida  angustiada. 

La  naturaleza  para  el  poeta  es  algo  esencial.   No 
comprende  como  personas  pueden  vivir  sin  el  murmullo  del  agua, 
o  sin  el  cantar  de  los  pájaros.   La  naturaleza  es  símbolo  de 
lo  perdurable,  nosotros  pasamos,  pero  ella  continua.   El 
poeta  la  personifica,  la  interroga.   Ella  llora,  se  embriaga, 
escucha  pero  calla. 

Los  temas  secundarios,  son  secundarios  porque  aparecen 
muy  poco.   Paternidad,  Dios,  lo  americano,  lo  social,  la 
poesía  y  los  vicios,  son  estos  temas.   El  poeta  no  tuvo  hijos, 
pero  habla  de  niños  y  se  nota  su  instinto  paternal.   Aunque 
no  era  gran  religioso  en  algunos  momentos  habla  de  Dios  y  le 
pide  justicia  para  el  mundo,  ve  en  el  viento  efluvios  de  Dios. 

Lo  ajnericano  aparece  poco  en  su  obra,  solo  cuando  des- 
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cribe  las  playas  de  Centro  América,  cuando  canta  a  Barran- 
quilla,  o  Guatemala  o  indirectamente  cuando  menciona  frutas 
y  plantas  americanas. 

El  poeta  se  daba  cuenta  de  la  necesidad  que  existía  de 
poesía  social,  pero  solo  en  dos  poemas  se  ve  algo  de  ella. 
En  este  sentido  el  poeta  fue  egoísta,  se  preocupaba  sólo  de 
lo  suyo;  él  explicaba  que  al  angustiado  que  le  importa  sino 
su  propia  angustia.   El  se  consideraba  un  angustiado  por  lo 
tanto  en  su  poesía  desahogaba  solo  sus  angustias.   El  mérito 
del  poeta  es  que  a  pesar  de  presentar  todo  lo  relacionado  con 
sí  mismo,  logra  ser  un  poeta  universal,  y  es  que  en  sus  temas 
autobiográficos  sean  los  que  presentan  su  "Yo  exterior"  o  su 
"Yo  íntimo"  hay  mucho  de  lo  que  pasa  en  la  vida  de  todos  los 
hombres . 

El  estilo  del  poeta  es  representativo  de  la  época  de 
transición  que  le  toco  vivir.   Se  puede  encontrar  en  él 
características  de  varios  raovimientos  del  siglo  XIX,  sin 
acentuar  ninguno  de  ellos,  y  reflejos  de  los  movimientos  de 
postguerra  que  se  estaban  formando  en  ese  entonces.   Esa  com- 
binación es  la  originalidad  de  su  estilo.   Aunque  esencial- 
mente es  tradicional  presenta  junto  con  imágenes  que  recuerdan 
el  Romanticismo  o  el  Modernismo,  imágenes  y  adjetivos  nuevos, 
alg\inos  anti-tradicionales .   Estos  anunciaban  y  abrían  el 
camino  a  la  poesía  de  vanguardia  que  estaba  naciendo  y  que 
rompería  con  toda  tradición;  rompimiento  total  que  iba  en 
contra  de  la  opinión  del  poeta.   Quizás  en  su  temática  sea 
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demasiado  tradicional,  pero  es  un  error  decir  que  en  su  estilo 
volvió  al  pasado  siendo  solo  tradicional. 

El  lenguaje  del  poeta  es  sencillo  pero  rico  en  varie- 
dad y  elegancia,  siendo  fiel  a  su  convencimiento  que  los 
poetas  tenían  que  tener  vin  vasto  vocabulario.   Sus  adjetivos, 
verbos  e  imágenes  describen  a  la  perfección  su  mensaje  poético. 
Como  evitaba  caer  en  regionalismos,  su  lenguaje  poético  es 
fácil  de  comprender  por  cualquier  hispanoamericano. 

Hay  ciertas  características  generales  del  estilo  del 
poeta  que  resaltan  a  primera  vista.   Casi  todos  sus  poemas 
están  escritos  en  primera  persona  y  hay  gran  uso  de  exclama- 
ciones e  interrogaciones.   El  poeta  personifica  la  naturaleza 
y  cosas  abstractas  e  inanimadas  y  usa  mucho  recursos  tipográ- 
ficos, con  un  gran  número  de  imágenes.   Sobre  recursos  técnicos 
en  detalle,  emplea  una  infinidad  de  ellos,  todo  lo  que  puede 
ayudar  su  canto.   Repeticiones  de  palabras,  recursos  fonéticos, 
sintácticos,  etc.,  contribuyen  a  enriquecer  su  estilo. 

Como  el  Modernismo  había  dejado  una  gran  herencia  de 
renovaciones  métricas,  el  poeta  sabía  jugar  con  la  versifi- 
cación, encontramos  todo  tipo  de  verso.   Tiene  poemas  con  uni- 
dad métrica,  pero  prefiere  en  muchos  casos  los  poemas  polirrít- 
micos;  con  frecuencia  usa  el  verso  suelto,  aunque  encontramos 
rime  consonante  y  asonante.   También  hay  gran  variedad  estró- 
fica. 

La  poesía  que  estudiamos  destaca  por  su  musicalidad. 
Una  musicalidad  que  resulto  de  la  sensibilidad  que  tuvo  el 
poeta  para  elegir  y  unir  diferentes  elementos  rítmicos.   Rima, 
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ritmo,  metro,  repeticiones  de  palabras  o  de  sonidos;  recursos 
tipográficos,  como  puntos  suspensivos;  ayudan  a  la  melodía  de 
los  poemas . 

Como  en  todo  poeta  unos  poemas  son  mejores  que  otros, 
cada  lector  tendrá  diferente  opinión  y  el  tiempo  seleccionará, 
como  el  decía,  los  mejores.   Su  vida  fue  extravagante,  sus 
temas  aunque  personales  son  en  realidad  universales  y  la 
flexibilidad  que  presenta  en  su  forma  de  escribir,  hace  que 
el  suyo  sea  un  estilo  propio,  sin  barreras  y  sin  clasifi- 
cación posible;  un  estilo  de  transición,  lleno  de  su  personali- 
dad y  de  su  momento  literario.   Son  los  poetas  de  época  de 
transición,  los  que  sirven  de  puente  entre  los  movimientos  que 
mueren  y  los  que  nacen.   Gracias  a  ellos  la  literatura  sigue 
su  curso  sin  estancarse.   Miguel  Ángel  Osorio  sin  duda  es 
un  buen  ejemplo  de  poeta  de  transición  y  uno  de  los  más  im- 
portantes poetas  de  la  transición  entre  el  Modernismo  y  los 
movimientos  de  vanguardia;  de  ese  período  de  nuestra  litera- 
tura hispanoamericana  que  generalmente  se  llama  Postmodernismo. 
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